
  
    
  


  
    



    


    Darlene Gardner


    



    [image: zapato pequeño]



    En blanco y negro

  


  
    


    


    



     Índice 


    



    En blanco y negro


    Argumento


    Capítulo 1


    Capítulo 2


    Capítulo 3


    Capítulo 4


    Capítulo 5


    Capítulo 6


    Capítulo 7


    Capítulo 8


    Capítulo 9


    Capítulo 10


    Capítulo 11


    Capítulo 12

  


  
    


    


    



    Argumento:


    



    
       
    


    Sabía que, si la ayudaba, podría perder a la única mujer que había necesitado en su vida…


    
       
    


    Blanco y negro. Así era el mundo para el agente del FBI Max Dolinger. Por eso no podía intentar nada con la exnovia de un amigo. Pero cuando Sara Reynolds le pidió ayuda, Max se olvidó de pronto de su honorable decisión.


    
       
    


    Su viejo amigo había desaparecido llevándose miles de dólares y resultó que el hermano de Sara estaba implicado en algo muy feo. Sara estaba desesperada por evitar que su hermano acabara en la cárcel. Max, por su parte, estaba desesperado por acariciar a Sara. ¿Cómo podría negarle su ayuda?


    
       
    

  


  

  
    

  


  


  

    Capítulo 1


    La última vez que Max Dolinger se había permitido observar a Sara Reynolds había sido en una boda y un tipo al que conocía desde primaria había amenazado con partirle la cara.


    

    Si el tipo en cuestión no hubiese estado ya medio borracho gracias a la generosidad de los padres del novio, se habría dado cuenta de dos cosas. No habría tenido nada que hacer frente a Max, que era más fuerte, más alto y estaba entrenado para defenderse. Y Max jamás habría intentado nada con la chica de un amigo, ni siquiera aunque el amigo no fuese tan amigo y la chica fuese en realidad toda una mujer.


    

    Ahora Max miró a Sara cuanto quiso, sabiendo que nada ni nadie podría hacerle apartar la vista.


    

    Había oído el ruido de un coche desde el jardín y había salido a la calle a ver quién era. Entonces había visto cómo Sara Reynolds entraba de nuevo en su vida.


    

    Se preparaba una tormenta y el viento soplaba con fuerza, moviendo las hojas de los enormes robles del jardín, que empezaban a adquirir los colores del otoño. Ese mismo viento despeinó el cabello color miel de Sara y se lo echó en la cara.


    

    A finales de septiembre en Maryland podía hacer aún bastante calor y aquél era un día tremendamente cálido por lo que el ligero vestido de Sara era más que apropiado para la temperatura que hacía, pero no para el viento. Cuando levantó la mano para retirarse el pelo de la cara, el viento le levantó el vestido y dejó a la vista sus espléndidas piernas.


    

    La imagen le recordó a Max esa escena de Marilyn Monroe con la falda levantada sobre una rejilla del metro de Nueva York. El cuerpo de Sara no era tan exuberante como el de la actriz y sus braguitas blancas tenían lunares rojos, pero claro, Sara no estaba posando y Max creyó que eso la hacía parecer mucho aún más sexy que a Marilyn.


    

    ¿Qué estaría haciendo allí Sara Reynolds?


    

    Nadie excepto un par de amigos y el agente inmobiliario que llevaba dieciocho meses acosándolo para que vendiera la finca de sus difuntos abuelos sabía que había vuelto al Maryland más rural. Dudaba mucho que la oficina del FBI en El Paso informara a nadie de dónde pasaban sus vacaciones los agentes, aunque tampoco veía motivo por el que Sara fuera a pedir dicha información.


    

    Max sólo la había visto dos veces y ambas habían sido poco antes de marcharse de Maryland para unirse al FBI. Un compañero del instituto se casaba y había invitado a la boda a toda la pandilla de antaño de la que formaban parte tanto Max como Larry Brunell, el tipo medio borracho que había acudido con Sara.


    

    Max se había fijado en ella ya en la cena de ensayo, cuando la madre de la novia había estado a punto de ahogarse con un trozo de filet mignon. Después de llevar a cabo la maniobra Heimlich, Sara le había acariciado el brazo a la mujer y había aliviado su vergüenza contando una divertida anécdota de cuando ella misma se había tropezado con el vestido camino del altar la última vez que había sido dama de honor en una boda.


    

    En aquel momento Max se había enamorado un poco de ella. Al día siguiente en la boda, no había podido evitar fijarse en ella, despampanante con su vestido color crema con la espalda al aire y su melena color miel recogida.


    

    Desgraciadamente, Larry lo había visto mirarla y había querido saber por qué lo hacía. A Max no se le había ocurrido nada que responder excepto la verdad:


    

    —Porque es preciosa.


    

    Eso había puesto furioso a Larry, aunque lo más irónico era que Max apenas había hablado con Sara y ni siquiera le había pedido un baile por consideración a Larry.


    

    —Aléjate de ella —le había advertido éste.


    

    Max se había alejado, pero no porque temiera a Larry, sino porque no había querido que nadie montara un escándalo en la boda de su amigo.


    

    Desde entonces, no había vuelto a ver a Sara.


    

    Hasta ahora, que estaba viendo más de lo que seguramente ella habría deseado que viera.


    

    Luchó con el vestido hasta conseguir mantenerlo alrededor de las piernas y sujetarlo allí con la mano. Arrastrando los pies por la acera llegó hasta los escalones del porche que Max había arreglado la mañana anterior y llamó a la pesada puerta de roble.


    

    Puesto que sólo había una manera de averiguar por qué estaba allí, Max salió de la sombra que proyectaba la enorme y destartalada casa de sus abuelos atravesando el césped recién segado y abrió la boca para anunciar su presencia.


    

    —Hola, Max —Sara empezó a hablar antes que él aunque estaba mirando a la puerta y no a él—. Espero que te acuerdes de mí porque desde luego tú a mí me causaste impresión.


    

    Hizo un ruido puramente femenino que a Max le recordó al ronroneo de un gato.


    

    —No está mal como saludo aunque no es del todo cierto.


    

    Max frunció el ceño.


    

    —Debería ir directamente al grano. Sí, lo soltaré sin más —anunció ella en voz más baja—. Te necesito, Max.


    

    El corazón le dio un bote propio de una pelota de goma. ¿Acaso la atracción que había sentido por ella en la boda había sido mutua? ¿Sería posible que se refiriera a…? No, imposible. Por lo que había hablado con Larry, su relación iba directa al altar.


    

    Pero Max no había vuelto por allí desde que se había marchado para llevar a cabo el entrenamiento para el FBI una semana después de la boda. De eso hacía ya todo un año.


    

    Sara volvió a llamar a la puerta, pero esa vez con más fuerza; después, respiró hondo y soltó un suspiro que Max pudo oír desde donde se encontraba.


    

    —¿Qué voy a hacer si no abre la puerta? —se preguntó en voz alta.


    

    —Puedes darte la vuelta y decir «hola».


    

    Efectivamente se dio la vuelta y Max pudo ver la sorpresa reflejada en su rostro. El viento volvió a levantarle el vuelo del vestido, desgraciadamente no tanto como la vez anterior. Ella se lo apretó con fuerza contra las piernas.


    

    Con aquellos enormes ojos marrones que iluminaban un rostro redondeado, estaba tan atractiva como la primera vez que la había visto.


    

    Le gustaba que no se tiñera el pelo aunque no fuera ni rubio ni castaño sino de un color intermedio. Le gustaba que no se hubiera empeñado en perder sus curvas a través de ninguna dieta. Le gustaba incluso cómo se había ruborizado cuando se le había levantado el vestido.


    

    —Max. No te había visto.


    

    —Si haces una pregunta, se supone que esperas una respuesta —levantó la mirada hacia ella, agradecido de que las gafas de sol ocultaran la esperanza que sin duda se reflejaba en sus ojos.


    

    La había apartado de su mente hacía mucho tiempo, pero su recuerdo había seguido apareciendo en los momentos más inesperados. El día de la boda la había sorprendido mirándolo un par de veces, pero ni siquiera se le había pasado por la cabeza que realmente se hubiera fijado en él de un modo especial. Ahora sí se paraba a pensarlo.


    

    —Estaba hablando sola —dijo ella—. Y normalmente sé cuándo estoy a punto de contestarme.


    

    Max curvó la boca y sintió que su estado de ánimo mejoraba. Hacía tan sólo unos minutos, mientras segaba el césped que sabía que sus abuelos no volverían a pisar, le habría parecido imposible.


    

    —Hola, Sara.


    

    —¿Entonces sí que te acuerdas de mí? Cuando venía hacia aquí empecé a temer que no lo hicieras.


    

    —Es difícil olvidar a una mujer que sabe hacer la maniobra de Heimlich —aseguró él a pesar de que no era eso precisamente lo que no había podido olvidar.


    

    Ella bajó los escalones del porche y le tendió la mano, una mano pequeña y cálida que estuvo entre la suya demasiado poco tiempo.


    

    Sus ojos se posaron en él sólo unos segundos antes de apresurarse a mirar hacia otro lado. Dio un paso alejándose y Max empezó a pensar que debía de haber oído mal.


    

    —¿Qué tal te va todo, Max? Cuando hablé contigo en la boda de Kevin Carmichael, estabas a punto de entrar en el FBI. ¿Cómo te ha ido allí?


    

    —Me ha ido bien —respondió él muy despacio—. Pero tengo la sensación de que no has venido hasta aquí para saber qué tal me van las cosas en el FBI.


    

    —Es cierto —cambió de postura y Max se fijó en que debajo de las sandalias llevaba las uñas de los pies pintadas de rosa—. Supongo que te estarás preguntando cómo sabía que estabas aquí.


    

    No era eso lo que más le preocupaba después de que todo su cuerpo se hubiese puesto en alerta al oírla decir que lo necesitaba. Sentía una ligera presión en la entrepierna y su cerebro tardó en caer en la cuenta de que ella le había estrechado la mano. No era precisamente la mejor manera de saludar a alguien a quien se quería seducir.


    

    —Anoche llamé a Kevin y su mujer me dijo que había salido a tomar una copa contigo —entonces se fijó en la pila de cajas que llenaban la mitad del porche—. Has venido a organizar las cosas de tus abuelos, ¿verdad? Debe de ser muy duro.


    

    La comprensión que vio en su mirada despertó una oleada de tristeza. Max luchó contra ella tratando de pensar que tanto su abuelo como su abuela habían tenido una vida larga y plena.


    

    —Alguien tiene que hacerlo —dijo él—. La casa lleva abandonada desde que murió mi abuelo y ya hace dieciocho meses. Iba siendo hora de preparar el lugar para venderlo.


    

    —Es una casa preciosa —paseó la mirada por el porche que recorría todo el frente de la casa de dos plantas pintada de un color amarillo pálido—. Por eso recordé cuál era. Bueno, más o menos porque he estado conduciendo una eternidad hasta dar con ella. Me fijé en esta casa una vez que Larry me trajo para enseñarme dónde se había criado y mencionó que tú habías vivido aquí con tus abuelos.


    

    Claro, Larry. ¿Cómo habría podido olvidar a Larry?


    

    —¿Qué tal está Larry? —preguntó a duras penas lo que había evitado preguntarle a Kevin la noche anterior.


    

    —De eso se trata. No sé bien cómo está Larry.


    

    Max consideró su respuesta unos segundos, pero no alcanzaba a comprenderla.


    

    —Pero creo recordar que alguien me dijo que estabais viviendo juntos.


    

    —Estábamos, pero él se fue hace un par de meses.


    

    —No lo sabía —dijo en tono neutral. Max había sido agente de policía antes de entrar en el FBI y sabía mejor que nadie cómo ocultar sus pensamientos.


    

    Con un poco de suerte, Sara habría acabado viendo la personalidad que escondía Larry tras su encantadora fachada, igual que lo había visto él con el tiempo. Max había llegado a querer a Larry como a un hermano, pero poco a poco se había dado cuenta de que era un inútil y quizá también la persona más egocéntrica que había conocido en su vida.


    

    Sara lo miró a los ojos y Max vio la necesidad en ellos, pero no la necesidad que le había calentado a él el cuerpo como un baño de lava.


    

    —En realidad he venido a verte por Larry. Quiero decir que… como sois amigos…


    

    Max se puso tenso. Debería haber sospechado que aquello tendría algo que ver con Larry. Al menos no debería haberse engañado creyendo que aquel fin de semana de la boda le había causado la misma impresión que ella le había causado a él. En el cielo, una nube ocultó el brillo del sol.


    

    —Te necesito —empezó a decir y, por un instante, pareció que quizá Max podría no haberse equivocado. Pero entonces continuó hablando—: Necesito que encuentres a Larry. Ha desaparecido.


    

    


    

    


    

    A Sara le había costado mucho decir aquellas palabras. Normalmente eran los demás los que acudían a ella en busca de ayuda y no al revés. A ella le gustaba resolver sus problemas sola, pero había demasiado en juego como para enfrentarse sola a todo aquello.


    

    El viento le echó el pelo en la cara. Se lo retiró con una mano mientras con la otra se sujetaba el vestido; quería ver el efecto que había tenido su petición.


    

    —¿Has llamado a la policía? —preguntó Max.


    

    Sara tuvo la sensación de que la conversación no iba a salir como ella había previsto. Pero aquel tipo era agente del FBI y había sido policía en Baltimore, así que era lógico que tratara de mandarla a la policía. Sara respiró hondo y sintió el olor a césped recién cortado y a tormenta.


    

    —Esto no es para la policía —respondió sin demasiada claridad.


    

    —Que yo sepa son ellos los que se encargan de buscar a las personas desaparecidas.


    

    —Lo sé —no sabía muy bien cómo explicar la situación—. Es que Larry no está desaparecido, desaparecido.


    

    Él no dijo nada, sólo se quedó allí de pie, mirándola con actitud imponente. Más de un metro ochenta de cuerpo bien musculado. Tenía la misma edad que Larry, treinta años. El día de la boda alguien le había dicho que Max tenía sangre cubana, pero ella ya había adivinado su ascendencia hispana. Se le veía en los pómulos marcados, en la piel siempre bronceada, en el cabello negro y en los ojos también negros que ocultaban ahora las gafas de sol.


    

    Llevaba una camiseta de tirantes blanca y unos pantalones cortos de deporte que dejaban tanta piel al aire que resultaba turbador. No tenía cuerpo de culturista, pero sin duda echaba bastantes horas en el gimnasio.


    

    Ya en la boda había sentido curiosidad por él, y no sólo por su aspecto. Había sido él el que le había hecho el nudo de la corbata al novio, el que había hecho el brindis y habían reclamado su ayuda para controlar a un invitado que había bebido de más y para muchas otras pequeñas cosas. Por lo que Sara había llegado a la conclusión de que era un hombre con el que se podía contar.


    

    Por eso se lanzó a explicarle la situación:


    

    —Larry no ha desaparecido como esa gente que de pronto nadie sabe dónde está cuando encuentran su coche abandonado o su casa vacía. Larry simplemente se ha… ido.


    

    Otra larga pausa en la que sólo se oyó el ruido que hacía el malévolo viento. Sara odiaba aquellas gafas de sol, tan innecesarias con las nubes que habían cubierto poco a poco el cielo, porque escondían sus ojos y lo que estuviera pensando. Claro que tampoco creía que pudiera adivinar lo que pasaba por aquella cabeza de hermoso cabello negro.


    

    Suponía que Larry y él no eran amigos íntimos precisamente, pero habían mantenido el contacto desde el instituto. Eso y el hecho de que Max fuera agente del FBI y antes hubiera sido policía habían bastado para que pensara que debía ir a verlo en cuanto se había enterado de que estaba en la ciudad.


    

    —Seguramente quieras algún detalle más —dijo ella—. Como el dónde, el cuándo y el cómo.


    

    Max asintió y miró hacia la puerta.


    

    —Será mejor que entremos.


    

    Sara subió los escalones que conducían a la casa que había guardado en la memoria desde hacía meses. Un ligero tambaleo la obligó a agarrarse al pasamanos y a soltar el vestido durante unos segundos que el viento aprovechó para volver a levantarle el vestido. Empezaba a arrepentirse de su decisión de ponerse aquella ropa tan ligera. La amenaza de lluvia había hecho que la temperatura fuese algo sofocante y Sara había querido tener buen aspecto para ir a hablar con Max, pero lo cierto era que por regla general prefería unos vaqueros y una camiseta.


    

    Al volverse a comprobar que Max no hubiera visto el espectáculo provocado por el viento, descubrió que sus gafas de sol estaban claramente fijadas en su trasero.


    

    —Lo siento —farfulló ella.


    

    —No te disculpes, me encantan los lunares —respondió él mirándola a la cara.


    

    Sara volvió a darse la vuelta mientras recordaba que llevaba unas braguitas blancas con lunares rojos. Estaba acostumbrada a oír cosas más sugerentes en el bar en el que trabajaba; sin embargo aquel comentario le afectó mucho más.


    

    —Sigue recto y llegarás a la cocina —oyó la voz de Max mientras intentaba no darle importancia a su afirmación.


    

    Finalmente tomó la decisión de fingir que él jamás había hecho comentario alguno sobre su ropa interior. El año anterior no le había prestado la menor atención, ni siquiera sabiendo que era la novia de un amigo suyo. Y no estaría con ella en aquel momento si ella no se hubiera presentado en su casa.


    

    Así que lo mejor sería centrarse en el motivo por el que estaba allí.


    

    —¿Quieres tomar algo? —le ofreció una vez en la cocina—. No tengo ningún refresco, pero hay agua mineral.


    

    Sara se preguntó si sería uno de esos aficionados a la alimentación sana y decidió seguirle la corriente.


    

    —Entonces tomaré un poco de agua —dijo mientras se fijaba en una caja de galletas de chocolate empezada que había sobre la mesa, y sonrió al ver que el fuerte agente federal era goloso.


    

    Por fin se había quitado las gafas de sol. Sara sintió un ligero estremecimiento al ver aquellos oscuros ojos clavados en ella. Se le aceleró el corazón y entreabrió los labios mientras aguantaba la respiración.


    

    —Tienes una hoja en el pelo.


    

    Sara movió la cabeza y se pasó la mano con torpeza.


    

    —En el otro lado —dijo él antes de acercarse y quitarle la hoja él mismo.


    

    El corazón se le aceleró un poco más y necesitó unos segundos para recuperar la calma.


    

    Trató de recordarse que aquél era un hombre como cualquier otro. Y ella necesitaba su ayuda.


    

    Se sentó frente a la mesa de madera maciza y lo vio sentarse frente a ella. Allí dentro Max le parecía aún más grande y los músculos de sus brazos aún más fuertes. Tenía el pelo húmedo y olía a aire libre y a masculinidad, una combinación arrebatadora. Bebió un largo trago de su botellita de agua y Sara observó boquiabierta cómo se movía su garganta.


    

    De pronto encontró sus ojos clavados en ella y se dio cuenta de que la había visto observándolo. Admirándolo.


    

    —Disculpa que te lo diga —comenzó a hablar él—, pero no pareces muy preocupada por Larry.


    

    Aquel comentario la devolvió al objetivo de la visita. Aunque Max le resultaba enormemente atractivo, no estaba allí para disfrutar del placer de observarlo.


    

    —Estoy preocupada por él —dijo y enseguida se dio cuenta de lo frío que sonaba—. En realidad necesito encontrarlo, pero no creo que le haya pasado nada malo.


    

    —No comprendo.


    

    —Sabes que Larry trabaja de barman en el pub Rusty, ¿verdad?


    

    Max asintió.


    

    —Yo también trabajo allí de camarera. Hace unos días llamó al trabajo diciendo que necesitaba tomarse unos días libres, pero no dijo adonde iba ni cuándo volvería.


    

    —No es eso lo que quería decir —Max se recostó sobre el respaldo de la silla con un movimiento que le dio un aspecto aún más sexy—. Lo que no comprendo es por qué necesitas encontrarlo.


    

    Sara se pasó la mano por la frente. Ahí estaba el quid de la cuestión. El calendario que había colgado en la pared de la cocina no era actual, pero Sara sabía perfectamente que era sábado.


    

    —Si no encuentro a Larry antes del viernes —comenzó a decir—, Johnny podría ir a la cárcel. 


    

    
      

    


    

  




  

    Capítulo 2


    ¿Quién demonios era Johnny?


    

    Max había creído que Sara le diría que se había dado cuenta de que echaba de menos a Larry, pero entonces ella había nombrado a otro hombre.


    

    Y no sólo eso, sino que ese hombre no parecía trigo limpio. Max sabía por experiencia que la gente normal no tenía por qué temer a la policía. Muchas veces alguien que temía acabar en prisión era porque ése era justo el sitio en que merecía estar.


    

    Parecía que Sara estaba con una de esas personas; un hombre que también tenía algún tipo de relación con Larry.


    

    Aunque seguramente había decenas de preguntas más importantes, a Max sólo se le ocurrió una:


    

    —¿Ese Johnny vive contigo?


    

    Sara asintió.


    

    —Se vino a vivir conmigo cuando Larry se fue.


    

    Max sintió una oleada incontrolable de celos. Definitivamente ese tipo, que parecía además encontrarse al otro lado de la ley, no le gustaba nada.


    

    —No tardaste mucho en reemplazar a Larry —Max intentó con todas sus fuerzas no parecer hosco, pero no creía haberlo conseguido.


    

    —Tuve que hacerlo. Me costaba pagar el alquiler incluso antes de empezar a estudiar enfermería. Ahora que voy a la Johns Hopkins me resulta aún más difícil. Además, Johnny necesitaba un lugar en el que quedarse.


    

    En cualquier otro momento, Max se habría quedado impresionado. Había vivido en Baltimore el tiempo suficiente para saber que aquella escuela de enfermería era una de las más importantes del país. Lo cierto era que Sara encajaba perfectamente como enfermera. Al fin y al cabo había sido ella la que había llevado a cabo la maniobra Heimlich.


    

    Sin embargo Max no la felicitó por haber sido admitida en tan prestigiosa escuela.


    

    —¿A qué se dedica Johnny?


    

    —Está trabajando en una cafetería mientras estudia para sacarse el diploma de estudios de secundaria.


    

    La impresión que Max se había hecho de Johnny no hizo más que empeorar. Aunque parecía estar intentando mejorar, sin duda aquel tipo era más una carga que una ayuda.


    

    —Me sorprende que pueda pagar la mitad del alquiler.


    

    —No puede. Pone alrededor de un tercio. Yo suelo hacer algún turno extra en el pub para reunir el resto.


    

    Max controló el deseo de decirle que estaba rodeada de hombres que no le convenían en absoluto: Johnny en casa y Larry en el trabajo. Trató de hacer la siguiente pregunta con la mayor cortesía posible.


    

    —¿No te molesta que Johnny no cumpla con su parte?


    

    Sara se encogió de hombros.


    

    —No. Tiene dieciocho años y si yo no le hubiera ofrecido que viviera conmigo, seguramente seguiría viviendo con nuestros padres en el complejo para jubilados. Ése no es lugar para él.


    

    —¿Johnny es tu hermano? —le preguntó como si el decirlo en voz alta fuera a ayudarlo a asimilarlo.


    

    —Mi único hermano —respondió ella haciendo que desapareciera por completo la rabia que había invadido a Max—. Quizá sea por eso por lo que me preocupo tanto por él.


    

    Ahora que sabía lo que unía a Sara y a Johnny, todo era diferente. Pero tampoco lo cambiaba todo. Seguía existiendo el detalle que relacionaba a Johnny con la cárcel.


    

    —Da la sensación de que te ha dado motivos para preocuparte.


    

    Sara alargó el brazo que tenía encima de la mesa y le agarró la mano. La suya era pequeña, suave y cálida. Se miraron a los ojos y Max volvió a sentir esa descarga eléctrica que ella parecía provocarle. Pero entonces rompió el contacto y Max llegó a preguntarse si lo habría imaginado porque deseaba que hubiera sucedido.


    

    —No pretendía hacerte creer que Johnny era una especie de delincuente o algo así —dijo con evidente tristeza al tiempo que ocultaba ambas manos debajo de la mesa—. Es un buen chico, pero tomó una decisión equivocada.


    

    Max había escuchado excusas parecidas en muchas ocasiones, cosas como «estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado» o «es un buen chico que se juntó con mala gente». Nadie admitía jamás que su familiar era el malo.


    

    —Será mejor que empieces por el principio —le aconsejó Max.


    

    —Está bien —Sara apretó sus carnosos labios unos segundos antes de comenzar a hablar—: Desde que yo recuerdo Johnny siempre ha tenido una pelota de béisbol firmada por Babe Ruth.


    

    Antes de dejarse impresionar, intervino su escepticismo:


    

    —¿El autógrafo es de verdad?


    

    —De eso se trata. Nosotros nunca pensamos que lo fuera. Mi padre encontró aquella pelota en el desván de la casa de su padre y hace muchos años un experto le dijo que la firma era falsa, así que se la dio a Johnny, que sólo pretendía impresionar a sus amigos. Supongo que cuando se la enseñó a Larry, éste debió de quedarse muy impresionado.


    

    —¿Lo supones? ¿Es que no estabas allí?


    

    —No. Johnny y Larry son amigos. Te estoy contando la historia tal y como me la contó Johnny.


    

    —Continúa.


    

    —Larry dijo que quizá el experto se había equivocado. Dijo que conocía a un coleccionista que podía echarle un vistazo y le propuso compartir los beneficios al cincuenta por ciento en caso de que el coleccionista quisiera comprar la pelota.


    

    —Un acuerdo un tanto abusivo.


    

    —Johnny no pensó lo mismo. Pero recuerda que él estaba prácticamente seguro de que la pelota no tenía valor alguno, así que aceptó el trato. En pocas palabras, resultó que el coleccionista se ofreció a comprarla y parece ser que estaba tan impaciente por hacerlo, que fue directamente a un banco y le firmó un cheque de caja.


    

    Max se pasó la mano por la mandíbula sin decir nada. Todo el mundo sabía que siempre era más seguro recibir un pago mediante un cheque de caja en lugar de uno personal, porque el de caja nunca podría no tener fondos.


    

    —¿Por cuánto se la compró?


    

    —Quince mil dólares.


    

    Max silbó, impresionado, pues la cantidad le parecía excesiva aunque realmente fuera un autógrafo verdadero. Sara volvió a subir la mano para pasársela por la cabeza. No parecía muy contenta.


    

    —La historia no tiene un final feliz, ¿verdad? —preguntó él.


    

    —Hace unos días, el hombre apareció en la cafetería en la que trabaja Johnny. Le dijo que había llevado la pelota a alguien que le confirmara su autenticidad y que le habían dicho que el autógrafo era falso —Sara hizo una pausa para respirar hondo—. El caso es que quiere recuperar su dinero.


    

    —¿Y por qué no se lo dio Johnny?


    

    —Él sólo tiene la mitad, la otra mitad la tiene Larry.


    

    —Así que Larry se largó con el dinero en cuanto se enteró de que el tipo quería recuperarlo.


    

    —Según mi hermano, no —respondió Sara—. Vendieron la pelota el viernes y su nuevo dueño no apareció en la cafetería hasta el siguiente viernes. Pero Larry se marchó el jueves.


    

    —Muy oportuno.


    

    Sara hizo caso omiso al comentario.


    

    —Lo que importa es que el coleccionista preferiría recuperar su dinero sin tener que presentar cargos. Pero dijo que haría la denuncia ante la policía si el viernes no tenía hasta el último centavo en sus manos. Por eso necesito encontrar a Larry. Si él no viene a solucionar la situación, Johnny podría acabar en un buen lío.


    

    A Max le resultaba difícil sentir la menor compasión por el muchacho o por Larry.


    

    —¿De verdad crees que alguno de los dos creía que el autógrafo era auténtico?


    

    —Creo que los dos querían creerlo, ¿no lo habrías querido tú?


    

    —Puede que sí, pero no le habría vendido la pelota a nadie.


    

    —Ya te lo he dicho. Creían que el coleccionista era un experto en la materia.


    

    —Pues parece que no lo era tanto. Lo cual me ocasiona otra duda. Si no era un experto, ¿por qué compró la pelota sin que alguien la examinara antes?


    

    —No lo sé —respondió Sara.


    

    Max la observó detenidamente, y lo que vio en su rostro fue esperanza, no convencimiento. Ella quería creer que su hermano no había engañado a aquel hombre deliberadamente vendiéndole una pelota que no tenía valor alguno. Max aún no sabía nada sobre aquel muchacho, pero sí creía que Larry era capaz de lo peor.


    

    Siempre le estaría agradecido por haber sido uno de sus primeros amigos nada más llegar a Maryland, pero a medida que habían pasado los años, había pasado menos tiempo con él. Y mientras no había dejado de oír hablar de sus continuas travesuras; saltaba la valla del campo de fútbol para no tener que pagar la entrada o robaba chocolatinas en las tiendas.


    

    —Deja que te pregunte algo —Max intentó encontrar una manera delicada de hacerlo, pero no dio con ella—. ¿Por qué haces tuyo su problema?


    

    —¡Porque Johnny es mi hermano y me necesita!


    

    De pronto se preguntó qué se sentiría contando con el apoyo feroz de Sara, pero enseguida se dio cuenta con tristeza de que probablemente jamás lo sabría.


    

    —Eso lo comprendo, incluso lo admiro. Pero lo cierto es que tu hermano tiene que afrontar sus responsabilidades —Max miró a su alrededor—. ¿Dónde está ahora? ¿Por qué no ha venido contigo?


    

    —Tenía que trabajar por la mañana y después iba a la biblioteca a estudiar.


    

    —Y te deja a ti para que le resuelvas el problema —añadió Max.


    

    Sara se puso en pie y caminó hasta el extremo de la cocina antes de volver junto a la mesa. Tenía una estatura normal, alrededor del metro setenta, pero la indignación que no trataba de ocultar la hacía parecer más alta.


    

    —Deja que yo le pida ayuda a un agente del FBI que además resulta ser amigo de la persona a la que debemos encontrar.


    

    —Una persona que seguramente ha desaparecido intencionadamente con el dinero que Johnny y él consiguieron con una estafa —Max apretó los dientes unos segundos—. ¿Quieres saber lo que opino? Creo que deberías llamar a la policía y dejar que se ocuparan de todo esto.


    

    * * *


    
       
    


    Sara miró a Max con perplejidad. Estaba enfadada consigo misma por haberse dejado distraer por sus músculos. Le recomendaba que lo dejara todo en manos de la policía y sin embargo ella lo que pretendía era mantenerlos lo más lejos posible.


    

    Era agente del FBI y era lógico que tuviera esa fuerte conciencia del bien y el mal, pero ella había creído que estaría dispuesto a hacer cualquier cosa por un amigo. Al fin y al cabo conocía a Larry desde la infancia, por eso ella había creído que pasaría por alto el error que habían cometido al vender la pelota y trataría de ayudarlos. Pero lo cierto era que tampoco ella podía olvidar tan importante detalle.


    

    No le estaba pidiendo que infringiera la ley, lo que le pedía era que encontrara a su amigo y mientras, evitara que la ley absorbiera a Johnny con su complicado sistema, otra vez.


    

    Sara había tenido intención de ser completamente sincera respecto al historial de Johnny, pero ahora no se atrevía a revelar el verdadero motivo por el que quería mantener a la policía lejos de todo aquello. Tenía que decir algo convincente. Y rápido.


    

    —¿Qué te parece si llamo a mi hermano y él mismo te cuenta la historia por teléfono?


    

    Por el modo que apretaba los dientes, parecía que iba a rechazar la idea, pero después respiró hondo y dijo:


    

    —Está bien. Puedes llamarlo desde ese teléfono. Oiré lo que tenga que decir.


    

    Sara agarró el teléfono y marcó rápidamente el número del móvil de su hermano. Un segundo después, sintió cómo se le humedecían las manos de sudor mientras escuchaba los tonos al otro lado de la línea. Después de seis saltó el contestador.


    

    —Debe de estar en algún lugar en el que no tiene cobertura —dijo ella después de dejar el mensaje—. O puede que olvidara cargar la batería. No siempre escucha los mensajes, pero puedo llamarlo más tarde y decirle que te llame.


    

    Max se pasó la mano por la cabeza y después la miró a los ojos de un modo tan directo, que Sara presintió que se avecinaba el desastre.


    

    —Voy a serte completamente sincero. Lo que tu hermano pueda decirme no va a cambiar demasiado las cosas.


    

    —Porque ya has decidido que es culpable —añadió ella, que ya había dejado de vigilar lo que decía. Tenía que admitir el hecho de que Max no iba a ayudarla.


    

    —Es que es culpable. Tú misma dijiste que había vendido algo falso como si fuera auténtico.


    

    —Yo he dicho que antes de venderlo se convenció a sí mismo de que no era falso.


    

    Max empujó la silla hacia atrás y se puso en pie. Debía de ser unos quince centímetros más alta que ella, pero Sara no se acobardó cuando lo vio cruzar la habitación en su dirección. Ni apartó la mirada de sus ojos.


    

    —Quieres darle a tu hermano el beneficio de la duda. Lo comprendo y creo que Johnny tiene mucha suerte de contar contigo, pero yo soy agente del FBI. No puedo permitirme creer todas las historias que me cuentan.


    

    —Entonces tú siempre piensas lo peor de la gente —Sara meneó la cabeza no con enfado, sino con lástima. Ella no había aceptado ciegamente la versión de su hermano, pero lo cierto era que llevaba cuatro años sin meterse en ningún lío desde que había tenido problemas con la ley. En ese tiempo había demostrado que se podía confiar en él—. Debe de ser muy triste vivir en un mundo en el que no se puede conceder a la gente el beneficio de la duda.


    

    —Sara, yo trabajo para hacer cumplir la ley. La mayoría de las personas con las que trato han hecho algo malo y no viven aislados del mundo; siempre son el padre, el hijo o el hermano de alguien.


    

    —Tú tratas con desconocidos que han hecho algo malo. No conoces a Johnny, pero no estamos hablando sólo de mi hermano, también se trata de Larry. Él no es ningún desconocido.


    

    —A veces la gente a la que creemos conocer mejor es la que más nos sorprende —dijo en voz baja, como si también pensase lo peor de Larry.


    

    Larry no había sido muy buen novio para Sara, de hecho había sido bastante malo, pero si ella podía darle el beneficio de la duda, ¿por qué no podía hacerlo Max?


    

    —No sirve de nada hablar contigo, ¿verdad? No sé en qué estaba pensando —se dio un golpecito en la frente—. Sí, sí lo sé, pensé: «Max es del FBI, probablemente tenga experiencia buscando a personas desaparecidas. Larry está desaparecido, pero seguro que él puede encontrarlo».


    

    Max abrió la boca para responder, pero lo siguiente que dijo ella lo dejó mudo.


    

    —No pensé que fueras a ayudarme porque yo te lo pidiera, sino porque conoces a Larry desde hace muchos años. Jamás pensé que fueras a darle la espalda a un amigo que te necesitara.


    

    Se había quedado tan inmóvil y su expresión era tan estoica, que Sara tuvo la impresión de estar hablando con un objeto inanimado.


    

    Sara meneó la cabeza y se dio cuenta de que empezaba a tener jaqueca.


    

    —Estaba segura de que lo que debía hacer era venir a hablar contigo; por eso llamé a Kevin y me enteré de que estabas aquí.


    

    —¿Kevin te dijo que yo te ayudaría?


    

    —Ya te he dicho que Kevin no estaba en casa. Hablé con su mujer. Pero fui yo la que supuso que me ayudarías. Olvídalo —añadió dando media vuelta para dirigirse hacia la puerta.


    

    La actitud de Max no habría podido ser más ajena a ella. Sara siempre estaba dispuesta a ayudar a aquéllos que la necesitaran y había dado por hecho que él sería igual. Ahora le dolía ver que se había equivocado.


    

    —¿Adonde vas? —le preguntó yendo tras ella.


    

    —Tengo que ir a una sesión de estudio y debo encontrar a un hombre. Es evidente que fue un error venir aquí.


    

    Oyó pasos a su espalda, unos pasos a los que no habría hecho el menor caso de no haber oído también su voz.


    

    —Yo no he dicho que no fuera a ayudarte.


    

    El corazón le dio un vuelco. Se detuvo en seco y se dio media vuelta para encontrarse con Max mirándola fijamente con una expresión indescifrable en el rostro.


    

    —¿Es una broma? —le preguntó con escepticismo.


    

    —No suelo bromear.


    

    Por algún motivo no le extrañaba.


    

    —Pero si pensabas ayudarme, ¿a qué venía todo eso?


    

    Vio cómo él tragaba saliva y, por primera vez, le pareció que no estaba seguro de sí mismo.


    

    —Estaba tratando de averiguar en qué me estaba metiendo.


    

    —¿Entonces no vas a llamar a la policía?


    

    Max volvió a tragar.


    

    —No, pero tampoco encubriré ningún delito.


    

    Como Sara no creía que su hermano hubiera cometido mayor delito que el de convencerse a sí mismo de que el autógrafo era real, estaba perfectamente dispuesta a aceptar su condición.


    

    —Lo comprendo.


    

    —Dime qué es lo que has hecho hasta ahora para tratar de encontrar a Larry —habló como el agente federal que realmente era.


    

    —Fui a su casa y comprobé que no estaba su coche —explicó ella—. He intentado hablar con él por teléfono, pero su móvil no funciona desde la semana pasada. No creo que se haya comprado uno nuevo.


    

    Continuó informándolo de todas las pesquisas; de la gente con la que había hablado, entre la que se encontraban sus compañeros de trabajo, familiares y amigos. Nadie sabía dónde había ido, ni siquiera sus padres y su hermana, que vivían en Arizona.


    

    —¿Tienes que trabajar esta noche? —le preguntó él.


    

    —Mi turno empieza a las seis.


    

    —Haré algunas llamadas e iré a verte más tarde. Quiero hablar personalmente con sus compañeros de trabajo —dijo Max—. Mientras, escribe todo lo que se te ocurra sobre Larry; dónde vive, dónde trabaja, dónde hace la compra, los nombres de sus amigos. Todo lo que puedas.


    

    —Dalo por hecho —respondió antes de agarrarle la mano de la manera más impulsiva y apretársela entre las suyas. El escalofrío que le recorrió la espalda le confirmó que aquel gesto había sido lo mejor y lo peor que podría haber hecho—. Gracias.


    

    Salió rápidamente de la casa agarrándose el vestido con fuerza para que no volviera a levantársele. No creía que Max fuera a echarse a atrás después de haber dicho que la ayudaría, pero no quería hacerse ilusiones.


    

    El cielo se había oscurecido y las enormes gotas que habían empezado ya a caer eran otro motivo para darse prisa.


    

    —Sara —la llamó cuando estaba ya en la calle. Se volvió hacia él, que la miraba desde el porche—. También necesito hablar con tu hermano.


    

    El cielo se abrió sobre su cabeza y, además de la lluvia que la empapaba, Sara sintió un enorme alivio por que Max no se hubiera arrepentido. Corrió hasta el coche mientras una pregunta resonaba en su mente con la fuerza de los relámpagos.


    

    ¿Por qué habría decidido ayudarla?


    

    


    

    


    

    Max se sentó en la mesa del rincón del pub Rusty aquel sábado por la noche. Observaba a dos hombres jugando al billar mientras se preguntaba en qué demonios se había metido.


    

    No hacía falta que se preguntara por qué se había metido de lleno en una situación que olía peor que el puerto interior de Baltimore.


    

    Habría accedido a hacer prácticamente cualquier cosa con tal de que Sara no saliera de su casa y de su vida. Había algo en ella que lo atraía con una fuerza a la que no podía resistirse.


    

    Max había salido con muchas mujeres, pero nunca durante más de un mes porque ése era el tiempo que tardaba en desaparecer su interés por ellas. Ninguna de ellas había ejercido el magnetismo que Sara ejercía sobre él. No sabía muy bien por qué. Le gustaba mirarla, pero no era sólo eso. Quizá fuera su amabilidad y su disposición a ayudar a todo aquél que lo necesitara.


    

    Parte de él sentía envidia por Johnny y por Larry. Max no tenía hermanos que lo apoyaran, ni una novia que estuviera dispuesta a hacer cualquier cosa por él si se metía en un lío.


    

    Una joven castaña se acercó a él. Su cara de buena persona encajaba a la perfección con el ambiente relajado de un pub al que los clientes acudían a charlar o a ver algún partido en las enormes pantallas de televisión.


    

    —Sara dice que quieres hablar conmigo. Soy Trixie Bennett.


    

    —Sí —confirmó Max—. Gracias por encontrar un hueco.


    

    La muchacha se sentó a la mesa frente a él.


    

    —La lástima es que no quisieras hablar conmigo el año pasado porque ahora, desgraciadamente, estoy casada, mientras que entonces sólo estaba prometida. Eso no quiere decir que hubiese aceptado nada porque quiero mucho a mi marido, pero habría estado bien recibir cualquier proposición tuya.


    

    Max esbozó una sonrisa.


    

    —Seguro que eso se lo dices a todos.


    

    —Sólo si se trata de un chico muy guapo o si creo que así conseguiré una buena propina —apoyó los codos en la mesa y la barbilla en las manos. A primera vista no aparentaba más de dieciocho años, pero cuando se la observaba mejor uno podía ver las arrugas que tenía alrededor de los ojos y de la boca y que indicaban que estaba más cerca de los treinta—. Pero dime, ¿en que puedo ayudarte?


    

    Mientras Trixie hablaba, un hombre corpulento aunque bajito había abandonado la barra para colocarse al fondo del local. Había algo extraño en él; parecía no pertenecer a aquel lugar y lo observaba todo con evidente detenimiento.


    

    —Antes de que te conteste, echa un vistazo al tipo que hay junto al billar y dime si lo habías visto por aquí antes.


    

    Trixie se volvió a mirar.


    

    —¿El que parece Arnold Schwarzenegger en miniatura? Sí, ha venido un par de veces esta semana, pero no recuerdo haberlo visto antes de eso —volvió a darse la vuelta y clavó sus enormes ojos azules en Max—. ¿Por qué?


    

    —Por nada.


    

    Trixie lo observó unos segundos y después volvió a mirar al tipo corpulento.


    

    —Ya. Te preocupa porque está todo el rato mirando a Sara.


    

    A Max le impresionó su capacidad de observación. Si no hubiera sabido dónde estaba Sara en cada momento, seguramente ni siquiera él se habría dado cuenta.


    

    Por supuesto que era normal que un hombre mirara a Sara. Llevaba una camisa roja sin mangas que le resaltaba los pechos y unos vaqueros de cinturilla baja que le moldeaban el trasero a la perfección. Tenía el pelo recogido en un moño bajo del que colgaban algunos mechones que le daban un aspecto enormemente sexy.


    

    Sus miradas se cruzaron mientras ella llevaba una bandeja cargada de cervezas a una de las mesas. La sonrisa que había habido en su rostro desde el momento de empezar a trabajar se hizo más amplia y luminosa y el momento pareció alargarse eternamente, hasta que se vio obligada a mirar hacia delante para no tropezarse con nada.


    

    Max volvió a centrarse en Trixie.


    

    —Eres muy perceptiva.


    

    —No hace falta ser muy perspectiva. Muchos hombres observan a Sara —Trixie lo miró detenidamente—. Tú también has estado haciéndolo.


    

    —Es que es digna de mirar —respondió Max con sinceridad y enseguida cambió de tema antes de que la pizpireta camarera siguiera haciendo observaciones al respecto—. ¿Te ha dicho Sara por qué quería hablar contigo?


    

    —Sí, pero he tenido que intimidarla para que lo hiciera. Sin embargo estoy segura de que no se lo ha dicho a nadie más. Sara no suele hablar de sus problemas y es muy protectora con su hermano. Pero sí, sé lo del autógrafo falso y que Larry y el dinero han desaparecido.


    

    Max bajó la guardia un ápice. Si Sara había hablado con ella del problema de Johnny era sin duda porque confiaba en ella.


    

    —¿Tienes idea de dónde puede estar Larry?


    

    —Yo hablé con él cuando llamó. Dijo que iba a visitar a una tía suya que estaba enferma, pero no creo que tenga ninguna tía. Así que supongo que se ha tomado unas vacaciones. Lo que no sé es dónde.


    

    —¿Sabes si ha mentido alguna otra vez para no venir a trabajar?


    

    —Seguro que sí.


    

    La teoría de Trixie sobre las improvisadas vacaciones de Larry también estaba ganando terreno para Max, pero no podía evitar tener la sensación de que había habido algo más que lo había hecho huir.


    

    —¿Te resulta extraño que Larry no le haya dicho a nadie adonde iba?


    

    Trixie se encogió de hombros.


    

    —Larry no es una persona muy cauta, pero no creo que le haya pasado nada malo, si es eso a lo que se refiere. Seguramente volverá cuando le dé la gana.


    

    Ésa parecía ser la opinión generalizada entre los amigos y familiares de Larry. Esa tarde Max había hablado por teléfono con amigos que tenían en común y que habían mantenido el contacto con él.


    

    Nadie, ni siquiera sus padres y su hermana, habían sabido nada de él, pero a nadie parecía preocuparle. Según le habían dicho una y otra vez, Larry solía tomarse unos días libres de vez en cuando. Por lo que su ausencia no significaba nada.


    

    —¿Qué margen le dará el jefe antes de despedirlo? —preguntó Max.


    

    —¿No te lo ha dicho Sara? —la sorpresa se reflejó en los expresivos ojos azules—. Rusty abrió otro local en Filadelfia hace unas semanas y va a pasar un mes allí. Sara es la encargada durante su ausencia.


    

    Max frunció el ceño mientras pensaba que no sería necesario interrogar a Rusty.


    

    —¿Y crees que Larry temería que Sara informara al jefe de sus «vacaciones»?


    

    —No creo —respondió en tono sarcástico—. Sara lleva sacándole las castañas del fuego a Larry desde que se conocieron. ¿Por qué iba a dejar de hacerlo ahora?


    

    —Tengo la impresión de que no te gusta mucho Larry.


    

    —Así es. En parte es porque me cae muy bien Sara y Larry siempre está rodeado de problemas. No tienes más que ver el lío que ha organizado ahora. Aunque resultara que ha sido víctima de las circunstancias, cosa que me sorprendería mucho, seguiría siendo un problema. Es una lástima que Sara no se alejara de él nada más conocerlo.


    

    —Estoy de acuerdo contigo. Larry es guapo, pero no creo que sea por eso por lo que Sara empezó a salir con él. Más bien creo que quería ayudarlo a resolver sus problemas.


    

    Algo al fondo del local atrajo la atención de Max. El tipo corpulento dejó la jarra de cerveza sobre una mesa, echó un último vistazo a Sara y se dirigió a la puerta con esos andares que caracterizaban a los que pasaban demasiado tiempo en el gimnasio.


    

    Al salir se tropezó con otro cliente que pretendía entrar. El Arnold en miniatura no se movió un milímetro y fue el otro el que tuvo que hacerle paso. Su actitud parecía advertir que nadie debía meterse con él.


    

    Cuando hubo salido del pub, Max volvió a mirar a Trixie.


    

    —¿Qué problemas?


    

    —Los económicos, para empezar. Larry gasta más de lo que gana. Cuando Sara y él estaban juntos, ella siempre estaba intentando que se organizara un poco y dejara de abusar de las tarjetas de crédito.


    

    —¿Sabes si le prestaba dinero?


    

    —No creo. Ella está tan arruinada como cualquiera de nosotros y más ahora que está yendo a la Johns Hopkins. Pero siempre estaba dispuesta a ayudarlo. ¿Por qué si no le habría dejado que siguiera viviendo con ella incluso después de romper?


    

    Max trató de hablar con normalidad aunque aquel nuevo dato le había sorprendido enormemente.


    

    —No lo sabía.


    

    Trixie asintió.


    

    —Larry tardó una eternidad en encontrar apartamento. Veamos… Sara rompió con él en abril y Larry no se marchó de su casa hasta julio. Es evidente que Larry necesita ayuda y yo creo que aún sigue necesitando a Sara.


    

    A Max le resultaba irónico pensar que con sólo mirar a Sara deseara que Larry desapareciera de escena y sin embargo estuviera ayudándola a buscarlo. No quería hacer la pregunta siguiente, pero sabía que debía hacerlo.


    

    —¿Crees que Sara quiere volver con Larry?


    

    —No, no —respondió Trixie tajantemente, como si la mera idea le horrorizara tanto como a Max—. Pero te diré algo más: no esperes que Sara deje de preocuparse por él, porque no lo hará. Sara es así. Cuando alguien entra en su vida, se queda en ella para siempre.


    

    —¿Incluyendo a un mal novio?


    

    —Así es ella —Trixie agarró unas almendras del cuenco que había en la mesa y se las llevó a la boca—. Ve las cosas malas, pero nunca deja de buscar las buenas. 


    

    
      

    


    

  




  

    Capítulo 3


    Max y Larry ya no eran amigos.


    

    Sara lo había descubierto sin querer hacía una hora cuando al mirar su móvil había visto que Kevin Carmichael le había devuelto su llamada. Entonces se había tomado unos minutos libres para salir del pub a llamarlo; así se había enterado de que el recién casado no sabía nada de Larry y no le preocupaba demasiado que hubiese desaparecido. Antes de colgar, Kevin le había dado el nombre de un par de personas con las que podría hablar.


    

    «Max Dolinger está en la ciudad, pero no te molestes en llamarlo», le había dicho Kevin. «Sería una pérdida de tiempo».


    

    Y sin embargo ese mismo Max llevaba más de dos horas siguiendo pistas sobre Larry. Ahora estaba a su lado, esperando a cruzar la calle que los conduciría al parque que había frente al pub, donde podrían hablar en privado. Sobre Larry, suponía Sara.


    

    Una duda le rondaba la cabeza de manera incesante, especialmente ahora que sabía que Larry y él ya no eran amigos.


    

    ¿Por qué habría accedido a ayudarla?


    

    Se secó el sudor de las manos en los vaqueros. Le molestaba estar tan nerviosa sólo por no saber lo que le respondería.


    

    La parte más atrevida e imaginativa de su ser, una parte que había descubierto hacía muy poco tiempo, deseaba que tuviera un motivo personal para ayudarla, pero su lado más realista sabía que eso supondría un problema.


    

    Max Dolinger la fascinaba porque tenía energía y una gran seguridad en sí mismo, lo que lo hacía completamente diferente a los demás hombres que solía tener alrededor. Pero tal magnetismo lo convertía también en una gran distracción.


    

    Frunció el ceño al pensar en lo irónico que resultaba que se sintiera fascinada por el hombre que representaba su mayor oportunidad de encontrar a Larry.


    

    Un coche pasó a toda velocidad por la calle y Max le puso una mano en el brazo, como si quisiera asegurarse de que no fuera a bajar la acera precisamente en aquel momento. A Sara le gustó que después no retirara la mano cuando continuaron caminando hacia los bancos de hierro del parque.


    

    A Sara le había gustado desde el primer momento el edificio de ladrillo en el que se encontraba el pub, pero lo mejor de la zona era sin duda aquel parque.


    

    Fueron a sentarse junto a la estatua del capitán irlandés que daba nombre al parque, John O’Donnell, que se erguía en una pequeña placita como si aún fuera el dueño y señor de aquellas tierras. El banco estaba aún mojado por la lluvia, pero Sara se sentó de todos modos.


    

    Fue entonces cuando Max retiró la mano de su brazo.


    

    —Le he pedido a Trixie que me cubriera, pero no debería estar fuera más de diez minutos —dijo Sara—. Esta noche hay bastantes clientes.


    

    —Podrás volver enseguida.


    

    Max se sentó junto a ella, pero no tan cerca como para darle motivos para que el corazón le diera el vuelco que le dio. Las luces nocturnas hacían que su pelo pareciera negro como el carbón y que la piel tuviera, por contraste, una tremenda palidez. No llevaba colonia, pero olía increíblemente bien. Sara no recordaba la última vez que se había sentido así en presencia de un hombre.


    

    —Gracias por la lista —dijo él llevándose la mano al bolsillo de los pantalones—. Mañana tendré mucha gente con la que hablar. Hoy nadie con quien he hablado sabía demasiado.


    

    —¿Has llamado ya a las compañías aéreas para ver si Larry compró algún billete de avión?


    

    —No voy a hacerlo.


    

    —¿Por qué no? Eso es lo que hacen siempre en la televisión los del FBI cuando alguien ha desaparecido.


    

    —Pues en la vida real no se puede hacer a menos que esa persona haya sido dada por desaparecida oficialmente. E incluso entonces, se necesita una orden judicial que demuestre que dicha información es importante para algún tipo de investigación.


    

    —¿Quieres eso decir que tampoco puedes comprobar los movimientos de su tarjeta de crédito?


    

    —Sólo si su desaparición es oficial. Los bancos y las compañías aéreas tienen políticas de protección de datos para sus clientes.


    

    —Vaya —murmuró Sara, decepcionada de que Max no pudiera superar todos esos escollos como ella había imaginado—. ¿Entonces cómo vas a encontrarlo?


    

    —A la antigua —Max estiró las piernas y colocó un pie sobre otro—. Hablando con la gente que lo conoce y siguiendo cualquier pista que pueda encontrar. Tu hermano sigue siendo el primero de la lista de personas con las que necesito hablar.


    

    Al oír hablar de su hermano, Sara sintió una punzada de culpabilidad. Aún no le había contado nada a Max sobre el pasado de Johnny porque no quería que tuviese una idea preconcebida de él antes de conocerlo. Cuando pudiera comprobar personalmente que era un buen chico, se lo contaría todo.


    

    —Sigue sin responder al teléfono, pero me ha dejado un mensaje en el contestador en el que dice que iba a pasar la noche con un amigo —se sintió obligada a añadir—. Esto no es lo habitual; normalmente resulta muy fácil de localizar.


    

    Max enarcó una ceja, un gesto que Sara no supo si interpretar como que aceptaba la explicación o no. Por si era que no, decidió cambiar de tema.


    

    —¿Has encontrado alguna pista hasta ahora? —le preguntó.


    

    Se volvió a mirarla en la penumbra que reinaba por la falta de luna.


    

    —Un par de ellas —dijo él—. Tengo entendido que durante el mes que va a faltar el jefe, serás la encargada del pub.


    

    —Así es, pero… ¿eso es una pista?


    

    —No, pero sí puede haber sido un factor determinante para que Larry decidiese ausentarse sin permiso. Contigo como encargada en lugar del jefe, seguramente pensó que tendría menos problemas si se descubría que su excusa era falsa.


    

    Sara frunció el ceño sin saber si comprendía aquel razonamiento.


    

    —¿Qué importancia tiene eso?


    

    —Parece bastante obvio que Larry necesitaba algún tiempo libre, entonces vio una oportunidad y la aprovechó.


    

    Asintió, deseando que Larry hubiese mencionado últimamente algún lugar que quisiera visitar.


    

    —¿Y cuál es la otra pista que has encontrado? —preguntó ella.


    

    —Varias de las personas con las que he hablado han dicho que Larry estaba teniendo algunos problemas financieros.


    

    —No más de los habituales en él —aseguró Sara después de pensarlo unos segundos—. Larry nunca tiene suficiente dinero para todo lo que le gusta hacer; comprarse ropa, salir a cenar —se detuvo en el momento en el que se le ocurrió algo—. ¿Crees que debía dinero?


    

    —Es una teoría. Eso explicaría por qué se le ocurrió el plan de vender la pelota de béisbol —su voz era suave, pero sus palabras no.


    

    —¿No crees que te equivocas al describirlo como un plan?


    

    —La verdad es que no —dijo encogiéndose de hombros—. Aunque hubiera llegado a creer que el autógrafo era verdadero, la pelota no era suya. Según lo que tú me has contado, Larry ganó siete mil quinientos dólares con la venta, una cantidad muy alta sólo por encontrar al comprador.


    

    —¿Y tú crees que lo hizo todo para pagar las deudas que tenía?


    

    —Insisto en que es sólo una teoría, podría equivocarme. También podría estar gastándose todo ese dinero en unas vacaciones.


    

    Tal probabilidad no resultaba más halagüeña porque si Larry se gastaba todo el dinero, ¿qué pasaría con Johnny? Sara no disponía de siete mil quinientos dólares y jamás le concederían un préstamo. Tampoco podía pedírselo a sus padres, pues sabía que no les quedaban demasiados ahorros.


    

    —No sabemos con seguridad que Larry haya gastado ese dinero, Sara —le dijo como si hubiera podido leer sus pensamientos—. No sé dónde está ni por qué se marchó tan repentinamente, pero puedes estar segura de una cosa; voy a seguir buscándolo hasta que lo averigüe.


    

    —¿Por qué? —la pregunta salió de sus labios antes de que Sara se diera cuenta siquiera de que estaba haciéndola. Las palabras quedaron suspendidas en el aire que los separaba, pero Sara no deseó hacerlas desaparecer.


    

    Cambió de posición en el parque. Todo estaba en silencio y, aunque los pubs de la calle estaban llenos, allí no había nadie excepto ellos dos. Max la miró a los ojos, pero no dijo nada.


    

    —He hablado con Kevin hace un rato —le contó ella rompiendo el silencio—. Me ha dicho que Larry y tú ya no sois amigos.


    

    Una larga pausa.


    

    —Es cierto.


    

    —¿Entonces por qué lo ayudas? —insistió.


    

    El viento le echó el pelo en la cara, Max extendió la mano y se lo retiró suavemente de los ojos. Sólo le rozó la mejilla con la yema de los dedos, pero todo su cuerpo reaccionó al contacto.


    

    —No estoy ayudando a Larry —dijo en voz muy baja—. Te estoy ayudando a ti.


    

    No podía verle la cara con claridad, pero sí le veía la boca. El labio inferior era ligeramente más carnoso que el superior, cuya forma le daba un aspecto tremendamente sensual.


    

    Sara se dio cuenta de que deseaba besarlo.


    

    Y no sólo eso, también descubrió que la loca atracción que la devoraba no era nada nuevo. También la había sentido durante la boda, cuando se había dado cuenta del aprecio que sentían por Max todos sus amigos, y había sentido curiosidad por averiguar a qué se debía. Había visto en él a un hombre lo bastante firme como para manejar a un borracho y lo bastante amable como para bailar con la anciana abuela de la novia.


    

    Pero entonces había estado con Larry y no se había atrevido a reconocer, ni siquiera ante sí misma, lo atraída que se sentía por Max.


    

    Lo reconocía ahora.


    

    Sus cuerpos no se rozaban siquiera y sin embargo Sara tenía la sensación de que su mirada la acariciara. Sintió un cosquilleo en el vientre y contuvo la respiración, esperando a que él cubriera los centímetros que separaban sus bocas y estrellara sus labios contra los de ella.


    

    El claxon de un coche la sacó de golpe de su fantasía. Max no se había movido ni un milímetro y por supuesto no había intentado besarla.


    

    —Deberías volver a trabajar antes de que Trixie salga a buscarte.


    

    Se puso de pie a duras penas porque sentía las piernas demasiado débiles como para sostenerla y no podía evitar preguntarse si habría malinterpretado la situación. Había algo seguro, él mismo había dicho que ella era el motivo por el que había accedido a buscar a Larry.


    

    Esa vez Max no la agarró del brazo para cruzar la calle o para caminar. El silencio era tan absoluto, que Sara tuvo la sensación de poder oír el ruido que hacían los insectos que habitaban los árboles de la calle. Estaba a punto de abrir la puerta del pub cuando lo oyó decir su nombre.


    

    Al mirarlo intentó no fijarse en la sensual curva de sus labios. Sus ojos oscuros se clavaron en ella.


    

    —Me gustaría que comprendieras algo, Sara —dijo con una voz suave como el terciopelo—. No te estoy ayudando porque crea que puedo obtener algo de ti. Te estoy ayudando porque creo que necesitas ayuda.


    

    Un escalofrío le recorrió la espalda. Trabajaba en un lugar en el que los hombres no dejaban de decirle piropos; sobre su cuerpo, su personalidad, sus ojos o su sonrisa. Pero en veinticuatro años aquello era, con diferencia, lo más romántico que le había dicho nadie.


    

    


    

    


    

    Max se frotó los ojos antes de comprobar otra vez qué hora era, aunque en realidad lo sabía perfectamente. La noche del sábado había terminado por fin y ahora era ya técnicamente domingo. Casi las dos de la mañana del domingo, para ser exactos.


    

    Debería haber estado durmiendo plácidamente en su dormitorio de la infancia y sin embargo estaba metido en el coche junto al pub Rusty cumpliendo la que, hasta el momento, había sido una vigilancia completamente innecesaria.


    

    Se había dispuesto a marcharse a casa hacía ya horas, después de hablar con Sara en el parque. Pero al meterse en el coche algo le había impedido poner en marcha en motor. La inquietud que le había provocado la presencia de aquel tipo corpulento y bajito en el pub no le había dejado hacerlo.


    

    Así que se había quedado allí, vigilando, buscando alguna evidencia de que había alguien acechándola en las sombras. Pero hasta ese momento todo había estado muy tranquilo y parecía que el único que acechaba en las sombras era él.


    

    Sin duda Sara se habría sorprendido de saber que aún estaba allí. No le había dicho nada del hombre al que había visto observándola en el pub, ni tampoco de su intención de asegurarse de que volvía a casa sana y salva.


    

    Le había hablado con sinceridad; no la ayudaba para recibir nada a cambio y no quería que Sara sintiera que estaba en deuda con él.


    

    Apoyó la cabeza en el respaldo del asiento mientras recordaba lo difícil que le había resultado no besarla. Sabía que si la besaba, ella podría pensar que no le había dicho la verdad.


    

    Finalmente, Sara salió del pub junto a Trixie. Max miró a su alrededor, a todos los rincones que no iluminaban las farolas, pero siguió sin ver a nadie.


    

    Las dos mujeres se detuvieron en la puerta. Era Trixie la que hablaba mientras la luz iluminaba el rostro cálido y amable de Sara.


    

    Sara le frotó el brazo a su amiga con cariño, escuchándola con toda atención. Hablaron unos minutos más antes de que Sara la envolviera en un abrazo y después se dirigiera a un viejo coche que se encontraba aparcado a varios metros.


    

    Trixie fue hacia otro vehículo que se encontraba casi al lado del de Max, que tuvo que esconderse para no ser visto. Afortunadamente, Trixie parecía demasiado concentrada en llegar a casa cuanto antes como para fijarse en lo que la rodeaba. Se alejó de allí a toda velocidad y Sara la siguió poco después bastante más despacio. Tras esperar unos segundos, Max siguió al coche de Sara por las oscuras calles de la ciudad hasta que se detuvo frente a una casa con la puerta verde y margaritas en las ventanas.


    

    Max se detuvo al otro lado de la calle y la vio salir del coche. El vehículo era demasiado bajo como para tener cierre a distancia, por lo que lo cerró con la llave antes de dirigirse a la casa. Pasaron un par de coches, pero al margen de eso, no había nada sospechoso. Max empezaba a creer que su sexto sentido le había fallado esa vez.


    

    Tres escalones de mármol conducían a la puerta verde a la que Sara llegó ya con las llaves en la mano, pero de pronto se detuvo como si algo le hubiera sorprendido.


    

    Max observó la puerta de lejos y entonces se dio cuenta de que estaba entreabierta. La señal de alarma sonó en su cerebro con fuerza y todos los músculos de su cuerpo se pusieron en tensión.


    

    —No entres, Sara —dijo en voz alta, pero justo en ese momento ella dio un paso hacia delante y entró en la casa.


    

    Sin hacer caso al frío temor que le recorría la columna vertebral, Max se sacó de la funda que llevaba en el tobillo su pistola semiautomática del calibre 40, abrió la puerta del coche y salió corriendo hacia la casa.


    

    


    

    


    

    Sara resopló al ver la puerta abierta. Vivir con un adolescente no dejaba tiempo para aburrirse.


    

    Después del mensaje que Johnny le había dejado en el móvil, Sara había creído que no lo encontraría en casa, pero no había previsto que se le olvidaría cerrar la puerta al entrar.


    

    Sin duda habría una explicación. Johnny era un buen chico, pero seguía siendo un adolescente y cometía errores. Quizá estaba cansado o… esperaba que no, borracho. No lo había visto beber en los dos meses que hacía que vivía con ella, pero era cierto que Johnny había tenido algunos problemas para soportar la presión que ejercían sus amigos. Si la gente con la que había estado aquella noche había estado bebiendo, quizá él también lo había hecho.


    

    Abrió la puerta del todo y dio un paso hacia el interior. Se disponía a cerrar de nuevo a su espalda cuando algo la hizo detenerse.


    

    —¿Johnny? —llamó, pero no hubo respuesta—. ¿Estás en casa, Johnny?


    

    A Sara le encantaba aquella casa. Se la había alquilado una anciana de la que se había hecho amiga antes de empezar en la escuela de enfermería, cuando había trabajado de recepcionista en una clínica a la que acudía la mujer, y no había día que no agradeciera la suerte que había tenido al encontrar un lugar agradable en el que vivir y por un precio razonable. Sin embargo en aquel momento la casa le pareció siniestra.


    

    La lámpara del salón no alcanzaba a iluminar todos los rincones del vestíbulo y lo único que podía ver de la cocina eran los números del reloj del microondas. Apenas veía la escalera que conducía a los dos dormitorios que ocupaban el piso de arriba y, al otro lado, la que conducía al sótano.


    

    La lógica le hacía pensar que todo estaba como debía. Seguramente Johnny había llegado a casa hacía horas y se había acostado sin darse cuenta de que se había dejado la puerta abierta.


    

    Algo más tranquila por su propia explicación, Sara soltó el aire que había estado conteniendo. Fue entonces cuando oyó unos pasos muy pesados en la escalera de roble.


    

    Se quedó helada. Los pasos no parecían ser los de Johnny, que no era demasiado alto y sí muy delgado. Con el corazón en un puño, se echó hacia atrás para acercarse de nuevo a la puerta de la calle y entonces apareció un hombre en la escalera. La luz apenas los iluminaba, pero era demasiado alto y fuerte como para ser Johnny.


    

    Tenía algo en la mano. ¿Una pistola?


    

    Sara abrió la boca para gritar, pero de sus labios no salió el menor sonido. La adrenalina hacía que le latieran las sienes y le dio fuerzas para darse media vuelta y huir por la puerta aún abierta. 


    

    
      

    


    

  




  

    Capítulo 4


    Max atravesó la puerta y allí chocó con Sara, que salía corriendo.


    

    Consiguió mantener el equilibrio a pesar de que ella le golpeaba el pecho y gritaba al mismo tiempo. La agarró de los hombros sin soltar la pistola, pero ella se echó hacia atrás y le dio una patada en la pierna.


    

    —¡Ay! Sara, para, soy yo, Max.


    

    Ella lo miró y Max pudo sentir cómo liberaba parte de la tensión al reconocerlo, pero su rostro seguía desfigurado por el pánico.


    

    —Un hombre. Estaba arriba y sigue ahí dentro —farfulló.


    

    Max miró al interior de la casa por encima de su hombro. Veía el salón, pero sólo una parte de lo que parecía la cocina, al fondo de la vivienda.


    

    Los dos dentro de la casa, Max cerró la puerta a su espalda y colocó a Sara detrás de él mientras se fijaba en la estructura de la vivienda.


    

    —¿Va armado?


    

    —No lo sé, pero creo que sí.


    

    El chirrido de unas bisagras reveló la situación del intruso. Estaba en la puerta trasera. Max resistió el impulso de correr tras él porque, aunque suponía que estaba solo, no podía arriesgarse.


    

    —No te muevas —le dijo a Sara sin apartar la mirada de las escaleras, pues podía haber otro intruso en el piso de arriba.


    

    Echó un vistazo a la cocina y le hizo señas a Sara para que llamara a la policía. Cuando estuvo seguro de que había captado el mensaje, asintió señalando la escalera.


    

    Sus ojos habían conseguido acostumbrarse a la oscuridad y pudo subir la escalera sin ningún problema, en completo silencio, tratando de oír el más leve sonido que pudiera alertarlo de la presencia de un segundo hombre. No oía nada, así que dio la luz del vestíbulo del segundo piso, que ocupaban tan sólo dos dormitorios. En unos segundos comprobó que no había nadie en ninguno de ellos.


    

    Volvió a bajar las escaleras a toda prisa para no dejar sola a Sara ni un segundo más de lo que fuera necesario. Estaba al teléfono explicando lo sucedido. Volvió a hacerle un gesto para indicarle que iba a bajar al sótano.


    

    Inspeccionó toda la planta del salón y también el sótano, pero ya tenía la total seguridad de que sólo había estado allí un hombre.


    

    Un hombre que se había marchado hacía ya tiempo.


    

    Cuando volvió a la planta principal pudo oír el sonido de las sirenas de policía. Sara estaba en medio del salón, rodeándose con sus propios brazos.


    

    —No hay nadie —dijo él mientras se guardaba la pistola para que los policías no lo tomaran por el intruso—. ¿Le has dicho a la policía que ya había aquí un agente del FBI?


    

    Sara asintió sin decir nada.


    

    Max sentía el corazón dándole golpes contra el pecho. No porque hubiera temido por sí mismo, sino porque había tenido miedo por Sara.


    

    —Maldita sea, Sara, ¿no sabes que jamás se debe entrar en casa si se tiene la menor sospecha de que hay alguien dentro?


    

    —Pero yo no sospechaba nada —protestó ella—. Creí que Johnny había vuelto a casa y se había dejado la puerta abierta sin darse cuenta.


    

    —Johnny no está —señaló Max—. No hay nadie en la casa.


    

    —Ahora lo sé —su voz parecía fuerte, pero le temblaba el labio inferior.


    

    Max se dio cuenta algo tarde de que estaba haciendo un gran esfuerzo por no derrumbarse.


    

    —Estás temblando —dijo él.


    

    —No es cierto —pero incluso al negarlo con tanta vehemencia le tembló la voz—. Bueno, puede que un poco, pero es comprensible. Me he dado un susto de muerte.


    

    Aquellos enormes ojos castaños iban a ser su perdición, pensó Max mientras se fijaba en que, a pesar de no haber lágrimas en ellos, mostraban una vulnerabilidad que no había visto nunca antes.


    

    La abrazó creyendo que protestaría y que aseguraría que estaba bien, y sin embargo Sara aceptó el abrazo sin decir nada. Apoyó la cara en su pecho y él le acarició el pelo.


    

    Le gustaba sentirla tan cerca, saber que había podido protegerla y que confiaba en él lo suficiente para dejar que la consolara.


    

    Ella no tardó mucho en alejarse. La vulnerabilidad había desaparecido de sus ojos y no parecía en absoluto asustada; el cambio era impresionante.


    

    —Lo siento —dijo ella como si tuviera algo por lo que disculparse—. No suelo llegar a casa y encontrar a un desconocido en la escalera.


    

    Max se metió las manos en los bolsillos para reprimir el deseo de seguir abrazándola.


    

    —Soy yo el que lo siente. No debería haberte regañado. Es que me he asustado mucho al verte entrar.


    

    Lo miró frunciendo el ceño.


    

    —Pensé que te habías ido a casa hace horas. ¿Cómo es que estabas aquí?


    

    Max se encogió de hombros antes de responder.


    

    —Había un tipo esta noche en el pub y no me gustaba cómo te miraba, así que te seguí para asegurarme de que llegabas a casa sana y salva.


    

    —¿Cómo era ese hombre?


    

    —Bajo y fuerte, como si pasara mucho tiempo en el gimnasio.


    

    —No me fijé en él, pero no era el que estaba dentro de la casa cuando llegué —miró hacia la escalera como si así pudiera recordar mejor el aspecto del intruso—. Éste también era fuerte, pero alto. Sin duda más de un metro ochenta.


    

    El sonido de las sirenas se hizo más y más intenso; debían de estar ya en la manzana de la casa. Max se volvió hacia la puerta, pero Sara le puso la mano en el brazo para detenerlo.


    

    —Max, tengo que pedirte un favor —retiró la mano y se la pasó por el pelo, que se le había soltado completamente—. ¿Podrías no mencionar el problema de Johnny?


    

    Lo miró con los ojos de par en par y la boca ligeramente abierta mientras esperaba su respuesta.


    

    Max no creía que la policía fuera a investigar a fondo lo sucedido allí. Habían encontrado a aquel tipo en el piso de arriba y no parecía que hubiera robado nada.


    

    De todos modos, Max titubeó. ¿Y si se le había pasado algo por alto en su rápida investigación?


    

    —¿Alguna vez había entrado alguien a tu casa antes de hoy?


    

    Sara negó con la cabeza y le hizo pensar que aquello hubiera ocurrido sólo unos días después de la venta de la pelota de béisbol.


    

    —No dirás nada de Johnny, ¿verdad? —le imploró Sara cuando el coche de policía se detuvo frente a la casa.


    

    Algo se le ablandó en el pecho, o quizá fuese en el cerebro. «Maldita sea».


    

    —Está bien —dijo por fin—. No diré nada de Johnny.


    

    


    

    


    

    Max no conocía a ninguno de los dos agentes que acudieron a la llamada de Sara, pero le permitieron acompañarlos mientras inspeccionaban el apartamento.


    

    Unos minutos después, llegaron a una conclusión contra la que Max no pudo protestar.


    

    —Todo parece indicar que su llegada interrumpió un robo —le dijo a Sara uno de los agentes.


    

    —Por lo que hemos podido comprobar, no se ha llevado nada —añadió el otro, bastante más joven que su compañero.


    

    Sara ya se había asegurado de que no faltaba nada. Sus posesiones más valiosas, unos pendientes de diamantes y un collar de perlas que había heredado de su abuela, seguían guardadas en el pequeño joyero de madera que tenía sobre la cómoda de su dormitorio.


    

    —Hemos dado la descripción del intruso por radio, pero me temo que no podemos hacer mucho más —dijo el agente más joven.


    

    Al igual que su compañero, parecía ansioso por continuar con su camino y Max no los culpaba por ello, pues sabía que la noche del sábado era un momento de mucho trabajo para un policía. Muchas de las llamadas resultarían ser bastante más graves que aquélla.


    

    Sin embargo no le hacía ninguna gracia conformarse con la teoría del robo. No habían encontrado ninguna luz encendida en el piso de arriba, por lo que estaba de acuerdo con los agentes en que el objeto que había visto en la mano del intruso debía de ser una linterna y no una pistola.


    

    Pero ¿por qué no habría encendido la luz para buscar los objetos de valor? Quizá fuera porque Sara lo había sorprendido antes incluso de que pudiera hacerlo, pero eso planteaba otra duda.


    

    Si no había tenido la intención de utilizar la fuerza para conseguir lo que quería, ¿por qué no habría entrado a la casa durante el día, cuando era más probable que no hubiera nadie?


    

    —¿Ha habido muchos robos en la zona últimamente? —preguntó Max a los policías.


    

    —No más de los habituales —respondió el mayor—. Pero el cerrojo de esa puerta es tan endeble que la convierte en un objetivo muy fácil. Señora, le recomiendo que lo cambie lo antes posible.


    

    —Eso haré —dijo ella—. Gracias.


    

    Ambos asintieron y se marcharon sin decir nada más. Sara esperó a oír el sonido del motor del coche patrulla para hablar.


    

    —Gracias por no decir nada de Johnny.


    

    Con la prisa que parecían tener, seguramente los policías no le habrían dado mucha importancia a aquella información.


    

    —Ya lo has oído. Creen que ha sido un intento de robo.


    

    —¿Tú estás de acuerdo?


    

    Max consideró la pregunta durante unos segundos.


    

    —No veo qué relación puede tener con la venta de la pelota. Se supone que el plazo para devolver el dinero expira el viernes, ¿no es así?


    

    Sara asintió.


    

    —Entonces el tipo que la compró no tenía motivos para venir aquí, ni siquiera aunque sospechara que Johnny le había mentido al decirle que no tenía la otra mitad del dinero. Lo lógico sería que esperara hasta la fecha límite.


    

    —Eso creo yo también —dijo con aparente calma.


    

    Pero Max sabía interpretar hasta los gestos más sutiles. Sara no estaba tan tranquila como quería hacer ver. Su rostro no había recuperado aún su color normal y no dejaba de frotarse las manos.


    

    —Pondré algún mueble contra la puerta en cuanto te vayas —anunció ella—. Pero no creo que vaya a tener ningún problema después de que haya estado aquí la policía.


    

    No lo conocía en absoluto si pensaba que se marcharía dejándola allí después de lo que había pasado.


    

    —No puedes quedarte aquí sola —aseguró Max.


    

    —Pero tampoco puedo irme —su voz parecía tan cansada como su rostro—. No puedo dejar la puerta rota. Todo lo que tengo está en esta casa. Sé que no es mucho, pero…


    

    —No quería decir que tuvieras que marcharte —la interrumpió Max—. Lo que quería decir es que debería quedarme contigo.


    

    


    

    


    

    La fachada de valentía que Sara había adoptado después de descubrir a aquel tipo en su casa se derrumbó de pronto y empezaron a temblarle las rodillas. No se había dado cuenta del miedo que le daba tener que pasar la noche sola hasta que Max se había ofrecido a quedarse.


    

    La tenue luz del vestíbulo le iluminaba el rostro y hacía que sus ojos parecieran aún más oscuros.


    

    —Como tú has dicho, pondremos algún mueble contra la pared y yo dormiré en el sofá. Por la mañana llamaremos a un cerrajero que te ponga una buena cerradura.


    

    Sara estuvo a punto de decirle que podía cuidarse sola, llevaba años haciéndolo y seguiría haciéndolo después de aquello. Podía poner el mueble ella sola y también llamar al cerrajero por la mañana.


    

    Pero se quedó callada porque, por una vez, le hacía sentir bien tener a alguien que cuidara de ella.


    

    —Ha sido un día muy largo y pareces cansado —le dijo con ternura—. Deberías ir a descansar un poco.


    

    Estaba cansada. Llevaba toda la noche de pie y no se había sentado desde que había llegado a la casa; no creía que las piernas la sostuvieran mucho más tiempo.


    

    —Esa mesa es bastante pesada —dijo señalando una mesa de caoba maciza que le había dejado la propietaria de la casa al alquilársela—. Te ayudaré a ponerla contra la pared.


    

    —Lo haré cuando te hayas ido a dormir —sugirió Max—. Sólo necesito que me des una manta y una almohada.


    

    —Pero puedo ayudarte antes de irme —insistió Sara.


    

    —Deja que lo haga yo —le dijo él rozándole la mejilla—. Por favor.


    

    Algo dentro de Sara se ablandó al sentir sus dedos en la cara. Casi todo el mundo quería algo de ella; sin embargo Max no le pedía absolutamente nada.


    

    —Te agradezco mucho lo que me dijiste antes —susurró ella—, que no querías nada a cambio de tu ayuda.


    

    —Así es.


    

    Sara se humedeció los labios con la lengua. La tranquilidad de la madrugada y la falta de luz en el exterior le daban a la noche un toque íntimo que se vio intensificado por el silencio sólo interrumpido por el tictac de un reloj.


    

    Estaba agotada, pero no quería que aquella noche acabase. Deseaba que él la besara. El momento se alargó y Sara supo que no iba a hacerlo.


    

    —Bueno, Max, buenas noches —dijo, esperando haberse equivocado.


    

    —Buenas noches, Sara —susurró él.


    

    Sara lo miró una vez más antes de darse media vuelta y empezó a subir las escaleras sin dejar de luchar contra el deseo de volver a él. 


    

    
      

    


    

  




  

    Capítulo 5


    «Date la vuelta», le pidió Max en silencio cuando la vio subir el primer peldaño. Había acudido a salvarla hacía unas horas y ahora su sentido del honor le decía que debía quedarse allí sin hacer nada.


    

    Tenía que ser ella quien diera el primer paso, pues si lo hacía él, creería que había mentido al decir que no esperaba nada de ella.


    

    «Date la vuelta», le pidió de nuevo en el segundo escalón.


    

    Se dio la vuelta.


    

    Max no se atrevía a moverse. Tuvo la sensación de que iba flotando hacia él y le costó enormemente no ir hacia ella. Se detuvo a sólo unos centímetros, con la mirada clavada en sus ojos; después, le puso una mano en la nuca y tiró de su cabeza hacia ella.


    

    Sus labios eran tan dulces como prometían, pero no tan inocentes. Sara lo besó con verdadero deseo, le mordisqueó el labio inferior y dejó que su lengua jugara con la de él. Le había echado los brazos alrededor del cuello y sus pechos se apretaban contra el torso de Max, que ya no tenía el menor problema en dejar ver cuánto la deseaba.


    

    Lo besó durante unos segundos más antes de apartar la boca de él y mirarlo con los ojos inundados de pasión.


    

    —Sube conmigo, Max —susurró con voz profunda antes de alejarse un poco más y agarrarlo de la mano.


    

    Con el corazón a punto de salírsele del pecho, Max dejó que lo condujera escaleras arriba. Boom. Boom. Boom.


    

    El ruido era ensordecedor. No entendía nada. ¿Era el sonido de sus pasos por la escalera? ¿Los latidos de su corazón?


    

    Boom. Boom. Boom.


    

    Intentó abrir los ojos para ver qué estaba pasando, pero le pesaban los párpados. Sara seguía tirando de su mano. Él se aferraba al contacto, no quería perderlo. Pero el ruido continuaba.


    

    De pronto abrió los ojos y descubrió que Sara había desaparecido. No estaba en la escalera sino tumbado boca arriba, con las piernas enredadas en una manta.


    

    Los rayos del sol habían hecho desaparecer la noche e iluminaban la habitación decorada con muebles de caoba y tapicería de flores.


    

    Boom. Boom. Boom.


    

    Max se sentó de golpe y se dio cuenta de que había estado soñando. Sara no había cambiado de opinión ni había vuelto a su lado la noche anterior. Todo había sido una fantasía.


    

    Enseguida recordó lo que había ocurrido en realidad. Estaba durmiendo en el sofá del salón de Sara porque la cerradura de la puerta estaba rota.


    

    Y alguien estaba llamando.


    

    Dios, ¿cómo había podido meterse en un sueño hasta el punto de bajar la guardia de ese modo? Mientras se maldecía a sí mismo por su falta de profesionalidad, agarró la pistola que había dejado la noche anterior en la mesita de centro.


    

    —Sara —una voz de hombre llamaba a Sara por la pequeña rendija que había quedado entre la puerta y la pesada mesa que habían colocado para que no se abriera—. ¿Estás ahí, Sara? No puedo entrar.


    

    Suponiendo que se tratara del escurridizo hermano de Sara, Max se guardó la pistola antes de frotarse los ojos para despertar del todo.


    

    Vaya héroe estaba hecho, pensó con rabia. Quizá fuera cierto que no esperaba recibir nada de Sara, pero tampoco rechazaría nada que ella quisiera ofrecerle.


    

    Se puso en pie y se dirigió a la puerta a poner fin a los golpes.


    

    —Un segundo —dijo mientras retiraba la mesa.


    

    Por fin abrió la puerta y descubrió que efectivamente era el hermano pequeño de Sara. Tenía el pelo y los ojos del mismo color que ella, pero él no tenía la mirada cansada que a veces se veía en los ojos de Sara. Los ojos de Johnny eran brillantes y repletos de salud. Parecía sacado de un anuncio de televisión. El chico perfecto.


    

    —Eres Johnny Reynolds, ¿verdad?


    

    —Sí —el muchacho lo miró con gesto desconfiado—. ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi hermana?


    

    Max estuvo a punto de sonreír ante el dramatismo de sus palabras.


    

    —Soy Max Dolinger y tu hermana está arriba, durmiendo, supongo.


    

    —Dolinger —aquello parecía decirle algo—. El agente del FBI al que fue a ver ayer. Al que iba a tratar de convencer de que nos ayudara.


    

    —Sí y deberías darle las gracias por hacerlo.


    

    —Antes quiero darle las gracias a usted, agente Dolinger —dijo tendiéndole la mano.


    

    —Llámame Max —respondió, gratamente sorprendido por la firmeza con la que le estrechó la mano.


    

    Después de las presentaciones, Johnny se dio media vuelta y se fijó en la mesa que había bloqueado la puerta.


    

    —No entiendo nada. ¿Qué haces aquí? ¿Y qué le ha pasado a la puerta?


    

    —Anoche hubo un pequeño incidente. Sara descubrió a un intruso dentro de la casa cuando llegó de trabajar. Fue él el que rompió la puerta.


    

    —¿Está bien mi hermana? —preguntó el muchacho con nerviosismo al tiempo que se dirigía hacia la puerta.


    

    —Sí. El tipo salió huyendo por la puerta de atrás cuando yo entré por ésta.


    

    Johnny soltó un suspiro de alivio.


    

    —Es increíble. Seguro que cualquier vecino tiene más cosas de valor que nosotros. ¿Por qué elegiría entrar precisamente en esta casa?


    

    Max cruzó los brazos sobre el pecho y observó al muchacho detenidamente.


    

    —En realidad no creo que fuera un intento de robo, teniendo en cuenta todo lo que está ocurriendo.


    

    Hasta ese momento, Johnny lo había mirado a los ojos todo el tiempo, pero ahora apartó la vista de él y se aclaró la garganta.


    

    —Entonces sabe lo de la pelota de béisbol.


    

    —Sé que el hombre al que se la vendisteis quiere recuperar su dinero. Lo que me gustaría saber es si estará tan enfadado como para intentar entrar aquí a la fuerza.


    

    Johnny lo miró de nuevo.


    

    —¿Ralph? No, no.


    

    —¿Por qué estás tan seguro?


    

    —Tiene setenta años, no me lo imagino forzando cerraduras para entrar en una casa.


    

    Otro dato que confirmaba la teoría de Max de que Johnny y Larry habían engañado a aquel tipo de manera deliberada. Era un hecho probado que los falsificadores solían elegir a ancianos como víctimas de sus engaños, quizá porque normalmente tenían un mayor nivel adquisitivo.


    

    —Te contaré todo lo que quieras saber —prometió Johnny—, pero antes déjame preparar café.


    

    Sara apareció en la cocina antes de que el café estuviese listo. Tenía el rostro luminoso después de haber descansado y el cabello suelto le caía sobre los hombros. Llevaba un albornoz amarillo que le cubría el cuerpo entero excepto los pies descalzos con las uñas pintadas de rosa.


    

    Max pensó que estaba más sexy que nunca.


    

    —Buenos días —les dijo a ambos con una sonrisa—. He oído voces y he bajado a investigar.


    

    Johnny no esperó a ir junto a su hermana.


    

    —Ya me he enterado de lo que ocurrió anoche. ¿De verdad estás bien, Sara?


    

    —Sí, estoy bien, Johnny —un rayo de sol le iluminó el rostro, resaltando las pecas que salpicaban su nariz. Le puso la mano en el hombro a su hermano—. Estaba preocupada por ti después de no conseguir hablar contigo por teléfono.


    

    —No me di cuenta de que se me había acabado la batería hasta que intenté llamarte. Pero recibiste mi mensaje de que no iba a venir a casa a dormir, ¿verdad?


    

    Sara asintió y se acercó a servir tres tazas de café; después de poner leche y azúcar a dos de ellas, levantó la mirada hacia Max.


    

    —Sin leche, pero con bastante azúcar, ¿verdad?


    

    La mayoría de la gente daba por hecho que tomaba el café completamente solo.


    

    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Max.


    

    —He tenido suerte —respondió ella con una sonrisa antes de volver a mirar a su hermano—. Supongo que ya os habéis presentado.


    

    —Sí. El agente Dolinger… Max quería hacerme algunas preguntas.


    

    Sara se sentó junto a ellos a la mesa, dejando bien claro que tenía intención de presenciar la conversación. A Max no le hizo mucha gracia porque sabía por experiencia que la gente solía mostrarse más comunicativa cuando no había familiares delante.


    

    —Quiero que me cuentes todo lo sucedido —le pidió Max sin más dilación—. Desde el principio.


    

    —¿Todo? —Johnny ya no parecía tan dispuesto a responder a cualquier pregunta que Max quisiera hacerle—. Entonces supongo que tendré que empezar por el día que Larry me enseñó a Barbarellen.


    

    —Barbarellen es el estúpido nombre que Larry le puso a su más preciada posesión —explicó Sara—. Es la escultura de bronce de una mujer con una barra en las manos. Se la compró hace un par de años a un escultor al que le ha ido muy bien desde entonces.


    

    —Es genial —dijo Johnny—. Pero yo le dije que mi pelota de béisbol era aún mejor. Nunca pensé que Larry fuera a entusiasmarse tanto. Le había enseñado el autógrafo a un montón de gente, pero supongo que Larry era el primero que creía que realmente era de Babe Ruth.


    

    —¿Entonces tú nunca creíste que el autógrafo fuera real?


    

    —No.


    

    Max no pudo evitar preguntarse si el chico se comportaba así porque su hermana estaba presente o si realmente era tan formal como parecía.


    

    —Bueno, quizá lo creía cuando era pequeño, antes de que mi padre me dijera que era una imitación —matizó Johnny—. Aun así conservé la pelota porque me resultaba divertido intentar engañar a mis amigos.


    

    Antes de que Max pudiera preguntarle qué le había hecho cambiar de opinión sobre la autenticidad del autógrafo, Sara intervino en la conversación.


    

    —Larry convenció a Johnny de que podría ser verdadero. Dijo que quizá el engaño había sido el experto al que le había llevado la pelota mi padre, y no el autógrafo. Opinaba que a lo mejor había mentido para conseguir la pelota a precio de ganga.


    

    Max se mordió el labio para no resoplar. Por eso era por lo que no le gustaba que hubiera familiares presentes en ese tipo de entrevistas. Intentó suavizar sus palabras antes de hablar.


    

    —Sara, ¿podrías dejar que lo contara Johnny?


    

    —Lo siento —se disculpó ella de inmediato.


    

    Johnny continuó contándole más o menos lo mismo que le había contado Sara. Cuando el relato hubo acabado, Max se quedó en silencio unos segundos, recapitulando toda la información.


    

    —Estaba pensando en que Larry exigió que os pagaran mediante un cheque de caja. ¿Por qué crees que lo hizo?


    

    —Dijo que así no podrían rechazarlo en el banco.


    

    —¿Y qué hay del precio? ¿Por qué fijasteis uno tan alto?


    

    —¿No es el precio que alguien esté dispuesto a pagar lo que marca el valor de un objeto? —preguntó Sara antes de que su hermano pudiera responder.


    

    Aquella mujer era increíblemente protectora con su hermano.


    

    —¿Puedo decirle algo, señor Dolinger, quiero decir… Max?


    

    El muchacho tenía un modo de mirar a los ojos que a Max le gustó desde el primer momento.


    

    —Dispara —dijo Max.


    

    —Yo sabía que Ralph estaba pagando mucho por esa pelota, pero quería utilizar parte de ese dinero en ayudar a Sara —dijo mirando a su hermana con un gesto compungido—. Sé que para ella no es fácil tener a una persona más en casa.


    

    —No es cierto —aseguró Sara inmediatamente, pero Johnny continuó hablando.


    

    —Quiero decir algo más. Si supiera dónde está Larry, iría a buscarlo personalmente. Quiero devolverle a Ralph todo su dinero porque la pelota era mía, por tanto todo esto es culpa mía.


    

    —¿Tienes la dirección de ese Ralph? ¿O algún número de teléfono? —siguió preguntando Max.


    

    Johnny lo miró a los ojos y enseguida apartó la mirada.


    

    —Ni siquiera sé cómo se apellida. Fue Larry el que concertó la cita y yo me pensé que si alguna vez necesitaba ponerme en contacto con él, lo haría a través de Larry.


    

    —¿Entonces cómo se supone que vas a devolverle el dinero?


    

    —Va a venir a la cafetería el viernes al mediodía.


    

    Max pensó en lo que acababa de escuchar unos segundos.


    

    —Has dicho que Larry y tú os reunisteis con él en un restaurante. ¿Quién eligió el lugar, él o vosotros?


    

    —Él. ¿Por qué?


    

    —Porque si es cliente habitual, puede que alguien sepa cómo se llama. ¿Cuál es el nombre de ese restaurante?


    

    Johnny tardó unos segundos en recordar el nombre del local y a Max no le sorprendió que Sara anunciara que ella los acompañaría después de llamar al cerrajero.


    

    


    

    


    

    Sara tenía el estómago encogido. De camino al restaurante no había dejado de pensar en que ahora que Max conocía a Johnny, había llegado el momento de hablarle del pasado delictivo de su hermano. El problema era que no se veía capaz de hacerlo.


    

    Max se había quedado con ella aquella mañana hasta la llegada del cerrajero,. Después, había ido a casa de sus abuelos a darse una ducha, afeitarse y cambiarse de ropa. Habían quedado en encontrarse en el restaurante a la una. Aún faltaban cinco minutos, pero allí estaba ya el coche de Max, aparcado junto al local. Sara sabía que él estaría esperando dentro.


    

    Su cabeza sobresalía varios centímetros por encima de toda la demás gente que había en la entrada, por lo que no resultó difícil verlo. Sara sintió un ligero estremecimiento cuando él le sonrió y el deseo de estar con él hizo desaparecer toda la ansiedad. Tuvo que frenarse mentalmente para no echar a correr a su encuentro.


    

    Recién afeitado y con la ropa limpia y planchada, tenía un aspecto mucho más civilizado que el hombre al que se había muerto de ganas de besar la noche anterior, pero seguía oliendo igual. A jabón de sándalo y a Max.


    

    Había otra cosa que tampoco había cambiado. Sara seguía deseando besarlo con todas sus fuerzas.


    

    —Un lugar interesante —comentó Max en cuanto estuvieron juntos.


    

    Sara se había quedado tan obnubilada al verlo, que ni siquiera se había fijado en el lugar. Fue entonces cuando reparó en que era un lugar increíblemente moderno con una sofisticada estética retro.


    

    —Fíjate en la clientela —dijo Max señalando a la gente que los rodeaba—. Aquí hay muy poca gente que llegue a los cincuenta. No parece el lugar que frecuentaría un hombre de setenta años. Quizá Johnny se equivocó de nombre.


    

    Al oír el nombre de su hermano, Sara volvió a sentir que se le encogía el corazón. Con sólo ver a Max se había olvidado por completo de su decisión de hablarle de Johnny. Incluso había estado a punto de olvidarse también de Ralph. Pero ahora que había vuelto a recordarlo, la presión de tener que hablarle del pasado de su hermano cayó como una piedra sobre su pecho.


    

    Antes de acompañarlos a la mesa, una agradable camarera rubia contestó a sus preguntas sobre Ralph asegurándoles que no conocía a nadie que encajara con la descripción.


    

    —Puede que tengan más suerte con Vicki —les dijo con una enorme sonrisa—. Ella será su camarera.


    

    Vicki era tan rubia como su compañera e igualmente amable, pero tampoco les sirvió de mucha ayuda. Escuchó atentamente la descripción de Ralph: abundante pelo blanco, gafas con montura de acero, delgado y bastante alto. Después negó con la cabeza.


    

    —¿Ha dicho que tiene unos setenta años? —dijo entonces—. No tenemos muchos clientes de esa edad. No digo que no haya comido aquí algún día, pero desde luego no es habitual.


    

    —Se supone que vino a comer el miércoles pasado con dos hombres más jóvenes, uno de unos dieciocho años y otro de unos treinta —le explicó Max—. Estuvieron mirando una pelota de béisbol autografiada por Babe Ruth.


    

    —¿En serio? ¡Vaya! Me habría encantado verla. Pero, lo siento, no me suena.


    

    —¿Podría hacerme un favor, Vicki? —le preguntó Max con la mejor de sus sonrisas—. Me encantaría que les preguntara a sus compañeros por si acaso alguno recuerda a Ralph. Mencione la pelota de béisbol, puede que eso les haga recordar algo.


    

    La muchacha se sonrojó al ver la sonrisa de Max.


    

    —Claro. Puede contar conmigo. Hoy está trabajando la misma gente que trabajó el miércoles en el turno de comida.


    

    —Una chica muy guapa —comentó Sara en cuanto la camarera se hubo marchado a llevarles lo que habían pedido—. ¿Qué edad crees que tiene? ¿Diecisiete? ¿Dieciocho?


    

    —Más o menos —respondió Max sin demasiado interés—. ¿Por qué?


    

    Porque estaba celosa como una tonta, por eso. Porque quería hacerle ver que la camarera era demasiado joven para él, como si un hombre como Max no se hubiera dado ya.


    

    —Me recuerda a una chica con la que salió mi hermano cuando estaba en el instituto —comentó para disimular su torpeza, y enseguida aprovechó la oportunidad para cambiar de tema—: Por cierto, ¿qué te ha parecido mi hermano?


    

    —Parece un buen chico.


    

    —Lo es —Sara se dio cuenta de que estaba estrujando la servilleta entre los dedos y se obligó a dejar de hacerlo—. ¿Creíste lo que te contó sobre la pelota?


    

    —No pensé que estuviera mintiendo. Yo soy investigador, Sara, tengo que tener la mente abierta.


    

    No era la respuesta que ella esperaba.


    

    Sara lo observó unos segundos. Era un hombre muy guapo; sus rasgos eran simétricos y tenía la piel de un precioso color bronceado, los pómulos marcados y los ojos con forma de almendra. Pero apenas lo conocía, por eso era tan arriesgado contarle lo que tenía que contarle, por mucho que su corazón le dijera que podía confiar en él.


    

    —No sé nada de ti —le soltó de pronto.


    

    Él levantó la mirada con gesto sorprendido.


    

    —¿Qué?


    

    —No sé quién eres, ni siquiera sé qué hacemos aquí.


    

    —Estamos tratando de encontrar a Ralph.


    

    —¿Pero por qué? —hizo en voz alta la pregunta que le había rondado la cabeza desde que Max había interrogado a Johnny por la mañana—. ¿Por qué importa tanto que encontremos a ese Ralph? ¿No sería más importante encontrar a Larry?


    

    —Una investigación es como un rompecabezas, Sara. Ralph es una de las piezas. Podría decir algo que ayude a encajar el resto de las piezas.


    

    —¿Por eso te hiciste policía y luego agente federal? ¿Porque te gusta resolver rompecabezas?


    

    —Me metí en esto porque mis abuelos me educaron para que creyera que debía cambiar el mundo, o al menos parte de él.


    

    Sara se fijó en que había dicho «debía» y no «podía» y pensó que la diferencia era importante.


    

    —Te fuiste a vivir con ellos cuando eras niño, ¿verdad? ¿Qué edad tenías?


    

    —Nueve años —cambió de postura en la silla—. Antes viví en Miami con mi madre, su hija, pero ella ya no podía seguir cuidando de mí.


    

    Aunque había respondido con aparente tranquilidad, Sara percibió que no le gustaba demasiado hablar de aquello.


    

    —¿Y tu padre?


    

    —Se esfumó cuando yo tenía un par de años.


    

    Sara escuchaba no sólo lo que Max decía, sino lo que no decía. ¿Por qué no habría podido seguir cuidándolo su madre? ¿Por qué se habría esfumado su padre?


    

    Había algo en su postura que le decía que no debía preguntárselo, así que optó por algo más fácil.


    

    —¿Cómo eran tus abuelos?


    

    —Duros pero justos —respondió rápidamente—. Mi abuelo era médico, pero además trabajaba como voluntario en una clínica del centro de Baltimore los sábados. Era un hombre formal y responsable que siempre hacía lo que debía.


    

    —¿Y tu abuela?


    

    —Ella sí que era exigente. Siempre se aseguraba de que yo sacara buenas notas, que respetara la hora de llegar a casa e hiciera siempre lo que tenía que hacer.


    

    «¿Pero te querían?». Habría deseado preguntarle, pero se mordió la lengua. Claro que lo querían. Eran sus abuelos.


    

    —Parece que fueron bastante duros contigo.


    

    —Sí, pero también eran muy justos. Establecieron unas reglas y se aseguraron de que yo las cumpliera. Mi abuelo siempre me decía que todas las acciones tienen sus consecuencias.


    

    Sara pensó que el nieto parecía haber aprendido bien la lección. Además se había convertido en un buen hombre, un hombre que seguramente no dejaría de ayudarla por culpa de los errores que Johnny hubiera cometido en el pasado… unos errores por los que ya había pagado.


    

    —¿Cuál de los dos te animó más a hacerte policía? —le preguntó para retrasar un poco más la confesión.


    

    —Lo dos —dijo él—. Pero mi abuelo no llegó a verme convertido en policía. Murió cuando yo aún estaba en la universidad. Después de graduarme empecé a trabajar en el departamento de policía de Baltimore, para poder estar cerca de mi abuela si me necesitaba. No solicité la admisión en el FBI hasta después de que muriera. Y eso es todo.


    

    Sara lo miró y torció la cabeza.


    

    —¿Todo qué?


    

    —Todo lo que hay que saber de mí.


    

    —Vamos —consiguió sonreír a pesar de los remordimientos de conciencia—. Eso no es más que la superficie de lo que quiero saber.


    

    Aunque con todo aquello le había confirmado que era un hombre bueno y justo.


    

    —Hay algo que me gustaría contarte sobre Johnny —anunció por fin después de respirar hondo varias veces.


    

    —Aquí tienen la comida —la voz de la camarera interrumpió la confesión de Sara—. Estoy segura de que les va a encantar. Lo que no les va a encantar es la información que tengo sobre ese Ralph. He preguntado a todos mis compañeros y parece que nadie lo recuerda, y tampoco esa pelota de béisbol.


    

    Unos segundos después la camarera tuvo que marcharse para atender otra mesa y Max y Sara volvieron a quedarse solos.


    

    —Es raro que nadie lo recuerde —comentó Max.


    

    —Aquí viene mucha gente y es lógico que el personal no recuerde a todo el mundo —opinó Sara.


    

    —No, lo que creo que es extraño es que nadie recuerde la pelota de béisbol. Ya has visto lo amables que son todos los camareros y tú conoces a Larry y a tu hermano. ¿Te parece que no le habrían enseñado la pelota a alguna de las guapas camareras?


    

    Lo cierto era que tenía razón, admitió Sara para sí.


    

    —Bueno, ¿qué ibas a decirme de Johnny? —preguntó Max unos segundos después.


    

    Sara titubeó un momento, no podía dejar de pensar en que Max había dudado de la historia de Johnny desde el primer momento. ¿Y si al saber más cosas sobre su padre se volvía aún más escéptico? Quizá empezaba a dudar de todo o quizá sospechara que Johnny los había enviado deliberadamente al restaurante equivocado para que no pudieran escuchar la versión de Ralph de todo lo ocurrido.


    

    Esa posibilidad también se le había pasado a ella por la cabeza, pero conocía demasiado bien a Johnny como para creerla. Max sin embargo no.


    

    —Sara —le susurró Max al verla tan ensimismada.


    

    Sara esbozó una ligera sonrisa.


    

    —No era nada importante, sólo iba a decirte que Johnny es muy importante para mí.


    

    


    

    


    

    Sara no iba a hablarle de la condena que había sufrido su hermano por robar en una tienda.


    

    Por un momento Max había creído que iba a sincerarse con él, pero entonces había llegado la camarera y la había hecho echarse atrás.


    

    No le había resultado difícil investigar el pasado de Johnny, sólo había tenido que llamar a su compañero del FBI en El Paso y pedirle que echara un vistazo a lo que se sabía de Larry Brunell y de Johnny Reynolds.


    

    Su compañero lo había llamado sólo una hora después para comunicarle las sorprendentes noticias. Larry Brunell no había tenido ningún problema con la ley, pero Johnny sí.


    

    El muchacho había sido condenado por robo en Florida hacía unos ocho meses cuando acababa de cumplir los dieciocho años. El juez le había impuesto una multa y lo había condenado a cuarenta horas de servicios a la comunidad.


    

    La infracción no era seria, pero Sara debería habérselo contado antes de pedirle ayuda. O al menos debería habérselo contado ahora.


    

    Pero parecía que no iba a hacerlo.


    

    —¿Estás segura de que eso es todo lo que ibas a decir? —indagó Max—. Da la sensación de que algo te tiene preocupada.


    

    —Tienes razón —admitió ella—. Es que… estoy decepcionada. Pensé que si encontrábamos a Ralph, podríamos convencerlo de que le diera más tiempo a Johnny para reunir el dinero.


    

    La decepción de Max era ahora como una pelota de plomo en el estómago. Consideró la idea de decirle a Sara todo lo que sabía, pero finalmente optó por no hacerlo. Suponía que ella temía que, si se enteraba de su historial delictivo, creería que Johnny había engañado intencionadamente a ese Ralph. No sabía que sus dudas habían existido desde el principio.


    

    Y no sólo eso, tenía la sospecha de que aquél no era el restaurante en el que se habían reunido los tres hombres; creía que Johnny no quería que hablaran con Ralph y se enteraran de lo que realmente había sucedido.


    

    Pero ahora que Sara lo conocía un poco más, Max deseaba que se sincerara con él. Quería que estuviese segura de que iba a encontrar a Larry porque había prometido hacerlo y si su hermano era tan inocente como ella creía, y ojalá lo fuera, Sara no tenía nada que temer.


    

    —¿Siempre has cuidado de Johnny? —le preguntó después de un momento de silencio.


    

    Sara dejó el tenedor en el plato y lo observó detenidamente.


    

    —Supongo que sí. Soy seis años mayor que él y siempre me he sentido responsable de su bienestar. Lo ayudaba a hacer los deberes, lo llevaba a clase y escuchaba sus problemas.


    

    —¿Y dónde estaban vuestros padres?


    

    —Trabajando. Siempre tuvieron el sueño de abrir un restaurante italiano, lo cual es bastante curioso teniendo en cuenta que no somos italianos. Finalmente compraron un restaurante cuando yo tenía catorce años.


    

    —¿Y qué tal les fue?


    

    —Al principio obtuvieron bastantes beneficios, pero la cosa empezó a bajar más o menos por la época en la que yo terminé el instituto.


    

    —¿Fue entonces cuando se mudaron a Florida?


    

    —No, aún siguieron intentando sacarlo adelante durante un tiempo. Fue muy duro, aun conmigo trabajando allí a tiempo completo.


    

    —¿No fuiste a la universidad después de terminar el instituto?


    

    —No podía, tenía que ayudarlos con el restaurante.


    

    —¿Entonces no siempre quisiste ser enfermera?


    

    —Sí, claro que sí. Por eso me matriculé en una universidad pública en cuanto las cosas se estabilizaron un poco. Pero seguía trabajando tanto en el restaurante, que tardé tres años en terminar una carrera de dos.


    

    Lo contó con total normalidad, como si no hubiera sido un sacrificio renunciar a su sueño de ser enfermera para ayudar a sus padres a cumplir el suyo.


    

    —¿Y qué fue del restaurante?


    

    —Mis padres acabaron cansándose de trabajar tanto y lo vendieron. No le sacaron mucho beneficio, pero sí el suficiente para retirarse a Florida y comprarse un apartamento. Allí es donde están ahora.


    

    —¿Fue entonces cuando te matriculaste en la Johns Hopkins? ¿Cuando ellos se mudaron?


    

    —No. Antes tuve que trabajar durante un año para ahorrar el dinero necesario. En realidad empecé hace sólo unas semanas.


    

    En otras palabras, sus padres no la habían ayudado.


    

    —¿Por qué no recibiste tú una parte del dinero de la venta del restaurante?


    

    —Porque no era mío —dijo con sencillez—. Aunque después de trabajar allí me resultó fácil encontrar un empleo de camarera —añadió con una sonrisa.


    

    Max frunció el ceño.


    

    —¿Pero por qué sigues trabajando en eso todavía? ¿No deberías buscar algún empleo relacionado con la medicina? —como hacían la mayoría de las futuras enfermeras.


    

    Ahora era ella la que fruncía el ceño.


    

    —Hablas como mis profesores. Sólo llevo unas semanas en la escuela de enfermería, pero ya he oído esa pregunta un millón de veces. Lo cierto es que aún no he tenido tiempo de ponerme a buscar otro trabajo.


    

    Porque estaba demasiado ocupada resolviendo los problemas de su hermano en lugar de encargarse de los suyos.


    

    Max empezaba a tener una imagen muy clara de cómo era la mujer que tenía delante. Una hija responsable y una buena hermana que ponía las necesidades de su familia por delante de las suyas. Pero no sólo cuidaba de su familia, también había cuidado de Larry incluso después de haber roto con él, y sin duda cuidaba también de Trixie, que le contaba sus problemas y sin embargo no sabía prácticamente nada de los de Sara.


    

    —¿Qué hacemos ahora? —le preguntó ella.


    

    —Yo tengo que pasar por el apartamento de Larry —respondió Max haciendo hincapié en el singular—, pero tú no tienes por qué venir. Esta noche tienes que trabajar, ¿no?


    

    —Sí, pero aún faltan horas.


    

    —¿No tienes que estudiar?


    

    —Puedo levantarme temprano mañana por la mañana y echar un vistazo a los apuntes.


    

    Max pensó que la admiraba por intentar ayudar a todas las personas que la rodeaban y comprendió que intentaba proteger a su hermano ocultándole a él la condena por robo. Sin embargo habría deseado que Sara aprendiera algo que le había enseñado su abuelo: a veces había que dejar que la gente cometiera errores y afrontara las consecuencias.


    

    —Por favor, Max —dijo ella—. Quiero ayudar.


    

    Max se frotó la nuca. Pensaba que sería mejor que Max se centrara un poco en sus propias necesidades en lugar de pensar siempre en las de Johnny, pero cuando Sara lo miraba con esos enormes ojos marrones, no podía negarle nada.


    

    —Está bien —dijo él—. En cuanto terminemos de comer iremos a echar un vistazo al apartamento de Larry. 


  




  

    Capítulo 6


    Sara se fijó en que Max conducía justo al límite de velocidad por las calles del centro de Baltimore. No se excedía ni un kilómetro por hora.


    

    También frenaba cuando los semáforos estaban en naranja y se detenía por completo en las señales de stop igual que hacía frente a los pasos de peatones. Sin duda un comportamiento admirable, pero también era la confirmación de que Sara no se había equivocado al no hablarle del pasado de Johnny.


    

    Max respetaba las reglas y Sara no sabía qué nivel de tolerancia tendría con los que no lo hacían. O, en el caso de Johnny, con los que no lo habían hecho en algún momento de su vida.


    

    Aparcaron frente al edificio de apartamentos en el que vivía Larry. Sara salió del coche y esperó a que Max se uniera a ella en la acera. Mientras caminaban hacia el edificio, su brazo la rozó ligeramente y, a pesar de la alta temperatura, Sara sintió un escalofrío.


    

    El saber que siempre intentaba hacer lo correcto no lo hacía menos atractivo, sino más.


    

    De repente Sara deseó no estar buscando a Larry o intentando solucionar los problemas de Johnny, deseó que volvieran a encontrarse alguna vez por casualidad y decidieran pasar algún tiempo juntos.


    

    —Dijiste que habías pasado por el apartamento de Larry después de que él ya había desaparecido. ¿Cuándo fue eso? —las preguntas de Max la devolvieron a la realidad.


    

    —El viernes. Pensé que podría haberle dicho a alguno de sus vecinos adonde iba, pero nadie sabía nada de él, al menos nadie con quien yo hablé. Pero hubo un par de vecinos con los que no pude hablar porque no estaban en casa.


    

    Al entrar al edificio pasaron por los buzones.


    

    —¿Te fijaste en si tenía correo? —le preguntó Max—. Si su buzón estaba vacío, seguramente fuera porque le había pedido a algún vecino que lo revisara por él.


    

    —No se me ocurrió —se acercó a la pared y buscó entre los buzones hasta dar con el que correspondía al apartamento de Larry—. Está vacío.


    

    —Entonces tendremos que llamar a todas las puertas hasta que encontremos a la persona que tiene su correo —sugirió Max—. Con un poco de suerte también sabrá dónde está Larry.


    

    


    

    


    

    —No tengo la menor idea —dijo su vecino de al lado unos minutos después.


    

    Su nombre era Frank Ewing y era delgado, pálido, con nariz aguileña y cabello castaño, aunque en poca cantidad. Sara lo había visto antes, cuando había cedido a las peticiones de Larry y había acudido a ayudarlo a decorar su nuevo apartamento.


    

    —Pero estás recogiendo su correo del buzón, ¿verdad, Frank? —le preguntó Sara con una sonrisa.


    

    Frank respondió con otra sonrisa. Había abierto la puerta de su casa tan sólo una rendija por la que se podía ver el brillo de una enorme pantalla de televisión.


    

    —Larry me pidió que lo hiciera cuando pasó por aquí el miércoles pasado.


    

    —¿El miércoles después del trabajo? —preguntó Max.


    

    —Durante. Yo trabajo en casa. Compro y vendo mercancía por Internet…


    

    —¿Está diciendo que Larry vino a verlo por la mañana? —preguntó Max sin dejar que terminara de hablar.


    

    Frank se quedó pensando unos segundos.


    

    —No. Vino poco después de comer. Lo recuerdo porque estaba viendo episodios antiguos de Expediente X que reponen en un canal de televisión.


    

    —¿Larry y usted son amigos?


    

    Sara sabía la respuesta a aquella pregunta porque alguien tan extrovertido como Larry no podía tener nada que ver con un hombre que vivía recluido en su casa.


    

    —No especialmente. Las otras veces que hemos hablado es porque Larry vino a preguntarme cosas sobre eBay. Dijo que le interesaba mi trabajo —añadió con orgullo.


    

    —¿Le dijo adonde iba o cuándo volvería?


    

    —Como ya le he dicho, no habló mucho sobre nada —Frank miró a Max con gesto dubitativo—. ¿Es que se ha metido en algún lío? He visto a Sara por aquí otras veces, pero… ¿quién es usted?


    

    —Max es agente del FBI —respondió Sara.


    

    —Pero no estoy de servicio —aclaró Max.


    

    Frank no hizo demasiado caso a la aclaración.


    

    —¿Entonces es usted como Fox Mulder? Genial. Espere aquí. Traeré el correo de Larry, puede que eso nos dé alguna pista sobre dónde está.


    

    En cuanto se metió en el apartamento en busca del correo, Max le puso una mano en el hombro.


    

    —Sé que sólo intentabas ayudar, pero tengo que evitar que nadie crea que esto es una investigación oficial.


    

    —Perdona —se disculpó Sara enseguida—. No me di cuenta.


    

    Max retiró la mano de inmediato y ella echó de menos su calor.


    

    Una vez tuvieron el correo de Larry, Max se acercó a la puerta de su apartamento.


    

    —¿Te gustaría entrar? —le preguntó ella.


    

    —Claro que me gustaría, estaría bien comprobar si hay algún indicio de que se marchó a la fuerza. Pero al no ser una investigación oficial, no puedo conseguir una orden de registro.


    

    —No necesitas una orden, yo tengo una llave —anunció al tiempo que la sacaba del bolso—. Larry quería que hubiera una copia por si alguna ver la perdía o se le olvidaba dentro.


    

    Esperaba que Max sonriera al ver que podía entrar, pero lo que hizo fue fruncir el entrecejo.


    

    —¿Pero por qué la tenías tú?


    

    —Porque aunque rompiéramos seguimos siendo amigos —dijo mientras abría la puerta.


    

    Las luces iluminaron una vivienda típicamente masculina. A pesar de los intentos de Sara por ponerle algo de color, aquél era sin duda un apartamento de soltero. Intentó ver el lugar a través de los ojos de Max, pero no sabía si lo había conseguido.


    

    —¿Ves algo raro?


    

    —Más bien lo siento —respondió él—. Si tenía pensado estar fuera algún tiempo, ¿por qué no apagó el aire acondicionado?


    

    —A Larry no se le ocurría prever algo así —aseguró Sara—. Créeme, viví con un él un par de meses. No es tan cuidadoso.


    

    Max echó un vistazo a los sobres que les había dado Frank.


    

    —¿Alguna pista?


    

    —No. Son todo facturas y publicidad —dijo antes de dejarlo todo sobre la mesa de la cocina.


    

    Aunque sabía la respuesta, no pudo evitar hacer la pregunta de todos modos:


    

    —No vas a abrirlo, ¿verdad?


    

    Max negó con la cabeza.


    

    —¿Y si entre esos sobres está el extracto de la tarjeta de crédito? Quizá podríamos ver si ha comprado algún billete de avión o ha hecho una reserva en algún hotel.


    

    —Eso no impediría que estuviéramos cometiendo un delito —declaró con firmeza.


    

    Después de dar una vuelta más por el apartamento siguieron llamando a las puertas de los vecinos, todos ellos aseguraron no saber el paradero de Larry.


    

    Estaban pasando por la puerta de Frank Ewing de camino a la salida cuando se abrió.


    

    —Me acabo de acordar de algo que quizá sea de ayuda —anunció Frank.


    

    —¿De qué se trata? —preguntó Max con evidente escepticismo.


    

    —Debería haberlo dicho antes, pero se me había olvidado —continuó diciendo Frank—. No sois los únicos que han venido preguntando por Larry. Ayer vino otro hombre.


    

    Una clara sensación de peligro invadió a Sara al oír aquello. Max también debió de sentirlo porque se colocó entre ella y Frank. Pero la amenaza no procedía de él.


    

    —Dijo que era un viejo amigo de Larry que estaba de visita en la ciudad. Quería saber dónde podría encontrarlo.


    

    —¿Le dijo lo que nos ha dicho a nosotros? ¿Que no lo sabía? —preguntó Max en un tono extraño.


    

    —No exactamente. Le dije que quizá lo supiera su novia —dijo Frank en voz más baja, como si adivinara que había cometido un error. Miró por encima del hombro de Max, a Sara—. Le dije tu nombre, Sara, y dónde trabajas.


    

    —¿Qué aspecto tenía ese hombre? —la tensión de Max era evidente.


    

    —Alto, fuerte y moreno. Daba un poco de miedo.


    

    La descripción exacta del hombre que se había colado en su casa.


    

    


    

    


    

    Las cerraduras de ambas puertas estaban en perfecto estado. Eran de buena calidad, aunque Max no se habría quedado tranquilo ni con un sistema de alarma.


    

    Sara no estaba a salvo en aquella casa sabiendo que había alguien que estaba buscando a Larry y que quizá creyera que ella sabía dónde estaba.


    

    Aunque era cierto que el tipo de la noche anterior no parecía haber tenido la intención de hacer preguntas y quizá ni siquiera fuera el mismo que había hablado con Frank, Max no estaba dispuesto a poner en peligro la vida de Sara; si había sido el mismo, significaba que estaba tan empeñado en encontrar a Larry, que no había dudado en entrar por la fuerza en casa de Sara para buscar alguna pista.


    

    De pronto se aclaraban algunos de los misterios de la noche anterior. El hecho de que no hubiera robado nada o que hubiera entrado por la noche, cuando había más posibilidades de que hubiera alguien en la casa.


    

    Su instinto le decía que Larry estaba huyendo, por lo que era lógico que hubiese tomado la precaución de no decirle a nadie adonde iba. En otro momento trataría de averiguar qué había hecho Larry para merecer tanta atención y para tener que huir.


    

    Por el momento lo que tenía que hacer era convencer a una mujer que llevaba cuidando de sí misma desde los catorce años de que había llegado el momento de dejar que él lo hiciera por ella.


    

    Los pasos de la escalera indicaban que había terminado de prepararse para irse al trabajo. Max acudió a su encuentro en el vestíbulo y se encontró con unas magníficas piernas desnudas que bajaban los escalones lentamente.


    

    Se había puesto una minifalda vaquera y un suéter amarillo y ajustado que llenaba a la perfección. El sueño que había tenido la noche anterior volvió de pronto a su mente y casi pudo sentir cómo le acariciaba los pechos, cómo ella gemía de placer.


    

    De pronto la miró a la cara y se dio cuenta de que lo había sorprendido observándola embobado. De nada servía que lo negara, aunque corría el riesgo de que adivinara lo que estaba pensando.


    

    —Estás preciosa —dijo él.


    

    Ella sonrió, sin saber muy bien cómo tomar aquel piropo. Se había dejado el pelo suelto y, encima del suéter amarillo, parecía más rubio que de costumbre.


    

    —Gracias, pero me veo como un canario —dijo tocando el suéter con timidez.


    

    —Los canarios del mundo entero se sentirán halagados.


    

    Sara apartó la mirada, pero no dejó de sonreír.


    

    —Siempre me visto de algún color alegre cuando las cosas no salen como a mí me gustaría. Me hace sentir mejor.


    

    Max le levantó el rostro suavemente y vio la preocupación en sus ojos.


    

    —Estás preocupada por el tipo que entró anoche en tu casa —dedujo rápidamente.


    

    —Un poco —admitió ella—. Pero me siento más tranquila ahora que tengo cerrojos nuevos.


    

    —Esos cerrojos no te protegerán cuando estés entrando o saliendo de la casa.


    

    Ella emitió un profundo suspiro.


    

    —Ya lo he pensado. Johnny suele quedarse despierto hasta tarde; puedo llamarlo para decirle cuándo salgo del trabajo y así él estará pendiente de cuándo llegue.


    

    El plan era bastante precario, por lo que Max se alegró de haberlo frustrado de antemano.


    

    —Johnny va a quedarse en casa de un amigo unos días.


    

    Sara abrió los ojos de par en par. Mirándola de cerca pudo ver que tenían destellos dorados.


    

    —¿Cómo lo sabes?


    

    —Me lo dijo en la cafetería cuando tú fuiste al baño.


    

    Habían pasado por el trabajo de Johnny para preguntarle si sabía quién podría estar buscando a Larry y por qué. Al muchacho le preocupaba que alguien hubiera asustado a su hermana por culpa de Larry, pero al margen de eso, aseguró no saber nada. Su preocupación parecía sincera.


    

    Sin embargo Max seguía sin fiarse de la seguridad con la que había afirmado una vez más que el restaurante en el que habían estado Sara y Max esa mañana era en el que se habían reunido con Ralph.


    

    —Le dije a tu hermano que el intruso podría volver —explicó Max—. Y que sería mejor que no estuvierais en casa ninguno de los dos.


    

    —Pero ¿por qué habría de volver? Si fue al apartamento de Larry es que no es a mí a quien busca.


    

    —Si es la misma persona que fue a su casa, y debo recordarte que no podemos estar completamente seguros de que lo sea, podría pensar que tú sabes dónde está Larry. Si yo no hubiera aparecido anoche, no sabemos qué es lo que habría hecho.


    

    —¿Crees que Larry ha desaparecido porque ese tipo anda buscándolo?


    

    —Parece probable —dijo él.


    

    —¿Qué crees que hizo?


    

    —No lo sé, pero hasta que lo sepa, no puedes quedarte aquí.


    

    El sol, que ya se aproximaba al horizonte, se filtraba a través de los estores de las ventanas.


    

    —No me da miedo quedarme aquí, es mi casa —aseguró Sara, pero el temblor de su voz no decía lo mismo.


    

    Max se acercó un poco más a ella y le puso las manos en los hombros antes de mirarla fijamente a los ojos.


    

    —Escucha, Sara. Es peligroso que te quedes aquí.


    

    Ella levantó la cabeza con gesto orgulloso, pero pronto se le acabaron las fuerzas, quizá porque la noche se aproximaba llenando la casa de sombras.


    

    —Supongo que podría quedarme un par de días en casa de alguna amiga —sugirió entonces—. Seguro que Trixie está encantada de darme alojamiento.


    

    —No es buena idea. Trixie no podrá protegerte.


    

    —¿Tú qué sabes? —protestó Sara—. Puede que sea cinturón negro, a lo mejor es como esas chicas de los videojuegos y sus puños son un arma letal.


    

    —¿Lo es?


    

    —No —admitió Sara.


    

    —Entonces no hay más que hablar —zanjó el asunto con firmeza—. Te quedarás conmigo en casa de mis abuelos. Te acompañaré a clase y al trabajo y si ese tipo te anda buscando, me encontrará a mí primero.


    

    —Pero… —lo miró boquiabierta y evidentemente disconforme con la solución—. No me parece buena idea quedarme contigo.


    

    —¿Por qué?


    

    Sara se mordió el labio inferior y bajó la mirada. Él también habría querido mordisquear ese labio y hacer desaparecer todas sus preocupaciones. Quería que supiera que haría cualquier cosa para protegerla.


    

    —Es importante que me centre en ayudar a Johnny —dijo después de unos segundos de silencio—. Y tú… tú me distraes.


    

    Max no pudo evitar sonreír. Había tenido la sensación de que se sentía atraída por él y seguramente eso era lo más cerca que estaría de admitirlo.


    

    —No pretendo distraerte, Sara —le dijo acariciándole la mejilla suavemente—. Sólo pretendo protegerte.


    

    Su respiración era suave.


    

    —Supongo que debería decirte que sé cuidarme sola perfectamente, pero supongo que el hecho de que pertenezcas al FBI hace que para ti sea algo natural proteger a los demás.


    

    Max sintió el placer de la victoria, pero no se regodeó en él.


    

    —¿Entonces vas a hacer la bolsa?


    

    —Sí —dijo ella.


    

    La vio desaparecer escaleras arriba, deleitándose en el movimiento de sus piernas. No se había atrevido a decirle que su deseo de proteger a alguien se triplicaba tratándose de ella.


    

    Porque cada vez estaba más cerca de enamorarse de ella.


    

    


    

    


    

    La clientela del bar desapareció bastante temprano aquella noche, igual que lo hacían todos los domingos cuando la llegada del trabajo se hacía inminente. Max se había marchado hacía una hora con la promesa de volver a buscar a Sara al final de su turno. Sólo quedaban algunos rezagados sentados en los taburetes de la barra.


    

    Sara estaba limpiando una mesa y Trixie otra.


    

    —Es una tontería que nos quedemos las dos —aseguró Sara—. ¿Por qué no te vas a casa?


    

    Trixie dejó de limpiar. Normalmente era una persona llena de energía, pero aquella noche parecía moverse a cámara lenta.


    

    —La verdad es que no me importaría irme. Estoy destrozada. Anoche no pude pegar ojo pensando en qué debería hacer. Pete dice que aceptará lo que yo decida.


    

    Sara escuchó a su amiga con toda atención. Pete era su marido. Al hermano de Trixie acababan de concederle la custodia de su hija de cinco meses y le había pedido a Trixie que cuidara del bebé durante el día mientras él trabajaba.


    

    —¿Has tomado alguna decisión? —le preguntó Sara.


    

    Trixie asintió con firmeza.


    

    —Voy a decirle que no. Me parece que no sería justo ni para Pete ni para mí. Quiero mucho a mi sobrina, pero no es mi responsabilidad. Fue mi hermano el que se acostó con una mujer a la que no amaba sin tomar precauciones.


    

    Sara se mordió el labio mientras se preguntaba hasta dónde debía dar su opinión en aquel asunto.


    

    —Tenía entendido que había admitido su culpa.


    

    —Así es. Y estoy orgullosa de él por haber luchado por su hija frente a un juez. Voy a decirle que estoy dispuesta a echarle una mano de vez en cuando, pero no todo el tiempo.


    

    —Pero si tú le dices que no, ¿qué va a hacer?


    

    —Tendrá que buscar una buena guardería. Sé que no es lo que le gustaría y que va a costarle bastante dinero, pero me parece que es la mejor solución.


    

    Trixie miró a Sara al ver que no respondía.


    

    —Si estuvieras en mi lugar, tú lo ayudarías, ¿verdad? —Trixie respiró hondo antes de seguir hablando—. Pero a quién he ido a preguntárselo. Si fuera tu hermano, probablemente ya le habrías ofrecido que viviera contigo. Tu apartamento es como una casa de acogida.


    

    —No seas exagerada —respondió Sara—. El caso es que tienes que hacer lo que sientas que es mejor para ti.


    

    —Gracias por decirlo, Sara —le dijo con una gran sonrisa—. ¿Estás segura de que no te importa que me vaya?


    

    —Completamente. Max va a venir a buscarme, así que de todos modos tengo que esperarle.


    

    —¿Qué pasa con vosotros? ¿Por qué viene a buscarte?


    

    Sara le había contado a Trixie el incidente de la noche anterior, por lo que le resultó más fácil responder a su pregunta.


    

    —Cree que estaré más segura en su casa.


    

    Trixie se acercó a su amiga con los ojos brillantes y un gesto pícaro.


    

    —¿Es que hay algo entre el guapo agente federal y tú?


    

    Sara notó que el calor le subía a las mejillas, así que bajó la cabeza y siguió limpiando la mesa para que Trixie no lo viera.


    

    —No. Claro que no.


    

    —Con un hombre como ése no hay nada claro —Trixie la miraba con tanta atención, que Sara se sintió como si estuviera bajo un microscopio—. ¿Qué tiene de malo?


    

    —Nada, no tiene nada de malo, pero…


    

    Se quedó callada, pero Trixie no parecía dispuesta a dejarla escapar.


    

    —No pienso marcharme hasta que me lo digas —le dijo con los brazos en jarras—. Sólo espero que no me digas que no quieres tener nada con ese bombón porque Larry y él son amigos.


    

    Sara dejó de limpiar y frunció el ceño. Se le ocurrían bastantes razones para no acercarse a Max, pero Larry no tenía nada que ver con ninguna de ellas.


    

    —Max dice que Larry y él ya no son amigos.


    

    —¿Por qué no?


    

    —No lo sé exactamente.


    

    —¿Y cómo se hicieron amigos? Larry es tan despreocupado y Max es tan… tan formal.


    

    —Eso tampoco lo sé —respondió Sara—. Pero Larry no tiene nada que ver con que no quiera tener ninguna relación con Max.


    

    —¿Qué es entonces?


    

    —Es que es tan… tan correcto, tan firme en sus principios —Sara buscaba una manera de explicarlo que no sonara tan irracional—. Sé que eso es bueno; de hecho es una de las cosas que lo hacen tan atractivo. Pero me preocupa que para él el mundo sea blanco o negro, sin tonos grises.


    

    —¿Te preocupa que entregue a Johnny a la policía si descubre que es culpable?


    

    —Exactamente.


    

    —Puede que te sorprenda, querida. Los hombres no siempre actúan como una cree cuando están locos por una mujer —Trixie se llevó la mano a la boca—. ¡Vaya! Le prometí que dejaría que te lo dijera él, pero se me ha escapado.


    

    —¿Te dijo que estaba loco por mí?


    

    —Bueno, yo lo adiviné y él no lo negó. A mí me parece que eso es casi una confesión —se acercó a darle un abrazo a su amiga—. No te preocupes tanto, Sara. Es genial que un hombre sexy con principios esté loco por ti.


    

    Después de decir eso, se despidió de ella con un beso y se dirigió hacia la puerta.


    

    Sara sintió que se le aceleraba el corazón mientras se dio cuenta de que no le quedaba más remedio que admitir un par de cosas. El comportamiento sobreprotector de Max debería haberle resultado molesto, pero lo cierto era que hacía tanto tiempo que nadie cuidaba de ella, que de pronto Max había satisfecho una necesidad que ella ni siquiera se había dado cuenta de que tuviera.


    

    Pero ésa no era la razón por la que se le aceleraba el corazón. Ni tampoco lo era que le diera miedo quedarse en su casa.


    

    El corazón se le había acelerado porque apenas podía esperar a estar a solas con él.


    

    


    

    


    

    Max mantuvo a Sara en su espalda mientras abría la puerta y entraban a la casa, pero sabía que tal precaución no era necesaria porque todo estaba tranquilo y en orden.


    

    Aquella situación le hizo recordar todas las veces que había llegado a aquella casa por la noche cuando era adolescente. Casi podía ver a su abuela recibiéndolo en bata, esperando a que le diera una explicación de por qué llegaba tarde.


    

    Max parpadeó e hizo desaparecer la imagen.


    

    Esperaba sentir una vez más la sensación de abandono que lo invadía siempre que entraba a aquella casa desierta, pero no llegó. Y de pronto supo la razón. No estaba solo, Sara estaba con él. Ella había empezado a llenar un vacío que había en su corazón desde hacía tiempo sin que él lo supiese siquiera.


    

    Cerró la puerta con llave para no tentar a la suerte.


    

    En el coche le había contado a Sara que, después de ver que no había ningún cliente sospechoso en el bar, se había acercado a otro local que Larry solía frecuentar en sus noches libres. Allí había encontrado gente que lo conocía, pero una vez más, nadie pudo decirle dónde estaba.


    

    —No te he preguntado cómo te enteraste de que Larry iba a ese bar —comentó Sara entrando en la casa.


    

    —Casi todos los amigos que teníamos Larry y yo en el instituto están casados, así que supuse que pasaría la mayoría del tiempo con el único que sigue soltero y fui a preguntarle.


    

    —Jimmy Hoverton —adivinó Sara demostrando una vez más que sabía mucho de la vida de Larry.


    

    Algo le había estado rondando la cabeza desde que Sara había vuelto a aparecer en su vida y ya no pudo contenerse por más tiempo.


    

    —¿Estás segura de que ya no hay nada entre Larry y tú?


    

    Sara se volvió a mirarlo con evidente sorpresa.


    

    —Claro que estoy segura. ¿Por qué lo preguntas?


    

    —Larry y tú rompisteis algunos meses antes de que él se mudara a ese apartamento, ¿no es cierto?


    

    —Sí.


    

    —¿Entonces por qué Frank Ewing cree que sigues siendo su novia?


    

    —Supongo que porque me ha visto con Larry y lo dio por hecho.


    

    —¿No sigues enamorada de Larry?


    

    —Nunca estuve enamorada de él.


    

    Max sabía que no tenía ningún derecho a interrogarla de ese modo, pero no podía evitar que las preguntas salieran de su boca sin parar.


    

    —¿Entonces por qué le dejaste que se quedara en tu casa después de romper?


    

    —Porque necesitaba un lugar donde vivir —respondió Sara con tranquilidad—. Y porque es mi amigo.


    

    —¿Sigues pensando lo mismo después de que haya metido a tu hermano en todo este lío? ¿Después de que lo convenciera para que vendiera una falsificación como si fuera verdadera?


    

    —Ésa es tu opinión —espetó ella—. Yo no creo que fuera eso lo que pasó.


    

    —Muy bien. Tengo otra pregunta: ¿por qué sigues teniendo tan buena opinión de Larry después de que alguien entrara a la fuerza en tu casa para buscarlo a él?


    

    —Yo nunca he dicho que tenga buena opinión de él. Sé que tiene muchos defectos, pero le tengo cariño. Además no creo que fuera culpa suya que ese tipo se metiera en mi casa.


    

    —Claro que lo es —Max se frotó las sienes—. Pensé que ya te habrías dado cuenta de cómo es realmente.


    

    —Deja que te pregunte algo yo a ti —dijo ella—. ¿Por qué siempre piensas lo peor de Larry?


    

    Max debía admitir que le irritaba que Sara se empeñara en defenderlo.


    

    —Puede que sea porque lo conozco mejor que tú.


    

    —Querrás decir que lo conocías. Tú mismo dijiste que no lo habías visto ni hablado con él desde hace más de un año.


    

    —No creo que haya cambiado mucho —se dio cuenta de que Sara lo miraba con gesto reprobatorio, pero quizá había llegado el momento de que se enterara del tipo de hombre que era Larry en realidad—. ¿De verdad quieres oírlo?


    

    —Sí.


    

    De pronto se sintió cansado y buscó el lugar más cercano donde sentarse, que resultó ser la escalera, así que se sentó en el tercer escalón. Después de un momento de duda, Sara se sentó a su lado. Desgraciadamente, la escalera era lo bastante ancha para que sus cuerpos no se rozaran.


    

    —Cuando hemos entrado me he acordado de cuando me pasaba el toque de queda y al llegar me encontraba a mi abuela esperándome —le contó Max.


    

    —No sé por qué, pero no te imagino como un adolescente rebelde.


    

    —Y no lo era particularmente, pero ya te he dicho que mis abuelos eran muy estrictos. No les gustaban algunos de los amigos con los que yo solía ir.


    

    —Te refieres a Larry.


    

    —Sí —murmuró Max.


    

    —¿Pero por qué? ¿Qué tenía que fuera tan horrible?


    

    —Larry solía meterse en líos. Nada importante, pero lo bastante malo para que lo expulsaran del instituto. Copiaba en los exámenes y una vez lo pillaron robando en una tienda, ese tipo de cosas —la observó al mencionar lo de la tienda, pero ella no reaccionó.


    

    —Mis abuelos no querían que fuera con él, pero yo no podía alejarme de él por completo después de lo que había hecho por él —al ver la pregunta en sus ojos, Max continuó con la narración—. Si no hubiera sido por Larry, mi vida habría sido un infierno cuando llegué a Maryland —nunca le había contado todo aquello a ninguna mujer, pero de pronto sentía que quería compartirla con Sara—. De pequeño yo era muy bajito para mi edad y cuando llegué tenía aún mucho acento cubano. En Miami todo el mundo hablaba español, incluso en el colegio y, cuando llegué aquí, me ponía nervioso y no conseguía hablar en inglés.


    

    —Pero yo pensé que tu madre se había criado en Maryland.


    

    —Así es, en esta misma casa, pero se quedó embarazada de mí a los diecisiete años y huyó a Miami con mi padre, que es cubano. Él quería que el español fuera mi primera lengua.


    

    —Pues ahora ya no tienes el menor acento cubano —le dijo ella suavemente.


    

    —Mis abuelos se esforzaron mucho por que se me quitara, pero mi nombre completo es Diego Maxwell Dolinger. Ellos fueron los que empezaron a llamarme Max.


    

    La miró con la seguridad de que le costaría entender todo aquello, pero la comprensión que vio en sus ojos le demostró que no era así en absoluto.


    

    —Debió de ser muy duro para ti dejar todo lo que conocías y meterte de pronto en otra cultura totalmente diferente.


    

    —Habría sido aún peor de no ser por Larry.


    

    Max aún recordaba el momento en el que Larry y él se habían hecho amigos. Larry lo había invitado a jugar al fútbol con él y el resto de los niños. Max, que se había conformado con que sus compañeros hubieran dejado de burlarse de él y se hubieran limitado a no hacerle el menor caso, se había quedado de piedra, pero no había esperado a que se lo dijera otra vez y había acudido corriendo a jugar. Desde aquel momento, sus problemas de adaptación en el colegio habían pasado a la historia.


    

    —Larry se hizo amigo mío —resumió Max—. Y pronto otros niños hicieron lo mismo.


    

    —¿Y seguisteis siendo amigos durante todo el instituto?


    

    —No éramos amigos muy íntimos, pero sí amigos. Íbamos en el mismo grupo.


    

    —Eso explica por qué yo no te había visto hasta la boda de Kevin Carmichael —murmuró ella—. Pero, si seguisteis en contacto todo ese tiempo, ¿por qué ahora ya no?


    

    Max la miró a los ojos y vio la curiosidad que había en ellos. Cuando había empezado a hablar no había tenido la intención de decirle cómo acababa, pero ya no quería ocultarle nada.


    

    Respiró hondo y se lanzó de lleno.


    

    —Larry se dio cuenta de cuánto me gustabas. 


    

    
      

    


    

  




  

    Capítulo 7


    Sara había oído que otra gente se había quedado sin habla después de una gran sorpresa, pero jamás le había pasado a ella. Notaba que tenía la boca abierta, las cuerdas vocales se le habían congelado y su corazón había dejado de latir con normalidad y lo hacía de un modo lento y contundente.


    

    Ella era el motivo por el que Max y Larry ya no eran amigos.


    

    —Fue en la boda —continuó Max—. Larry me preguntó por qué no dejaba de mirarte y yo le dije la verdad, que eras preciosa. Me dijo que me alejara de ti. Y eso es todo. Fin de la amistad y fin de la historia.


    

    Sara intentó asimilar una información que explicaba muchas cosas. Por qué Larry había cambiado de opinión siempre que ella mencionaba el nombre de Max. El aviso de Kevin de que no se molestara en preguntarle a Max por Larry. El motivo por el que Max había accedido a ayudarla.


    

    —Así que te alejaste —susurró ella.


    

    —Eso es —confirmó él con voz igualmente baja—, pero no por las razones que creía Larry. Simplemente no quería montar ninguna escena en la boda de Kevin. Además…


    

    —Tú jamás intentarías robarle la novia a un amigo —añadió por él.


    

    —Sí, pero ¿cómo sabías que iba a decir eso?


    

    —Porque así es como eres.


    

    Max soltó una carcajada algo cínica.


    

    —No soy tan noble como tú me crees. Larry no estaba tan equivocado; quizá no hubiese intentado nada contigo, pero desde luego sí que deseaba hacerlo —se llenó la boca de aire y luego la dejó salir muy despacio—. Ya que me he puesto a contarte mis secretos, quizá debiera contarte otro.


    

    Sara contuvo la respiración. No estaba tocándola, ni siquiera rozándola, pero sentía el roce de su aliento en la mejilla, percibía su aroma y veía la intensidad de su mirada.


    

    —Sigo deseando intentar algo contigo.


    

    Su voz era profunda, voz de amante. Pero a pesar de su confesión, no hizo el menor movimiento y ella lo comprendió.


    

    —Pero no lo harás —dijo Sara—, porque me dijiste que no esperabas nada a cambio de tu ayuda.


    

    —Y sigue siendo cierto.


    

    Sara extendió la mano y le rozó los labios con la yema de los dedos. Tenía la sensación de haber estado una eternidad deseando hacer aquello.


    

    —¿Cambiaría algo que yo te dijera que deseaba que me besaras?


    

    Sus labios se curvaron en una sonrisa antes de acariciarle la mejilla con sorprendente suavidad. Sus ojos se oscurecieron más que la noche sin luna que había afuera y su voz se convirtió en un susurro apenas audible.


    

    —Claro que cambiaría —dijo él.


    

    Se acercó hasta que sus bocas sólo estaban separadas por unos milímetros. Todo su cuerpo se estremeció al oír el tono acariciante de su voz. Se le entrecortó la respiración y se le aceleró el corazón.


    

    —Pues lo deseo.


    

    Max le besó antes la yema de los dedos, pero después su boca se posó suavemente sobre la de ella, sus labios suaves besaron el centro de su boca y después las comisuras, hasta que coló la lengua entre sus labios.


    

    Le acarició un brazo lentamente, sólo el brazo, pero su mano dejó la piel de gallina a su paso. La otra mano le acariciaba la mejilla mientras la besaba, un gesto tan dulce que Sara sintió que se le encogía el corazón.


    

    ¿Cuándo había empezado a enamorarse de él? ¿Había sido cuando había acudido raudo y veloz a rescatarla? ¿O quizá en el parque, cuando le había explicado que le había ofrecido su ayuda sin esperar nada a cambio? Pero también podría haber empezado mucho antes, en la boda, cuando había visto cómo se comportaba con sus amigos.


    

    No podía señalar el momento, pero sabía que no podía seguir luchando contra la atracción.


    

    Se sumergió en el beso abriendo la boca de lleno, invitándolo a entrar. Su lengua jugueteó con la de ella y un fuego líquido la invadió.


    

    No había ni atisbo de la inseguridad que a veces acompañaba el primer beso, ni la menor incomodidad. Sara le echó los brazos alrededor del cuello y hundió los dedos en su cabello, buscando la manera de acercarse más y más a él.


    

    La mano de Max fue bajando por su espalda. Sara tenía los ojos cerrados, pero veía colores, colores vivos como los que se ponía cuando quería animarse.


    

    Él se acercó un poco más y al hacerlo, Sara sintió en la espalda la barandilla de la escalera. A Max no se le escapó el gesto de dolor de su rostro. Se separó unos centímetros y sonrió.


    

    —Las escaleras… —dijo ella— no perdonan.


    

    Y así, sin más, alcanzaron un punto clave en su relación. Ambos lo supieron. Max le pasó el dedo por el labio inferior, aún húmedo por sus besos. Ella sintió un escalofrío.


    

    —Podrías subir conmigo.


    

    Sara cerró los ojos y sintió que la cabeza le daba vueltas. Había resultado tan fácil besarlo sin pensar en las consecuencias… pero aquella invitación la obligaba a preguntarse si era buena idea acostarse con él.


    

    Todo estaba pasando muy deprisa y eran demasiadas cosas. ¿Cómo podía saber si acostarse con Max era lo más adecuado cuando su mente estaba llena de preocupación por Johnny y de preguntas sobre Larry?


    

    Abrió los ojos, vio la esperanza en los suyos y casi deseó ser el tipo de mujer que se acostaba con hombres sin pensárselo dos veces.


    

    —No puedo acostarme contigo, Max —respiró hondo para tomar fuerzas—. No voy a decirte que no lo desee, pero no suelo tomarme a la ligera hacer el amor con alguien. Ahora mismo tengo demasiadas cosas en la cabeza como para estar segura de que esto está bien.


    

    Max retiró la mano de sus labios y se alejó hasta que sus cuerpos dejaron de rozarse. Tenía la respiración ligeramente entrecortada, el rostro sonrojado y una excitación imposible de ocultar.


    

    —¿Alguna vez te has parado a pensar que estás tan preocupada por la vida de los demás, que ni siquiera tienes tiempo de vivir la tuya?


    

    Sara movió la cabeza, consternada por la pregunta. Quizá esa pregunta indicaba que no haría bien acostándose con él. Sencillamente, no sabía cómo no preocuparse por las personas a las que quería.


    

    Si se iba a la cama con Max, lo colocaría en la primera posición de esa lista de personas importantes de su vida. Sara sabía perfectamente cómo era aquello; ella no tenía aventuras, sino relaciones. Necesitaría que él formara parte de su vida y mucho temía que Max era demasiado autosuficiente como para necesitar a nadie.


    

    —Es así como vivo mi vida, Max —intentó explicarse—, preocupándome por los demás.


    

    —¿Y eso te impide tener algo conmigo? —en cuanto hizo la pregunta, Max movió una mano como pidiéndole que lo olvidara—. No me respondas. No quiero que pienses que trato de convencerte de que te acuestes conmigo. Jamás haría algo así después de que me hubieras dicho que no.


    

    Parecía tan sincero, que Sara sintió que el deseo aumentaba dentro de ella hasta hacerle un nudo en la garganta.


    

    —Gracias —le dijo después de un silencio.


    

    Max asintió.


    

    —Puedes dormir en la habitación de invitados, es la primera puerta de la derecha. Tienes sábanas limpias en el armario. Si quieres, te ayudaré a hacer la cama.


    

    —No hace falta —no podía arriesgarse a estar un minuto más con él y arrepentirse de su decisión aún más. Así que se puso en pie con piernas temblorosas. En realidad, todo su cuerpo parecía temblar—. Buenas noches, Max.


    

    Subió la escalera muy despacio, cada peldaño alejándola un poco más del nombre al que tanto deseaba.


    

    —Sara.


    

    Se detuvo, pero no se volvió a mirarlo.


    

    —¿Habría conseguido convencerte de que te acostaras conmigo?


    

    Sonrió al oír el tono melancólico de su voz. No podía frustrarle aún más confesándole que no habría necesitado demasiados argumentos de persuasión.


    

    —Supongo que tendrás que seguir con la duda…


    

    Su risa suave y seductora la acompañó hasta lo alto de la escalera.


    

    


    

    


    

    Max tamborileó los dedos sobre el volante mientras luchaba con el intenso tráfico del lunes por la mañana y se preguntaba una vez más si habría podido convencer a Sara de que se acostara con él la noche anterior.


    

    Ella iba en el asiento del copiloto, bebiéndose un capuchino que habían comprado de camino a la escuela de enfermería. La miró sólo un segundo y la encontró mirándolo fijamente. Ella apartó la mirada de inmediato, pero no antes de que sus ojos se encontraran y Max pudiera sentir la fuerza de la atracción que había entre ellos.


    

    Era una sensación completamente nueva que ambos parecían sentir con igual intensidad y que le hacía creer que la noche anterior podría haber encontrado las palabras que lo llevaran a envolverla en sus brazos y besarla hasta que ni siquiera fuera capaz de recordar los motivos por los que no debía acostarse con él.


    

    Por mucha frustración que sintiera y mucho que siguiera deseándola, sabía que había hecho lo que debía al no intentar hacerla cambiar de opinión.


    

    Su decisión de demostrarle que podía confiar en él era aún más fuerte que el deseo de hacerle el amor.


    

    Era muy importante que Sara supiera que no le había pedido que se quedara con él sólo para poder llevársela a la cama. Del mismo modo que no se había ofrecido a buscar a Larry porque esperara recibir nada a cambio. Si podía demostrarle que era un hombre de palabra, quizá Sara llegaría a confiar en él y no sólo para contarle la verdad sobre el pasado de su hermano. Ahora había mucho más en juego.


    

    Lo que más quería era que le confiara su corazón.


    

    Se salió de la autopista en el desvío hacia el centro de Baltimore y después cayó en la tentación de volver a mirarla; inmediatamente, ella también lo miró.


    

    —¿Por qué me miras así? —le preguntó ella.


    

    Max devolvió la mirada a la carretera, al tráfico que empezaba a disiparse. A las diez de la mañana, lo peor de la hora punta ya había quedado atrás. Pero no tardó en volver a mirarla a ella.


    

    —¿Cómo?


    

    Sara tragó saliva antes de responder.


    

    —Como si quisieras besarme.


    

    Max no habría creído que sería tan clara, pero le gustaba que fuera así porque eso significaba que él no era el único que no podía dejar de pensar en la noche anterior.


    

    —Porque es exactamente lo que quiero hacer —admitió él.


    

    —Pero no lo harás.


    

    —No hasta que me digas que quieres que lo haga.


    

    Esa vez fue ella la que apartó la mirada y Max creyó oírla suspirar.


    

    No volvieron a hablar hasta que se detuvieron frente al edificio que albergaba la escuela de enfermería Johns Hopkins.


    

    —Terminas las clases a las cinco y empiezas en el bar a las seis, ¿verdad? —le preguntó una vez hubo aparcado el coche.


    

    —Sí.


    

    —Te esperaré en el vestíbulo del edificio y después te llevaré a casa para que puedas cambiarte de ropa antes de ir al pub.


    

    No era necesario que le preguntara qué pensaba hacer él, pues ya sabía que seguiría buscando pistas sobre el paradero de Larry.


    

    Sara puso la mano en el picaporte de la puerta, pero antes de abrir se detuvo una vez más. El sol le iluminó la cara cuando se volvió hacia él.


    

    —Max, te estoy muy agradecida por todo lo que estás haciendo por Johnny. Significa mucho para mí.


    

    Antes de salir del coche le lanzó una sonrisa y después se dirigió a clase. Max se quedó allí inmóvil, observándola de lejos.


    

    Después puso el coche en marcha y fue a la peluquería en la que Larry solía cortarse el pelo, un local situado entre una panadería y un restaurante chino en una calle llena de comercios. No era un local muy sofisticado, aunque para Max lo era, pues él siempre se cortaba el pelo en una vieja barbería.


    

    —Un amigo me recomendó que viniera. Se llama Larry Brunell —le dijo a la joven de la recepción. Tenía el pelo liso, brillante y tan largo que parecía no habérselo cortado desde hacía años, lo cual no parecía muy buena publicidad para la peluquería.


    

    —Lo recuerdo perfectamente —dijo la muchacha—. Pelo corto por los lados y más largo en el centro, no se afeita las patillas.


    

    —¿Eres tú la que le corta el pelo?


    

    —No, es Kim —dijo señalando a una bella mujer asiática de unos cuarenta años y que, sin los tacones, no debía de alcanzar el metro sesenta de altura—. Ahora mismo la aviso.


    

    Kim estaba cortándole el pelo a una muchacha sin parar de hablar ni un segundo, así que Max pensó que quizá no fuera el mejor momento para hacerle algunas preguntas.


    

    —¿Crees que tendrá algún hueco hoy? —preguntó Max.


    

    La chica estudió detenidamente el libro de citas y después levantó la vista de nuevo.


    

    —Has tenido suerte. Normalmente hay que pedir cita con semanas de antelación, pero hoy justo ha habido una cancelación para las dos. ¿Quieres que te la reserve?


    

    Aún no era las once de la mañana, pero podría hacer tiempo investigando algún otro lugar de la lista que le había hecho Sara, como la repostería en la que Larry compraba sus galletas de chocolate o la licorería en la que siempre le tenían reservadas algunas botellas de merlot.


    

    A las dos en punto estaba de vuelta en la peluquería, sin haber conseguido avanzar nada en su búsqueda de Larry en aquellas tres horas. Cinco minutos después estaba sentada en la silla con el pelo recién lavado y listo para cortar. A las dos y diez, Kim había empezado a hablarle de Larry mientras cortaba.


    

    —Larry es un buen cliente —le dijo—. Estuvo por aquí la semana pasada.


    

    —¿Qué día?


    

    —El martes, creo.


    

    Larry y Johnny habían vendido la pelota de béisbol el miércoles y Larry se había esfumado el jueves.


    

    —¿Recuerdas si te comentó que fuera a hacer algún viaje?


    

    La peluquera lo pensó unos segundos.


    

    —No, no dijo nada.


    

    —¿Y te pareció que estuviera preocupado por algo?


    

    —Larry siempre está preocupado por algo —siguió cortando sin preguntarle por qué quería saber todo aquello—. Siempre tiene un aspecto impecable, pero según habla, cualquiera diría que no tiene un centavo.


    

    —¿Se queja sobre el dinero?


    

    —Sí. Cariño, no creerías las cosas que les cuenta la gente a los peluqueros. Oigo tantas confesiones que parezco un cura.


    

    —¿Y qué confesiones te hace Larry?


    

    Kim se echó a reír y después siguió cortando.


    

    —Eso no puedo decírtelo, cariño. Lo que los clientes le cuentan a Kim no sale de Kim. Pero por lo que sé, tú eres el nuevo novio de Sara.


    

    —¿Tú conoces a Sara?


    

    —Nunca la he visto, pero sé que Larry metió tanto la pata con ella que le va a costar recuperarla. Pero ¿por qué me haces tantas preguntas?


    

    Tenía que sincerarse si no quería que la fuente de información se secara. Pensó en cómo decirlo para que Kim se diera cuenta de que era importante, pero tampoco se alarmara.


    

    —Larry se marchó de la ciudad muy de repente y nadie sabe dónde está. Estoy intentando localizarlo para asegurarme de que está bien.


    

    Kim se quedó en silencio unos segundos.


    

    —Ese Larry sabe cuidar de sí mismo, pero sólo de él —comentó ella después la pausa—. Seguramente por eso se ha ido.


    

    —Si sabes algo que pueda ayudarme a encontrarlo, te agradecería enormemente que me lo dijeras, Kim.


    

    Se inclinó sobre él para que nadie más pudiera oír lo que iba a decirle.


    

    —Creo que deberías hablar con Darryl.


    

    —¿Sabes cómo se apellida ese Darryl o dónde puedo encontrarlo?


    

    —Lo único que sé es el nombre y que Larry le debe dinero.


    

    —Pero ¿quién es Darryl?


    

    —Eso no puedo decírtelo, cariño. Tendrás que averiguarlo por ti mismo.


    

    


    

    


    

    Por la información que tenía, ese Darryl podría haber sido un fantasma.


    

    Sara no había oído nunca hablar de él, ni tampoco los empleados del pub. También preguntó en el otro bar que frecuentaba Larry y tampoco allí lo conocía nadie.


    

    Parecía que nadie sabía quién era Darryl.


    

    Igual que nadie parecía saber quién era el tipo que había estado observando a Sara la otra noche. No obstante, Max probó suerte con el barman, un joven universitario que trabajaba en el bar para pagarse la carrera.


    

    —¿Alguna vez has visto por aquí a un tipo bajito y fuerte, con pinta de culturista? —Max recordó el sobrenombre que le había dado Trixie—. Una especie de Arnold Schwarzenegger.


    

    —Estuvo por aquí la semana pasada jugando al billar.


    

    —Exacto —Max intentó no parecer demasiado entusiasmado—. ¿Sabes algo de él?


    

    —He oído algunas cosas —Tim, que así se llamaba el joven universitario, miró a un lado y a otro antes de hablar en voz baja—. Parece el matón de un prestamista, pero por lo visto él es el prestamista.


    

    Max sintió que se le aceleraba el pulso. ¿Sería posible que Darryl y el forzudo fueran la misma persona? Si Larry le debía dinero a un prestamista, era lógico que hubiera convencido a Johnny para vender la pelota de béisbol y repartirse las ganancias. Y si aun así no había conseguido saldar la deuda, podría ser el motivo por el que había huido y había alguien buscándolo.


    

    —¿Quién te contó eso?


    

    —No lo recuerdo. ¿Por qué? ¿Crees que ese tipo podría tener algo que ver con la desaparición de Larry?


    

    —¿Alguna vez has tenido la impresión de que Larry estuviese jugando y apostando dinero?


    

    Tim se encogió de hombros.


    

    —Puede ser. Larry nunca tenía dinero, pero si quieres saber algo, deberías preguntarle a Sara.


    

    Max asintió ante otra evidencia de que había mucha gente que pensaba que entre Larry y Sara seguía habiendo algo importante.


    

    —Gracias —Max se levantó del taburete y buscó a Sara por el pub.


    

    La encontró enseguida porque parecía brillar con la luz que manaba de su interior. Justo en ese momento se inclinó a servir una copa dejando a la vista la curva de su escote. Se rio de algo que le dijo un cliente y Max deseó que alguna vez lo mirara de ese modo. Se retiró de la mesa aún con la sonrisa iluminándole el rostro. Sus miradas se encontraron y el aire se llenó de electricidad.


    

    Max sintió que también sus labios se curvaban en una sonrisa mientras creía adivinar una promesa en la sonrisa de ella. ¿Habría dejado de luchar contra lo inevitable?


    

    —Llevas el pelo muy corto —le dijo al llegar junto a él—. Incluso para un agente del FBI.


    

    Sin duda el significado de esa sonrisa no había sido más que un producto de su imaginación.


    

    —Ya te he dicho que el único modo de hablar con la peluquera de Larry era hacerlo mientras me cortaba el pelo.


    

    —No he dicho que no me gustara —dijo pasándole la mano por la cabeza—. Sólo he dicho que estaba muy corto.


    

    Sus miradas se unieron una vez más y Max volvió a cuestionarse el mensaje que debía recibir.


    

    —¿Podemos hablar un momento? —le preguntó.


    

    Sara miró a su alrededor; el bar estaba llenándose a pesar de ser lunes.


    

    —Trixie aún no ha llegado, así que no puedo tomarme más que un par de minutos —señaló una mesa que había al fondo—. ¿Por qué no nos sentamos allí? Así estaré disponible si me necesitan.


    

    Max observó el suave movimiento de sus caderas mientras la seguía hacia la mesa. El deseo fue pronto sustituido por preocupación cuando la oyó suspirar de cansancio al sentarse. El trabajo de camarero era agotador para cualquiera, pero aún más para ella, que llevaba en pie desde las diez de la mañana, había ido a estudiar y además tenía que sustituir al encargado del pub. Se preguntaba si alguna vez se tomaría una noche libre.


    

    Aquello le hizo darse cuenta de que lo que sentía por ella era sólo en parte sexual. Aunque jamás consiguiera que pisara su dormitorio, le importaba enormemente lo que le ocurriera.


    

    —Deberías buscar ese otro empleo —le dijo—. Tu vida sería más fácil si no tuvieras que trabajar de camarera.


    

    —Ya lo he pensado y tengo intención de hacerlo cuando todo esto haya acabado. Pero ahora mismo lo más importante es que mi hermano no acabe en la cárcel.


    

    «Sólo si no merece acabar allí», pensó Max, pero optó por no decirlo en voz alta e ir directamente al grano.


    

    —Necesito saber si es posible que Larry estuviese apostando dinero en el juego.


    

    —Claro que es posible —respondió sin dudarlo—. Ambos conocemos muy bien sus defectos y el juego podría ser uno de ellos. ¿Por qué lo preguntas?


    

    —Ese tipo, Darryl, creo que podría ser un usurero.


    

    —¿Entonces lo que quieres saber en realidad es si creo que Larry podría haber huido porque tenía deudas de juego que no podía pagar?


    

    —Sí —admitió Max—. Eso es lo que quiero saber.


    

    Sara se tomó su tiempo antes de responder.


    

    —Creo que Larry es demasiado listo para hacer algo así. Me lo imagino pidiendo dinero prestado, pero no a un tipo que podría romperle las piernas si no le pagara —hizo una pausa y miró al bar—. Esto se está llenando. Me encantaría quedarme aquí contigo, pero me necesitan.


    

    Le dedicó una sonrisa antes de ponerse en pie y marcharse. Max se quedó allí sentado, observándola. Estaba viéndola atender una mesa cuando vio un movimiento por el rabillo del ojo; era Tim, haciéndole gestos para que mirara a la puerta. Allí estaba el supuesto usurero.


    

    Afortunadamente, el pequeño Schwarzenegger no pareció ver los aspavientos de Tim. Desgraciadamente, quizá fuera porque no apartaba la mirada de Sara.


    

    Estaba sonriendo a unos clientes vestidos como si acabaran de estar jugando al baloncesto. Max siempre había creído que cuando una camarera sonreía de ese modo era porque buscaba una buena propina, pero la sonrisa de Sara parecía completamente sincera.


    

    El tipo fue hasta la barra y pidió algo; después continuó observando a Sara descaradamente. En cuanto tuvo su cerveza, fue a colocarse a su lugar de costumbre al fondo del local. Una vez allí, empezó a beberse la cerveza a pequeños sorbos sin quitarle la vista de encima a Sara.


    

    Ya estaba bien.


    

    Max dejó su tónica en la mesa y se puso en pie. No se detuvo hasta estar junto al fornido caballero. El tipo levantó la mirada, pero al margen de eso, no le hizo el menor caso. Max fingió observar la partida de billar durante unos minutos antes de hablar:


    

    —He oído que es usted con quien debo hablar si necesito un adelanto de efectivo.


    

    Ahora sí lo miró, y lo hizo con evidente desconfianza.


    

    —¿Quién demonios le ha dicho tal cosa?


    

    —Eso no importa. Lo que importa es saber si es cierto.


    

    —No lo es —replicó, airado.


    

    Max observó su reacción en busca de algo que evidenciara que estaba mintiendo, pero no halló indicio alguno.


    

    —Puede que no parezca un empresario, pero lo soy. Tengo un negocio perfectamente legal.


    

    —¿Sí? ¿Qué clase de negocio?


    

    —Un gimnasio —dijo con orgullo.


    

    Le dijo el nombre del gimnasio y, aunque Max no lo conocía personalmente, sí había oído hablar de él en sus tiempos de policía; sus compañeros habían tenido que acudir allí no pocas veces a controlar alguna pelea que se habían prolongado fuera del cuadrilátero.


    

    —Entrena boxeadores —recordó Max.


    

    —Exacto. Ya ve, busco gente con talento, no presto dinero —lo miró enarcando una ceja—. ¿Es usted policía o algo así?


    

    —Algo así —dijo Max—. Estoy buscando a alguien llamado Larry Brunell y pensé que quizá usted supiera algo de él.


    

    —Nunca había oído ese nombre —respondió mirándolo fijamente a los ojos, pero eso no significaba que estuviera diciendo la verdad. Los embusteros más avezados sabían que hablar mirando a los ojos al interlocutor resultaba mucho más convincente.


    

    Entonces Max señaló a Sara.


    

    —¿Y qué me dice de ella? ¿La conoce?


    

    —¿A la camarera? —entrecerró los ojos al mirarla—. Que yo sepa no es delito mirar a una chica guapa.


    

    —No lo es —dijo Max acercándose un poco más a él—. Pero si algo le ocurre a esa chica guapa, sabré dónde buscar.


    

    El tipo apretó los labios y lo miró de arriba abajo.


    

    —No me importa lo más mínimo quién sea usted, no pienso quedarme aquí a escuchar sus amenazas.


    

    Max dejó que se alejara unos metros antes de llamarlo.


    

    —Escucha, Darryl.


    

    Al ver que no respondía, se acercó a él y lo agarró del hombro.


    

    —Estoy hablando contigo, Darryl.


    

    —Yo no me llamo Darryl, cretino —protestó antes de darse media vuelta de nuevo.


    

    Se alejó de él tan rápido como pudo.


    

    —Oye, ¿buscas a Darryl? —la pregunta procedía de uno de los cuatro hombres que estaban jugando al billar. Un tipo alto y delgado que le señaló un rincón de la barra—. Ahí está.


    

    La única persona que había en aquel rincón tenía el cabello negro y una estatura considerable. Parecía que Darryl era una mujer.


    

    A diferencia del propietario del gimnasio, ella no esquivó sus preguntas. Sí, conocía a Larry. Sí, le había dejado dinero. Y sí, le debía mucho.


    

    —¿Sabías que ha desaparecido? —le preguntó Max.


    

    —No es asunto mío.


    

    —Sí que lo es si el motivo de su desaparición fue que lo amenazaran con hacerle daño si no pagaba.


    

    Darryl frunció el entrecejo.


    

    —¿Quién ha dicho que no me haya pagado?


    

    —Tú —respondió Max—. Hace un momento.


    

    —Yo he dicho que me debía dinero, no que me lo deba ahora —dio un trago a su cerveza y después volvió a dejar la botella sobre la barra—. Me devolvió hasta el último centavo la semana pasada. 


    

    
      

    


    

  




  

    Capítulo 8


    Sara dio una y mil vueltas antes de claudicar y dejar de intentar dormir. Así que se sentó en la enorme cama, se retiró el pelo de la cara y echó un vistazo al despertador de la mesilla. Eran más de las tres de la mañana.


    

    Aunque sentía los músculos entumecidos por el cansancio, su mente seguía funcionando. No dejaba de pensar en Larry, en la prestamista, en Johnny, en la pelota de béisbol con el falso autógrafo en los quince mil dólares. Todo eso estuvo dándole vueltas en la cabeza hasta que ya no pudo aguantar más.


    

    Si hubiera estado en casa, habría leído hasta que se le cerraran los ojos, pero el único libro que se había llevado a casa de Max había sido uno sobre la enfermería en el contexto del sistema sanitario. Bueno, quizá eso la hiciera dormir.


    

    Encendió la lamparita y al taparse los ojos para acostumbrarse poco a poco a la luz, recordó que se había dejado el libro abajo. Se puso el albornoz con un gruñido y fue en busca de su libro.


    

    Esperaba que el estrecho pasillo estuviera a oscuras, pero había una luz que salía por una puerta entreabierta. No era la habitación en la que Max estaba durmiendo, sino una más grande situada al fondo del pasillo.


    

    Mientras caminaba en completo silencio y con los pies descalzos hacia la escalera oyó ruidos en la habitación. Se acercó a la puerta del que sin duda había sido el dormitorio de sus abuelos.


    

    Una colcha blanca cubría el colchón de una cama de caoba con dosel. Tapetes del mismo color y estilo decoraban la cómoda y las mesillas a juego. Max estaba sentado en el suelo frente a un escritorio antiguo; tenía una bolsa de basura a un lado y una caja al otro.


    

    —¿No puedes dormir? —no miró hacia la puerta hasta después de haber hablado.


    

    Tenía una ligera sombra de barba en la cara y llevaba una camiseta gastada de la Universidad de Maryland y unos pantalones de deporte.


    

    —¿Cómo has sabido que estaba aquí? —preguntó ella.


    

    Sus ojos oscuros se clavaron en los de Sara.


    

    —Te he sentido.


    

    De pronto sintió que su cuerpo se llenaba de una extraña languidez que apenas la dejaba moverse. No era necesario preguntarle a qué se refería porque cuando Sara se había ido a la cama sabiendo que él se encontraba a sólo unas puertas de distancia, ella también lo había sentido a él.


    

    —No dejo de pensar en las consecuencias que puede tener para Johnny que Larry ya se haya gastado el dinero —le explicó en parte para desviar la atención de la tensión que se respiraba en el ambiente, pero también porque era cierto.


    

    —¿Serviría de algo que te dijera una vez más que tu hermano no tiene de qué preocuparse si es inocente? Cuando encontremos a Larry, él podrá corroborar la historia de Johnny.


    

    Cuando le había dicho esas mismas palabras al volver del club, Sara había estado a punto de confesarle que Johnny tenía antecedentes penales que le quitarían credibilidad. Otra vez había deseado decírselo y otra vez no lo había hecho.


    

    —No creo que nada vaya a ayudarme a dormir excepto quizá mi libro de texto —dijo ella—. He salido porque lo dejé abajo. ¿Tú tampoco podías dormir?


    

    —En realidad no he llegado a irme a la cama —aclaró Max—. La agencia inmobiliaria va a vender la casa amueblada y aún no he terminado de revisar todo lo que queda aquí de mis abuelos.


    

    Sara atravesó la habitación con cierto sentimiento de culpa.


    

    —Es culpa mía que no tengas más tiempo para hacer todo esto. Debería ayudarte.


    

    —Gracias —le dijo con un suspiro—. Pero creo que esto es algo que tengo que hacer yo.


    

    Por muy fuerte que fuera, debía de ser una tarea muy dura para él. Sara echó un vistazo a la caja y se dio cuenta de que había querido conservar muy pocas cosas: algunas joyas de su abuela, las medallas de guerra de su abuelo y algunas fotos antiguas. La que estaba arriba del todo atrajo su atención y la hizo sentarse en el suelo junto a él.


    

    —¿Éste eres tú con tus abuelos? —le preguntó después de sacar la fotografía de la caja.


    

    —Sí, esa foto es de la primera semana que pasé aquí con ellos.


    

    En ella aparecía de pie entre los dos adultos, un muchacho pequeño y delgado con el pelo muy moreno y unos ojos oscuros que no miraban a la cara. Su lenguaje corporal hablaba por sí solo; trataba de protegerse.


    

    Ninguno de los tres se rozaba siquiera, aunque la abuela de Max, de aspecto severo, lo miraba con atención. Su abuelo era tan pálido como Max moreno, pero su postura y el aire de seguridad que desprendía le recordó al nieto convertido en adulto.


    

    Sus abuelos no parecían demasiado cariñosos y eso hizo que Sara pensara lo difícil que debía de haber resultado vivir con ellos para el joven Max.


    

    —¿Qué les pasó a tus padres, Max? —dio voz a una pregunta que había deseado hacerle en el restaurante—. ¿Por qué no te criaron ellos?


    

    Estuvo tanto tiempo en silencio, que Sara se vio obligada a añadir:


    

    —Cuéntamelo por favor, Max. Quiero saber más cosas de ti.


    

    —Pero puede que no te guste lo que oyes.


    

    Sara alzó la cabeza.


    

    —Ponme a prueba.


    

    Percibía su reticencia, pero entonces bajó los hombros y dejó de luchar.


    

    —No sé dónde está mi padre, pero supongo que en la cárcel. Era un ladrón de poca monta que nos abandonó a mi madre y a mí cuando yo tenía cinco años.


    

    Hablaba con voz dura y neutral, pero Sara veía el dolor en sus ojos. ¿Cuándo había empezado a conocerlo tan bien?, se preguntó Sara.


    

    Metió la mano en la bolsa de basura y sacó un recorte de periódico amarillento y se lo dio. El artículo no era largo, pero lo primero que vio fue la palabra desfalco del titular.


    

    —Es sobre mi madre. Se descubrió que cada vez que necesitaba dinero, metía mano en la caja registradora del salón de belleza en el que trabajaba. Estuvo así dos o tres años hasta que el propietario se dio cuenta. Entró en la cárcel cuando yo tenía nueve años —respiró hondo y era evidente que el pecho le dolía al hacerlo—. Vine a vivir con mis abuelos porque no tenía otro lugar al que ir. Fin de la historia.


    

    Sara le puso la mano en el brazo y sintió la tensión de sus músculos.


    

    —No era el fin de la historia, sino el comienzo.


    

    —Tienes razón. Me he dejado la parte en la que mi madre no quiso que volviera con ella al salir de la cárcel. Suele dar señales de vida cada dos o tres años, normalmente para pedir dinero.


    

    Sara sintió un nudo en la garganta que apenas la dejaba tragar.


    

    —Yo me refería a que era el comienzo de tu historia.


    

    —Se podría decir así. Mis padres me dejaron muy claro que tenía muchos pecados que expiar.


    

    —No entiendo. ¿Qué pecados habías cometido tú?


    

    —Es obvio.


    

    Entonces lo comprendió con horror.


    

    —¿Quieres decir que tenías que compensar los errores de tus padres? ¿Es por eso por lo que te hiciste policía? ¿Para equilibrar las cosas?


    

    Movió los hombros en un gesto que no decía nada en concreto, pero en realidad la respuesta estaba perfectamente clara, sobre todo para ella, que sabía que Max siempre intentaba hacer lo que debía.


    

    —¿Cómo pudieron tus abuelos dejar que cargaras con semejante peso? Dijiste que eran buenas personas.


    

    —Y lo eran —Max saltó rápidamente en su defensa—. No se les puede culpar por asegurarse de que yo no iba a cometer los mismos errores que mis padres.


    

    —Pero tú no hiciste nada malo —le dijo con impotencia.


    

    —Eso no importa. Su sangre corre por mis venas.


    

    —¿Y crees que eso te hace estar en deuda? —no esperó a que respondiera—. A mí me parece que es ridículo. Un hijo no tiene que pagar por los pecados de sus padres. Lo que hicieron tu padre y tu madre no tiene nada que ver contigo. Tú eres un buen hombre.


    

    —¿Lo soy?


    

    —Tú siempre optas por el camino correcto, aunque haya otro mucho más sencillo —le tomó la mano entre las suyas—. Y no sólo eso; eres inteligente, amable y leal.


    

    Lo miró a los ojos con la esperanza de que pudiera comprobar que estaba siendo completamente sincera. Una ligera sonrisa asomó a su rostro, borrando todas las huellas de esa carga que tan difícil le debía de haber resultado llevar sobre los hombros. De pronto parecía años más joven.


    

    —Sigue —le dijo sin dejar de sonreír—. Dime qué más te gusta de mí.


    

    Sara retiró las manos, pero seguramente no consiguió parecer enfadada. Le gustaba ese lado suyo menos serio y algo más juguetón, un lado que ojalá dejara salir más a menudo.


    

    —Ya te lo he dicho.


    

    Enarcó las cejas en un gesto tremendamente provocador.


    

    —No me has dicho si te parezco sexy.


    

    —Ya sabes que sí.


    

    Y en un abrir y cerrar de ojos desaparecieron los juegos y surgió la misma intimidad que habían compartido la noche anterior.


    

    —¿Cómo iba a saberlo? —también desapareció su sonrisa.


    

    —Porque eres muy perspicaz —susurró ella.


    

    Max le acarició la mejilla muy despacio y fue bajando la mano hasta su boca, donde se entretuvo en los labios.


    

    —¿Y si te dijera que lo que percibo ahora mismo es que quieres besarme?


    

    Su mano abandonó la boca para trasladarse al cuello, y allí sus dedos juguetearon con el cabello de Sara. No intentó acercarla a él, por lo que Sara se dio cuenta de que lo estaba dejando en sus manos.


    

    Era ella la que debía decidir si quería hacer el amor con él o no.


    

    Se le aceleró el pulso al descubrir que aquél era uno de esos momentos decisivos de la vida a partir de los cuales todo cambiaba. Si elegía el camino menos arriesgado, su vida seguiría como hasta ahora. Si optaba por el otro, todo su mundo se transformaría. El momento se hizo eterno a pesar de que la lógica le decía que no se trataba más que de unos segundos.


    

    —Te diría que no me he equivocado con lo de que eres muy perspicaz —susurró ella por fin.


    

    Su sonrisa volvió a aparecer iluminándole el rostro, haciendo que sus ojos parecieran más vivos, más alegres.


    

    —Entonces bésame, Sara.


    

    Ella levantó la cabeza hasta que sus labios se encontraron y lo besó muy suavemente mientras todo su cuerpo ardía; volvía a la vida como si jamás hubiera sentido la menor fatiga.


    

    Él le sujetaba la cara entre las manos con suavidad y ella hacía lo mismo con las suyas. Todo su cuerpo parecía haber despertado a los sentidos. Podía sentir la sangre recorriéndole las venas, bombeando con fuerza el corazón y despertando a la vida hasta el rincón más cálido y húmedo de su ser.


    

    Y sin embargo todo aquello le resultaba familiar.


    

    Era curioso. Apenas podía recordar los besos de los hombres con los que había salido durante años; sin embargo había besado a Max sólo una vez, pero la experiencia había quedado marcada en su memoria para siempre.


    

    Sintió su mano recorriéndole el cuerpo con un movimiento lento y sensual. Cuando la sintió en el pecho, Sara giró el cuerpo para recibir el calor que le transmitían sus caricias.


    

    El beso se hizo más ardiente, más voraz. Max tenía los ojos abiertos, estaba observándola y a ella le resultó increíblemente excitante.


    

    Fue él el que se separó, pero lo hizo para sumergir la cara en su cuello y ponerle la piel de gallina.


    

    —No quiero dar nada por sentado, Sara. Pero si quieres que pare, dímelo ahora.


    

    —No —susurró ella y vio cómo él levantaba la cabeza rápidamente. La decepción que vio en sus ojos era tan intensa, que tuvo que darse prisa a aclarar lo que quería decir—. No quiero que pares.


    

    Max sonrió.


    

    Después la agarró de las manos y la ayudó a ponerse en pie sin apartar la mirada de sus ojos ni un instante. Sara echó de menos la calidez de su cuerpo, pero entonces le tendió la mano y volvió a sonreír.


    

    —Mi dormitorio es el de al lado —le dijo.


    

    Ella le dio la mano y así fueron hasta la habitación que sin duda había sido la suya cuando era un chico solitario que crecía a kilómetros de distancia de unos padres que nunca se habían preocupado lo suficiente por él.


    

    Una colcha de cuadros escoceses cubría la cama de matrimonio, que ocupaba el centro del dormitorio. El resto de muebles era espartanos y, como ya había retirado todos los adornos que habían decorado las paredes, ya nada representaba al muchacho que había sido Max ni al hombre en que se había convertido.


    

    Pero ella sabía quién era y le gustaba. No había exagerado al decirle que era un buen hombre; de hecho, nunca había conocido uno mejor.


    

    Aún con las manos entrelazadas, Max se volvió hacia ella y le acarició la mejilla.


    

    —Casi no me creo que por fin estés en mi dormitorio, Sara.


    

    —¿Por fin? —se le aceleró el corazón al oír aquellas dos palabras—. Sólo hace unos días que te pedí ayuda.


    

    —Pero llevo imaginando esto desde la primera vez que te vi —fue bajando la mano desde la mejilla al cuello y después al pecho—. Incluso cuando estaba en Texas, allí estabas tú también, en mis sueños.


    

    La respiración entrecortada daba a entender que quizá no tuviera la situación tan controlada como parecía; sin embargo no tuvo la menor prisa en desnudarla. Era un hombre y se tomaba su tiempo, no un muchacho impaciente.


    

    Seguramente le haría el amor también así. Despacio, con atención. La perspectiva hizo que un escalofrío le recorriera la columna vertebral.


    

    Sara se desató el cinturón del albornoz y él le puso las manos en los hombros para empujar la prenda al suelo. Llevaba puesto su mejor camisón, uno corto de seda de color beige y con el escote de encaje. Quizá inconscientemente lo había llevado a casa de Max con la esperanza de que aquello sucediese. Era probable.


    

    Levantó las manos por encima de la cabeza y sintió cómo sus manos le rozaban la cintura al quitarle el camisón. Sus pechos, demasiado grandes, quedaron libres y Sara no quiso abrir los ojos para no saber si se sentía defraudado de que su cuerpo no estuviese más firme.


    

    —Son perfectos —su voz parecía cargada de algo parecido a la veneración—. Tú eres perfecta.


    

    Sara abrió los ojos y se encontró con una mirada empapada en deseo. Le temblaron las piernas cuando él le metió los dedos por el elástico de las braguitas. Tuvo que apoyarse en su hombro mientras él se las quitaba, recorriendo sus piernas con una mano cálida y delicada.


    

    Una vez desnudo, él la observó con una mirada tan ardiente como un día de verano en el trópico.


    

    —Sabía que serías muy hermosa —le dijo en voz muy baja—. Yo tenía razón.


    

    Sara sintió que le ardían las mejillas y tuvo que controlarse para no lanzarse a arrancarle la ropa.


    

    —Ahora te toca a ti —dijo ella.


    

    Afortunadamente, tardaron menos en deshacerse de su ropa y muy pronto Sara pudo deleitarse en la visión de unas piernas largas y fuertes y un pecho ligeramente salpicado de vello. Y cuando Sara ya creía que no aguantaría más tiempo sin tocarlo, él la estrechó en sus brazos y sus cuerpos unidos se fundieron. Sara podía sentir cada centímetro de su piel.


    

    Creyó incluso poder sentir el pelo de sus brazos, erizado por tantas sensaciones.


    

    —Por fin —dijo él contra su boca.


    

    Y entonces se besaron lenta y apasionadamente, como si tuvieran todo el tiempo del mundo.


    

    Sara tenía la sensación de estar en movimiento, pero estaba tan perdida en aquel magnífico beso que perdió la noción de dónde estaban hasta que cayeron los dos juntos sobre la cama.


    

    Él la besó una y otra vez, jugueteando con su lengua y frotándose contra su cuerpo. Sara se estaba volviendo loca de pasión, mientras que Max parecía satisfecho con aquel ritmo pausado.


    

    Sus manos le acariciaron la curva de la espalda y luego las caderas hasta que Sara estuvo a punto de gritar de frustración.


    

    Ahora su mano le agarraba la nalga y hacía que su cuerpo se apretara contra su erección, pero no le permitía abrirse de piernas. Su boca atrapó uno de sus pezones y el deseo explotó definitivamente dentro de ella.


    

    —Vas… demasiado… despacio —susurró con una voz tan ronca que apenas la reconocía como suya—. Me estás volviendo… loca.


    

    —De eso se trata —confesó justo antes de sumergir la lengua en su boca.


    

    Sara gimió al llegar al límite de su paciencia. Metió la mano entre los dos cuerpos hasta encontrarlo y poder agarrarlo, haciéndolo gemir también.


    

    —Eso no es lugar limpio —dijo él. Movió la mano sobre su virilidad.


    

    —No estoy jugando.


    

    La respiración de Max era ahora entrecortada, pero no había perdido el control lo suficiente como para no poder alargar la mano y sacar un preservativo del cajón de la mesilla. Sara sintió cómo la excitación se apoderaba de ella mientras lo veía protegerse.


    

    Sus manos la recorrieron una vez antes de encontrar por fin el hueco que se abría entre sus piernas.


    

    —No sabes cuánto te deseo, Sara —le dijo mirándola a los ojos en el momento en que sumergía un dedo en aquel húmedo ardor.


    

    Con un gritó de placer, Sara se dio la vuelta y se colocó encima de él. Incapaz de esperar ni un segundo más, Sara alineó el miembro viril con el centro de su cuerpo y bajó lentamente su cuerpo hasta tenerlo dentro, pero tan sólo unos centímetros.


    

    Esa vez fue él el que gritó de placer, pero no trató de zambullirse más en ella. Con la mirada clavada en sus ojos, Sara bajó un poquito más para después volver a subir y repitió el movimiento un par de veces más bajando más y más hasta que ya no pudo aguantar más y dejó que su erección la llenara por completo.


    

    En un rápido movimiento, Max hizo que cambiaran de posición y se colocó arriba. Empezó a moverse dentro de ella, poseyéndola como ella deseaba. Sara le rodeó la cintura con las piernas. Tenía los ojos cerrados, pero todo estaba lleno de color tras sus párpados.


    

    Cuando volvió a abrirlo lo vio mirándola y la pasión aumentó; el efecto de verlo observándola intensificó el placer.


    

    Se dio cuenta de que él estaba conteniéndose para asegurarse de que ella alcanzaba el clímax antes que él. Pero Sara no quería que aquello acabase. Todavía no. Quería que aquella increíble sensación continuase un poco más. Sin embargo respondía instintivamente a los movimientos de él, lo acompañaba en cada embestida.


    

    —Max —susurró mientras se aferraba a él con fuerza y sentía que todo su cuerpo se deshacía de placer.


    

    Lo último que vio antes de cerrar los ojos fue su propia imagen reflejada en su ardiente mirada.


    

    Sólo un segundo después sintió cómo él alcanzaba el clímax con un grito de éxtasis que acompañaba a la liberación de su cuerpo.


    

    Después se quedaron tumbados en silencio, dando tiempo a sus corazones para recuperar el ritmo normal. Sara estuvo a punto de gritar cuando sintió que él salía de su cuerpo. Max se deshizo del condón rápidamente antes de volver a la cama junto a ella.


    

    —Sara —susurró su nombre contra su cabello mientras ella se acurrucaba a su lado.


    

    —¿Mmm? —preguntó.


    

    Pero no llegó a oír lo que dijo porque el cansancio se apoderó por fin de ella y se quedó dormida plácidamente.


    

    


    

    


    

    Una presión invisible le había estado oprimiendo el corazón durante tanto tiempo que le costó reconocer aquella sensación ligera y fresca que lo ocupaba ahora.


    

    Era felicidad.


    

    —Creo que nunca te había visto hacer eso —dijo Sara sacándolo de su ensimismamiento.


    

    Se habían detenido en un semáforo del centro de Baltimore, a varios kilómetros aún de la escuela Johns Hopkins, donde Sara tenía una clase en tan sólo diez minutos.


    

    Max sabía que prefería llegar más pronto, pero esa mañana habían vuelto a hacer el amor y se les habían pasado las horas sin darse cuenta.


    

    Sara tenía un aspecto increíblemente recatado con el uniforme de enfermera, polo de manga corta blanco, pantalones azul marino, calcetines blancos y zapatos. Era curioso verla así cuando la noche anterior y esa misma mañana había sido cualquier cosa menos recatada. La felicidad volvió a invadirle el alma.


    

    —¿Que nunca me habías visto hacer el qué?


    

    —Sonreír cuando vas en plan agente del FBI.


    

    La sonrisa aumentó al oír aquello. No podía evitarlo.


    

    —¿Qué plan es ése?


    

    —Gafas de sol, ropa impecable, cabeza erguida, expresión decidida y actitud distante, como de «no me toques».


    

    —Preciosa —le dijo poniendo el coche en marcha cuando el semáforo se puso en verde—, puedes tocarme cuando quieras.


    

    Entonces fue ella la que sonrió.


    

    —¿De verdad?


    

    —De verdad.


    

    —Muy bien.


    

    En cuanto se detuvo en el siguiente semáforo en rojo, Sara puso la mano sobre la suya en la palanca de cambios y Max supo que pretendía ponerla en punto muerto. Un segundo después se acercó a él, le quitó las gafas de sol y lo besó en la boca.


    

    Max pensó en retirarse y decirle que no era buena idea besarse en público, pero al sentir su lengua en la boca sólo pudo gemir suavemente y dejarse llevar por un beso que lo hizo arder de pasión en sólo unos segundos. Se dejó llevar como no lo había hecho la noche anterior ni esa mañana.


    

    No había sido por falta de deseo, pues había sido un verdadero sacrificio esforzarse en ir despacio. Pero había creído que no debía demostrarle que la deseaba con la desesperación de una bestia salvaje.


    

    Una desesperación que amenazaba con apoderarse de él esa vez. Habría deseado sumergirse en ella allí mismo, pero el sonido de los cláxones de los otros coches le impidió dejarse llevar y revelar su instinto más básico. Se separó de ella de mala gana.


    

    —Hemos tenido suerte de que no hubiera ningún policía cerca —dijo al tiempo que volvía a poner el coche en marcha.


    

    —Ningún policía le diría nada a una pareja por besarse en un semáforo —aseguró ella arreglándose el pelo con la ayuda del espejo de la visera.


    

    —Claro que sí. Yo lo he hecho alguna vez, pero normalmente se trataba de parejas de adolescentes.


    

    —¡No me digas que les pusiste una multa!


    

    —La mayoría de las veces sólo les decía que prestaran más atención al tráfico.


    

    Vio el gesto de Sara por el rabillo del ojo y de pronto comprendió algo que no entendía cuando encendía las luces del coche patrulla y asustaba a aquellos muchachos.


    

    —Si aún fuera policía, no les diría nada. Les tocaría el claxon y los dejaría marchar.


    

    A juzgar por su sonrisa, a Sara le gustó el cambio de actitud.


    

    —¿De verdad? ¿Por qué?


    

    Porque ahora estaba enamorado. La idea lo golpeó con fuerza, igual que lo había hecho la noche anterior después de hacer el amor. Pero aquél no era el momento ni el lugar para decirle que la quería. Tampoco había sido el momento la noche anterior porque ella se había quedado dormida antes de poder oírselo decir.


    

    —He aprendido que hay que dejarse llevar por la felicidad —respondió después de una larga pausa—. Aunque sea delante de un semáforo.


    

    Pero había algo más que el hecho de saber que se había enamorado de Sara. Max se había dado cuenta de que había cosas más importantes que seguir la ley al pie de la letra. Sara por ejemplo era mucho más importante.


    

    Detuvo el coche frente a la escuela de enfermería y esa vez fue él el que la besó apasionadamente. Cuando por fin se separaron, ella lo miró con los ojos abiertos de par en par y una sonrisa en los labios.


    

    —Si me pides que me salte la clase, lo haré encantada. Podríamos estar en casa en menos de diez minutos.


    

    Max habría deseado aceptar la oferta, pero volvió a pensar que era mejor echar el freno.


    

    —Nada me gustaría más, pero los dos tenemos cosas que hacer.


    

    Al principio se quedó seria, pero enseguida volvió a sonreír, asintió y abrió la puerta del coche. Max la observó hasta que desapareció en el interior del edificio; después apoyó la cabeza en el asiento y aceptó la realidad.


    

    Amaba a Sara.


    

    La amaba porque era buena, amable, leal y cariñosa, pero también porque con sus palabras y con su fe, lo había ayudado a darse cuenta de que él también era una buena persona.


    

    Tenía razón en lo que le había dicho la noche anterior. Los errores de sus padres habían sido suyos y sólo suyos; él no podía seguir pagando por ellos. Por supuesto que seguiría intentando hacer en cada momento lo que debía, pero ya iba siendo hora de que se diera cuenta de que las cosas no siempre eran blancas o negras como había creído hasta entonces.


    

    Siempre había seguido las normas al pie de la letra, tanto en su vida como en el trabajo. Pero si forzando un poco las normas, podía conseguir un bien mayor, tendría que permitirse hacerlo.


    

    Tenía que alejar a la mujer que amaba de todo peligro y la única manera de hacerlo era encontrar a Larry. Y se había quedado sin pistas que seguir.


    

    Así pues, aparcó el coche en el primer sitio que encontró. Un segundo después había marcado un número de teléfono en el móvil y esperaba que lo pasaran con Honey Williams, de la empresa telefónica de Baltimore.


    

    Honey lo recordó de inmediato y, después de unos minutos de formalidades y de preguntarse cómo les iba todo mutuamente, Max fue directo al grano.


    

    Porque Honey Williams era la mujer a la que recurrían los policías que necesitaban forzar las normas.


    

    —No te lo pediría si no fuera importante, Honey, pero necesito el registro de llamadas de alguien llamado Larry Brunell.


    

    


    

    


    

    —Dime otra vez por qué no vas a trabajar esta noche —Max sacó un vestido rojo del armario de su abuela y se detuvo antes de doblarlo para meterlo en la caja.


    

    —Porque he llamado y he dicho que estoy enferma.


    

    Al ver su gesto de preocupación, Sara se acercó y le dio un beso en los labios.


    

    —Es broma, don Perfecto, de vez en cuando tengo una noche libre.


    

    —Sí, pero podrías haberla dedicado a hacer algo más divertido que ayudarme a guardar las cosas de mis abuelos —dijo metiendo el vestido en la caja.


    

    Sara puso los brazos en jarras y lo miró con sorpresa de que opinara así.


    

    —Es lo menos que puedo hacer después de todo lo que tú has hecho por mí.


    

    —Aún no he hecho nada.


    

    —¿Estás de broma? Llevas días protegiéndome y cuidándome.


    

    Max se encogió de hombros.


    

    —No estoy del todo seguro de que realmente estés en peligro. El tipo que entró en tu casa pudo haber sido un vulgar ladrón. Y no olvidemos que aún no he encontrado a Larry.


    

    —Pero lo encontrarás —afirmó con total convicción—. ¿No has dicho que mañana esperabas recibir cierta información que podría serte muy útil?


    

    Él asintió y ella sonrió intentando no pensar en el poco tiempo que les quedaba. Ya era martes y Ralph acudiría en busca de su dinero el viernes a mediodía.


    

    —Entonces vamos a olvidarnos de Larry y de Johnny por hoy y concentrémonos en ti —sugirió Sara echando un vistazo a la habitación, pero enseguida se detuvo en la camiseta que llevaba puesta Max y que tenía el dibujo de una tortuga, la mascota de la Universidad de Maryland—. Muy mono.


    

    Él se miró al pecho y luego a ella otra vez.


    

    —¿El dibujo o yo?


    

    Sara se echó a reír mientras lo observaba detenidamente. Con aquella camiseta sin mangas y los pantalones cortos, todos sus músculos quedaban a la vista para volverla loca.


    

    —A ti no te describiría como «mono» —dijo por fin—. Para ti se necesita algo más potente, algo como… «impresionante».


    

    Max se echó a reír a pesar de que ella había hablado en serio.


    

    —Muy bien —dijo él—. ¿Qué quieres hacer primero?


    

    Sara lo miró de arriba abajo y esperó que entendiera la indirecta.


    

    —Dímelo tú —le dijo con voz provocadora.


    

    —¿Qué te parece si empezamos por los cajones de la habitación de invitados? Allí no hay muchas cosas, así que tendremos la sensación de que avanzamos muy rápido.


    

    Sara asintió tratando de olvidarse de la decepción que sentía y lo siguió hasta la otra habitación. No creía que Max no hubiese notado que lo que ella quería era hacer el amor allí mismo, pero en realidad no era eso lo que había ido a hacer. Había ido a ayudarlo y tenían mucho trabajo que hacer.


    

    Estuvieron más de tres horas vaciando los muebles del piso superior antes de bajar a revisar el armario de los abrigos que había abajo.


    

    Un traje de ski fue lo último que guardaron en la caja.


    

    —Acabamos —anunció Sara sentándose sobre la caja ya cerrada.


    

    Max la miró con una sonrisa en los labios, una sonrisa inocente que, no obstante, la hizo arder de pasión como cada vez que lo miraba.


    

    —Bueno, me temo que hay otro escritorio en el salón del que podríamos encargarnos.


    

    Sara se puso en pie y fue hacia él muy despacio sin apartar la mirada de sus ojos.


    

    —Ahora no —dijo ella—. Se me ocurren mejores maneras de pasar el resto de la noche.


    

    —¿Sí? —respondió él en el mismo tono al tiempo que sus bocas se acercaban más y más—. ¿Y de qué se trata?


    

    —De esto —susurró justo antes de besarlo.


    

    El deseo que llevaba toda la noche tratando de controlar explotó de lleno y se apoderó de ella.


    

    Max respondió a su beso con un ímpetu que la hizo enloquecer hasta el punto de tener la sensación de estar drogada. Se apretó fuerte contra él.


    

    —Tengo que admitirlo, besas increíblemente bien —Sara pretendía que sonara sensual, pero la voz le tembló igual que le temblaban las piernas.


    

    —Hay otras cosas que hago bastante bien —le susurró él al oído—. Si me acompañas al dormitorio, te lo demostraré.


    

    Bajó la mano poco a poco por su pecho y después por su vientre hasta llegar a su erección.


    

    —¿Y si no quiero esperar?


    

    Había un brillo en sus ojos que por un momento le hizo creer que iba a pegarla contra la pared y arrancarle la ropa para poseerla allí mismo, como si necesitara hacer el amor inmediatamente del mismo modo que lo necesitaba ella.


    

    Pero pareció contenerse una vez más. Tenía las manos sobre su cuerpo, sí, pero no se movían frenéticamente; parecía disfrutar acariciándola, pero no actuaba como si no pudiese evitar tocarla.


    

    —A veces hay que esperar para conseguir algo realmente bueno —le dijo al tiempo que la levantaba en brazos.


    

    La llevó escaleras arriba como si de una escena de Lo que el viento se llevó se tratara. Aquél debería haber sido uno de los momentos más románticos de su vida, pero lo único en lo que podía pensar era en que ella se había dejado llevar por la intensidad del momento y habría hecho el amor en el vestíbulo, sin embargo él había podido controlarse con sorprendente facilidad. Del mismo modo que se había controlado hacía unas horas.


    

    En aquellos últimos días, Sara se había permitido llegar a necesitarlo, pero ahora sabía que era como engancharse a una droga. Porque él no la necesitaba del mismo modo. Ni física ni emocionalmente.


    

    Max la llevó en brazos hasta la cama mientras ella intentaba no pensar en vestidos blancos, copas brindando con champán y finales felices. No podía permitirse pensar en todo aquello sabiendo que Max desaparecería de su vida antes de que acabase aquella semana.


    

    Volvió a poseer su boca dulcemente; sin urgencia. Y Sara volvió a sentir un nudo en el estómago que la obligó a enfrentarse a la verdad.


    

    Se había enamorado de Max Dolinger como una tonta. 


    

    
      

    


    

  




  

    Capítulo 9


    Con las tijeras en la mano, Max observó el macizo de azaleas recién podado mientras el sol se levantaba en el horizonte. Aún no debían de ser ni las ocho de la mañana.


    

    Se había despertado a eso de las seis y media con Sara acurrucada junto a él, apoyando la mano en su pecho con total confianza. Había sentido la erección casi antes de abrir los ojos.


    

    Habría sido muy fácil despertarla con un beso, sumergirse dentro de su cuerpo y empezar la mañana de la deliciosa manera que habían acabado la noche anterior.


    

    Sin embargo Max había optado por desoír los deseos de su cuerpo y levantarse de la cama sigilosamente. Se había puesto algo de ropa y había salido al jardín a podar las plantas, pero lo había hecho luchando todo el tiempo contra el deseo de volver al dormitorio.


    

    Lo peor de todo era que sabía que Sara lo habría recibido encantada entre sus brazos, pero ése no era su estilo. Ahora que lo había aceptado en su cama, debía dejar que se acostumbrara a su presencia poco a poco. Quizá después de un tiempo le hiciera un hueco también en su corazón.


    

    Llevó la bolsa llena de sarmientos al cubo de la calle, de donde la recogería un camión esa misma tarde. Después se lavó las manos y la cara en el grifo del jardín y se dispuso a volver a la casa.


    

    Oyó ruido en la cocina, seguido de una protesta.


    

    —Estúpidas cacerolas.


    

    De pronto volvió a fijarse en que la casa que le había parecido tan terriblemente vacía sin sus abuelos estaba ahora llena de vida. Se detuvo en la puerta de la cocina y sonrió al ver a Sara recogiendo cacerolas y sartenes del suelo.


    

    Había dormido completamente desnuda, pero ahora llevaba una camiseta vieja suya que le dejaba las piernas al aire. Estaba maravillosamente sexy.


    

    —¿A quién se le ocurriría meter las cosas de ese modo en el armario? —farfulló para sí.


    

    —Supongo que a mi abuela —respondió Max—. Era un desastre en la cocina.


    

    A Sara se le cayó otra sartén al suelo al oír su voz.


    

    —Buenos días —dijo él con una enorme sonrisa y esperó a que la expresión de su rostro se endulzara como lo había hecho la noche anterior.


    

    —Buenas noches —respondió esquivando su mirada—. No encuentro la cafetera.


    

    Max le señaló el lugar en el que se encontraba, escondida tras el tostador.


    

    —El café está en el cajón que hay junto al fregadero.


    

    Sara le dio las gracias, pero siguió sin mirarlo. No le pidió ningún tipo de explicación de por qué se había levantado tan temprano o de dónde había estado, pero él se la dio de todos modos.


    

    —He estado podando las plantas del jardín. Espero no haberte despertado al levantarme.


    

    —No lo has hecho. Pero tenía que levantarme de todos modos, hoy es miércoles y tengo clase a las diez.


    

    Max frunció el ceño al oír su tono de voz. Si bien no era brusco, tampoco era nada amable.


    

    —¿Te ocurre algo?


    

    Lo miró sólo una décima de segundo antes de volver a apartar los ojos.


    

    —No, nada. No suelo estar de buen humor por las mañanas.


    

    —A lo mejor consigo que eso cambie.


    

    Se acercó a ella, le tomó el rostro entre las manos y la besó como a ella le gustaba. Saboreó sus labios mientras notaba cómo ella se ablandaba sólo un poco. Coló las manos por debajo de la camiseta y la decepción de descubrir que llevaba las braguitas puestas se vio compensada con la agradable sorpresa de encontrar sus pechos desnudos. Llenó su mano con la piel suave de su seno y le acarició el pezón hasta hacer que se endureciera.


    

    —Me parece que eso de hacerme cambiar de humor… —empezó a decirle en un tono mucho más dulce— no es más que una excusa para llevarme a la cama.


    

    —¿Necesito excusas? —le preguntó a modo de pregunta retórica.


    

    Bajó la cabeza para volver a besarla, pero ella le puso los dedos sobre los labios. Max se los besó. Tenía una expresión extraña en la mirada, como dubitativa, pero entonces le acarició el pezón un poco más y la oyó suspirar. Sintió la rendición en aquel suspiro.


    

    —No, no necesitas ninguna excusa —dijo ella con voz ronca y esa vez fue ella la que lo besó a él.


    

    


    

    


    

    Sara se quitó la ropa frente al armario de su dormitorio y sacó el uniforme de enfermera. Habían tenido que pasar por su casa camino de la escuela porque Sara había olvidado llevarse a casa de Max un segundo uniforme. Ahora la esperaba abajo, probablemente comiendo galletas.


    

    Sentía un estremecimiento con sólo pensar en él y su cuerpo temblaba de recordar el encuentro de esa misma mañana. Pero su cerebro sabía que era una tonta. Una gran tonta que debería haberse dado cuenta de la locura que era enamorarse de un hombre como Max.


    

    Sabía perfectamente cómo era, un solitario que no necesitaba a nadie excepto a sí mismo y que no tardaría en volver a Texas.


    

    El viernes por la noche para ser exactos. Había visto su billete de regreso en la mesa de la cocina antes de que él entrara del jardín. ¿Por qué no se habría parado a pensar que pronto se iría y seguramente no volvería jamás antes de acostarse con él?


    

    El miedo había empezado a asediarla la noche anterior, cuando se había muerto de deseo por él mientras que él continuaba completamente bajo control. No había tardado en darse cuenta de que eso ocurría siempre que hacían el amor; él siempre parecía perfectamente controlado.


    

    Sara había empezado a necesitarlo, pero él sólo la deseaba. Porque Max Dolinger no necesitaba a nadie.


    

    Y aun así se había enamorado locamente de él.


    

    Aunque lo más grave era que, cuando estaba con él, parecía carecer por completo de fuerza de voluntad. Esa mañana había llegado al convencimiento de que tenía que decirle que debían tomarse las cosas con más calma, pero la decisión se había desvanecido en cuanto él la había tocado.


    

    —Sara, se está haciendo tarde —le gritó Max desde la escalera—. Si no nos vamos ya, vas a llegar tarde a clase.


    

    Se dio cuenta de que estaba de pie frente al armario con la ropa en la mano y sin hacer el menor movimiento para empezar a vestirse.


    

    —Enseguida bajo —respondió.


    

    Por fin consiguió reaccionar, se vistió a toda prisa y se metió en el baño para echarse un último vistazo. Esperaba ver la tristeza reflejada en el rostro, pero lo que encontró fue que tenía la piel deslumbrante y los ojos brillantes. Los labios tenían un color rosáceo por el efecto de los besos de Max, que sustituía al carmín de manera natural. Tenía el aspecto de una mujer a la que acababan de amar con maestría y sinceridad.


    

    Se le llenaron los ojos de lágrimas.


    

    Dio la espalda al espejo para no caer en la tentación de sentir lástima de sí misma. Max no la había engañado; no le había prometido nada, ni siquiera una semana más. Sara sabía desde el principio que iba a vender la casa de sus abuelos, con lo que rompería todos los vínculos con aquel lugar. Debería haberse dado cuenta de lo que eso significaría para ella.


    

    Fue hasta la escalera y respiró hondo varias veces antes de bajar como si no hubiera nada que le preocupara. La detuvo un chirrido procedente de la habitación de Johnny.


    

    Abrió la puerta, desconcertada. Todo estaba como lo había dejado su hermano: la cama sin hacer, la ropa tirada por el suelo y un montón de papeles sobre el escritorio.


    

    El chirrido continuaba.


    

    Encendió la luz y buscó el origen del ruido, aventurándose al interior del dormitorio. Parecía proceder del cajón del escritorio. Dentro encontró al culpable, un enorme reloj de pulsera con alarma incorporada.


    

    Sara lo sacó, apagó la alarma y estaba a punto de volver a dejarlo en el cajón cuando un trocito de papel con un nombre apuntado atrajo su atención.


    

    Ralph Abernathy.


    

    Se le cortó la respiración. Ralph era el nombre del hombre al que su hermano le había vendido la pelota autografiada, el mismo hombre del Johnny había dicho no saber cómo ponerse en contacto con él.


    

    Sin embargo bajo su nombre figuraba un número de teléfono.


    

    —Sara, ¿bajas ya?


    

    La voz de Max la urgía a bajar. Volvió a dejar el reloj en el cajón y titubeó antes de agarrar el papel. Su primer impulso fue enseñárselo a Max para buscar juntos una explicación, pero su mente no tardó en hacerle ver lo que pasaría entonces.


    

    La conclusión obvia era que Johnny había mentido cuando les había dicho que no sabía cómo localizar al comprador. ¿Por qué predisponer a Max contra su hermano si no era cierto?


    

    ¿Y si aquél no era el mismo Ralph? Al menos debía dar a Johnny la oportunidad de explicarse antes de dejarlo en mal lugar ante el hombre de cuya ayuda dependía.


    

    Así pues, se guardó el papel en el bolsillo y bajó al encuentro de Max.


    

    


    

    


    

    Max se detuvo frente a la escuela de enfermería cinco minutos antes de que empezara la clase de Sara y sólo diez antes de la hora a la que debía encontrarse con Honey Williams para que le diera el registro de llamadas del teléfono de Larry.


    

    —Vendré a buscarte a las cinco —prometió antes de que Sara pudiera salir del coche.


    

    Sara lo miró unos segundos en silencio como si no hubiese comprendido sus palabras.


    

    —Muy bien —dijo por fin.


    

    Max frunció el ceño. Llevaba toda la mañana pensativa, pero aún más desde que habían parado en su casa.


    

    —¿Estás bien, Sara?


    

    —Sí, sí, es que voy a llegar tarde —abrió la puerta, pero se volvió a mirarlo una vez más antes de salir—. No sigues pensando que sea peligroso que salga sola, ¿verdad?


    

    —No, pero preferiría que te acompañara alguien —dijo Max—. ¿Por qué?


    

    —Tengo un rato libre a la una y media y había pensado llamar a Johnny para que comiera conmigo.


    

    —¿Y por qué no coméis en la cafetería de la escuela?


    

    Sara negó con la cabeza rápidamente.


    

    —La comida es muy mala. Pero hay un restaurante muy cerca que a Johnny le gusta mucho, The Dugout.


    

    —Entonces dile que te venga a buscar al vestíbulo y así irás con él hasta el restaurante.


    

    —Buena idea —convino ella.


    

    —Gracias por decírmelo.


    

    Max vio un brillo en sus ojos que no supo identificar.


    

    —Será mejor que me vaya.


    

    La agarró del brazo antes de que pudiera salir.


    

    —Se te olvida algo.


    

    Sara lo miró con una expresión vagamente asustada.


    

    —¿El qué?


    

    —Esto —dijo acercándose a ella para darle un beso en la boca. Sus labios se relajaron bajo los de Max.


    

    Antes de salir del coche Sara le acarició la mejilla y a Max le pareció que estaba satisfecha y nostálgica al mismo tiempo. Después se marchó.


    

    Su comportamiento le preocupaba, pero no tenía tiempo de pararse a analizarlo. Quince minutos después estaba en el coche estudiando el registro de llamadas de Larry.


    

    Honey se lo había entregado hacía un rato y después había desaparecido como si de una agente secreta se tratara.


    

    Max leyó detenidamente los números de la lista con la esperanza de reconocer alguno. Sólo tenía que ir a una biblioteca pública y podría obtener los titulares de cada una de esas líneas a través de Internet. Claro que había un modo mejor, se sacó del bolsillo la lista que le había dado Sara el primer día y no tardó en comprobar que la mayoría de los números pertenecían a amigos y familiares de Larry. Después comenzó a llamar a los que no.


    

    El primero era el del pub Rusty, en el segundo oyó el contestador automático de una tienda de material deportiva, pero con el tercero dio en el clavo.


    

    Se trataba del número del gimnasio del tipo bajo y musculoso. A pesar de tener el pulso acelerado, Max habló con voz perfectamente normal y le pidió a la mujer que había contestado que le diera la dirección del gimnasio. Después colgó y pensó en el significado de aquella novedad.


    

    El propietario del gimnasio no encajaba con la descripción del tipo que había entrado en casa de Sara, pero estaba completamente seguro de que no era una coincidencia que Larry hubiese llamado a su negocio. Puso el coche en marcha.


    

    El gimnasio se encontraba a las afueras de la ciudad, en una zona llena de almacenes en la que apenas se veían coches aparcados. En el interior no vio nada que le llamara la atención; había un cuadrilátero al fondo y otra zona dedicada a la musculación y al entrenamiento con sacos de boxeo.


    

    No había ni recepción ni vestíbulo y no parecía haber más vida allí dentro que un hombre bajo y calvo que estaba aporreando un saco y otro que saltaba a la cuerda. En una de las paredes laterales había un cartel que decía: «Primero pega, después pregunta».


    

    Oyó un estornudo que le hizo reparar en un diminuto despacho situado en un rincón del local. Una mujer mayor de cabello gris se sonaba la nariz en el interior. Levantó la mirada hacia él por encima de la montura de las gafas.


    

    —¿Qué quiere? —le preguntó al verlo ya junto a la puerta del pequeño despacho.


    

    Era la voz que le había contestado por teléfono.


    

    —Estaba pensando en apuntarme a unas clases de boxeo —mintió Max—. ¿Podría informarme?


    

    La mujer lo miró de arriba abajo antes de responder.


    

    —Sería una lástima que le estropearan esa cara. De todos modos, esto es un centro recreativo; puede hacer boxeo como aficionado o tomárselo en serio.


    

    Parecía conocer bien su oficio, así que Max esperó a que hubiera terminado con su explicación para introducir un toque personal con la sonrisa de rigor.


    

    —Conoce muy bien esto. ¿Lleva mucho tiempo trabajando aquí?


    

    La mujer sonrió también.


    

    —Ayudo siempre que puedo.


    

    En la pared que tenía a su espalda había una fotografía de un arbitro de boxeo levantándole la mano al vencedor de una pelea, un hombre de pelo enmarañado al que Max no tardó en identificar. Era una versión más joven y con más pelo del tipo del pub.


    

    —Veo que aquí han entrenado grandes campeones —comentó mirando la foto.


    

    Ella levantó la mirada y sonrió con orgullo.


    

    —Ése es mi nieto, Art Skalecky, aunque todo el mundo lo llama Rocky, por Sylvester Stallone.


    

    Lo cierto era que entre ambos no había parecido alguno excepto el cabello oscuro, cosa que Skalecky ya no tenía en abundancia.


    

    —¿Entonces su nieto es el dueño de todo esto?


    

    —Él y su hermano Brad son socios —señaló la fotografía de otro boxeador más alto y algo menos corpulento que encajaba con la descripción del hombre al que Sara había descubierto en su casa.


    

    —Debe de estar muy orgullosa de ellos —dijo buscando la manera de prolongar la conversación.


    

    —Son muy buenos chicos. Si lo sabré yo, que los crié; esos dos tienen el corazón de oro y harían cualquier cosa por mí.


    

    —¿Están por aquí ahora?


    

    —Vienen a las dos y trabajan hasta la noche —de pronto mostró cierta desconfianza—. ¿Por qué?


    

    —Necesito hablar con ellos.


    

    La mujer lo observó detenidamente.


    

    —Usted no quiere aprender a boxear, ¿verdad?


    

    —En realidad lo que quiero es encontrar a un amigo mío que ha desaparecido —sabía que no debía mencionar las llamadas que lo habían llevado hasta allí porque eso lo delatarían como agente de la ley—. Él me ha hablado de este gimnasio alguna vez, por lo que pensé que quizá aquí encontrara a alguien que me dijera algo de él.


    

    —¿Cómo se llama su amigo?


    

    —Larry Brunell. Trabaja en el pub Rusty.


    

    —¿Brunell? ¡Ése es el sinvergüenza que me estafó!


    

    Volvía a acelerársele el pulso.


    

    —¿Cómo?


    

    La mujer parecía sofocada, pero le contó la historia.


    

    —Yo estaba sentada en un banco del parque leyendo el periódico. Ese canalla agarró un billete de lotería del suelo y me preguntó si era mío. Yo le dije que no y él me dijo que, como tampoco era suyo, sería de los dos y si salía premiado, compartiríamos el premio.


    

    —Déjeme adivinar. Salió premiado.


    

    —No con una premio muy alto, más bien con uno modesto, aunque lo bastante grande para tener que cobrarlo en las oficinas de la lotería. Esas oficinas cierran a las cuatro y media y no nos daba tiempo a llegar y Brunell dijo que salía de viaje al día siguiente. ¿Qué podíamos hacer?


    

    Era un timo muy bueno que Max conocía bien.


    

    —Le sugirió que le diera la mitad del dinero y se quedara con el billete para cobrarlo al día siguiente.


    

    —Lo peor es que ese tipo consiguió que fuera yo la que propusiera la idea. Mi banco estaba cerca y aún estaba abierto. Me dijo que le diera algo menos de la mitad para compensarme por las molestias.


    

    Max sintió verdadera lástima al pensar en que Larry hubiera caído tan bajo de timar a una mujer mayor.


    

    —¿El billete era una falsificación?


    

    —No, sólo era del día equivocado —admitió, avergonzada por primera vez—. Me emocioné tanto al ver que los números coincidían, que no me paré a pensar que lo que aparece en el periódico es el billete premiado el día anterior, y ese ticket era de ese mismo día.


    

    —¿Lo denunció a la policía?


    

    La mujer lo miró con cara de pocos amigos.


    

    —Yo no confío en la policía desde que mi Brad acabó en la cárcel por algo que no había hecho. Hice algo mejor, se lo dije a mis nietos.


    

    La mente de Max se puso en funcionamiento a toda prisa. Larry se había arriesgado a timar a una anciana, pero había tenido la mala suerte de que la mujer tuviera una familia algo peligrosa.


    

    —Ese canalla me subestimó. No le dije que su cara me resultaba conocida. Mi primo tiene una tintorería junto al Rusty, yo lo había visto entrar muchas veces. Y resultó que trabajaba allí.


    

    —¿Así que mandó a sus nietos en su busca?


    

    La mujer asintió sin el menor remordimiento.


    

    —¿Se puede creer que me llamó aquí al gimnasio unos días después para pedirme que controlara a mis chicos? Me dijo que necesitaba tiempo para reunir el dinero. Yo le dije que se fuera al infierno.


    

    Larry no se había ido al infierno, pero se había esfumado de la ciudad dejando atrás dos víctimas enfadadas y el cómplice de su último trabajo.


    

    —Gracias por la información —dijo Max antes de marcharse.


    

    Apenas había llegado a la puerta del gimnasio cuando oyó que la mujer lo llamaba.


    

    —Si encuentra a ese Brunell, mándemelo.


    

    Max asintió sin decir nada. Ahora a quien debía encontrar era a Johnny Reynolds. Y sabía dónde hacerlo.


    

    En The Dugout, comiendo con su hermana.


    

    


    

    


    

    El olor a hamburguesa y a pizza llenaba el ambiente, pero Sara tenía un nudo en el estómago que le impedía tener hambre.


    

    Johnny estaba frente a ella, en una mesa situada al fondo del restaurante, mirando la carta mientras se mordía el labio, una costumbre que tenía desde niño.


    

    Sintió una oleada de amor por el hermano al que había cuidado durante tanto tiempo, que había llegado a tener la sensación de que era su hijo tanto como el de sus padres.


    

    Pero tenía que endurecerse un poco y recordar que Johnny le había mentido. Cualquiera podría haberle dicho que ella también había mentido, o al menos había omitido la verdad al no hablarle a Max de sus sospechas sobre que Johnny sí que conocía un modo de localizar al comprador de la pelota.


    

    Intentó pensar que antes debía oír la explicación de su hermano, pero en el fondo sabía que temía la reacción de Max si decidía que Johnny había vendido la pelota a sabiendas de que el autógrafo era falso.


    

    —¿Qué tal va la búsqueda? —le preguntó después de pedir la comida al camarero.


    

    —Podría ir mejor. Larry parece haber desaparecido de la faz de la tierra.


    

    Johnny asintió y tomó un sorbo de refresco con el disfrute de un niño. Mientras lo observaba con ternura, Sara pensó que tenía que haber una buena razón para aquella mentira.


    

    —¿Te ocurre algo? —le preguntó Johnny—. Pareces tensa.


    

    Sara se sacó el papel del bolsillo sin decir nada. Le temblaban las manos, así que lo dejó sobre la mesa frente a él. Conocía a su hermano lo suficiente para notar el nerviosismo que invadió su mirada al ver el nombre de Ralph Abernathy y su número de teléfono.


    

    —¿De dónde has sacado eso? —preguntó Johnny sin mirarla.


    

    —Esta mañana estaba en casa cuando ha sonado la alarma de un reloj en tu habitación y he entrado a apagarla. Este papel estaba en el mismo cajón que el reloj.


    

    —¿Se lo has enseñado a Dolinger?


    

    Aquella pregunta acabó de golpe con la esperanza de que no se tratara del mismo Ralph.


    

    —No, no se lo he enseñado. Antes quería hablar contigo —se puso la mano en el estómago, pero no consiguió reprimir la náusea—. ¿Qué está pasando, Johnny?


    

    Cuando por fin se atrevió a mirarla, lo hizo con gesto suplicante.


    

    —No es lo que parece.


    

    —¿Entonces no me mentiste al decir que no sabías cómo localizar al hombre que compró la pelota?


    

    Volvió a apartar la mirada y cambió de postura con evidente incomodidad.


    

    —Puedo explicarlo.


    

    —A mí también tienes que explicarme un par de cosas.


    

    Sara levantó la cara de golpe y se encontró con el rostro de Max, que los miraba con ojos sombríos. Sintió que se le cortaba la respiración. Amaba a Max con todo su corazón, pero no se alegraba nada de verlo allí. El temor a su reacción si se demostraba que su hermano era culpable volvió a apoderarse de ella porque, por primera vez, ella también creyó que quizá lo fuera.


    

    Max se sentó a su lado y agarró el papel de encima de la mesa. Entonces se volvió a mirarla, no con esa impasibilidad que nunca lograba descifrar, sino con dolor.


    

    —Lo has encontrado esta mañana en tu casa. Por eso estabas tan callada en el coche.


    

    Sara cerró los ojos un momento, podía sentir el dolor como si fuera suyo. Cuando volvió a mirarlo, parecía haberse puesto una coraza.


    

    —Puedo explicarte por qué no te lo he dicho —dijo ella, destrozada por los remordimientos de haberlo herido y por el deseo de proteger a su hermano—. Johnny…


    

    —No te molestes, Sara. Sé que tu hermano está relacionado con varios timos que llevó a cabo Larry —su mirada aterrizó en el muchacho—. ¿No es así, Johnny?


    

    Su hermano se mordió el labio como hacía siempre que estaba dándole vueltas a algo. Sara temió que estuviera encontrando la manera de salir de aquel lío.


    

    —¿Por qué dices eso? —preguntó Sara.


    

    —He conseguido localizar a una mujer que conocía a Larry. Más bien había sido la víctima de uno de sus timos.


    

    Sara escuchó con horror la historia del billete de lotería. Apenas podía respirar.


    

    —Yo no sé nada de eso, tío —aseguró Johnny levantando las manos con gesto inocente—. Si Larry hizo eso, lo hizo solo.


    

    La expresión de Max se endureció aún más.


    

    —Pero no estafó a Ralph Abernathy él solo. Tú estabas con él.


    

    Sara miró a su hermano instándolo a que negara todas aquellas acusaciones a pesar de que ya sabía que no iba a hacerlo. Johnny se pasó la mano por la cara y guardó silencio durante lo que a Sara le pareció una eternidad. De pronto le pareció mentira que tuviera sólo dieciocho años.


    

    —Sí —respondió por fin—. Yo estaba con él en ese timo. 


    

    
      

    


    

  




  

    Capítulo 10


    Max se odiaba a sí mismo por haber sido tan confiado con Johnny. No lo habría sido de no ser por Sara. Estaba claro que ella se había dado cuenta de lo que ocurría antes que él y había tratado de ocultárselo. Dios, qué estúpido había sido.


    

    —Larry y yo sabíamos desde el principio que el autógrafo era falso —Johnny se miró las manos y continuó hablando en voz tan baja, que Max tuvo que escuchar con toda su atención para oír lo que decía por encima del barullo de la clientela del restaurante—. Fue a Larry al que se le ocurrió el plan, pero yo lo acepté. Llevaba tanto tiempo intentando engañar a la gente con esa pelota, que no pensé que ese hombre fuera a creérselo.


    

    —Johnny, ¿cómo pudiste hacer algo así? —preguntó Sara también en voz muy baja.


    

    Max se cuidó mucho de no mirarla porque no quería dejarse influir por el dolor que sin duda vería en su rostro.


    

    —Lo siento mucho, Sara —dijo Johnny con evidente tristeza—. Lo admito, metí la pata.


    

    —Cuéntanos exactamente lo que ocurrió —le pidió Max.


    

    Johnny respiró hondo y estiró la espalda como si hubiese encontrado fuerzas para continuar hablando.


    

    —Después de ver el autógrafo, Larry me habló de una película que había visto sobre unos timadores. Me dijo que parecía muy fácil y que creía que podríamos convencer a alguien de que el autógrafo era verdadero. Conoció a Ralph Abernathy en una exhibición de cromos de béisbol, le habló de la pelota y concertó una cita. Pero no en el restaurante que os dije, sino en uno chino del centro.


    

    —Pensaste que si hablábamos con Ralph y nos contaba su versión de la historia, nos daríamos cuenta de que eras cómplice de la estafa —adivinó Max, pues era lo primero que se le había pasado por la cabeza cuando Sara y él habían ido al restaurante.


    

    Johnny asintió.


    

    —Continúa —le dijo al ver que el muchacho se quedaba callado.


    

    —Pensé que no había el menor riesgo. Si Ralph decía que el autógrafo era falso, fingiría estar sorprendido. Pero ese Ralph no es ningún tonto. Estaba emocionado con el autógrafo, pero pidió un certificado de autentificación. Yo ni siquiera sabía que eso existiera. Sin embargo sacó el certificado. Resulta que tiene uno de su escultura y mandó que le falsificaran uno para la pelota. Sabía que nos habíamos pasado, pero ya no sabía cómo echarme atrás. Larry le dijo a Ralph que había otra persona interesada en la pelota, pero que se la venderíamos a él en ese mismo momento si nos pagaba con un cheque de caja.


    

    —¿Y tú dejaste que fuera al banco y pidiese el cheque? —preguntó Sara, que parecía horrorizada e incrédula.


    

    —Sara, deja que tu hermano termine la historia —Max habló con dureza, pero no podía evitarlo. Estaba muy enfadado con ambos hermanos.


    

    Johnny vaciló ligeramente antes de continuar.


    

    —Le dimos la pelota y nos repartimos el dinero, pero yo me arrepentí casi inmediatamente después. Intenté llamar a Larry para decirle que no me parecía bien lo que habíamos hecho, pero no conseguí hablar con él.


    

    —¿Eso fue antes o después de que Ralph te llamara?


    

    —Antes y después, pero no espero que me creáis —admitió Johnny—. Pero no empecé a preocuparme realmente hasta que Ralph apareció en la cafetería. Tenía la pelota con el autógrafo falso y la falsificación del certificado, era más que suficiente para incriminarme.


    

    —¿Cómo te encontró?


    

    Johnny hizo un gesto de dolor.


    

    —Porque cometí una estupidez. Cuando nos reunimos con él, yo venía de trabajar y llevaba la camisa de la cafetería con el logotipo en el pecho.


    

    Aunque Sara no decía nada, Max podía sentir su desaprobación hacia Johnny emanando de ella. Y tenía todo el derecho del mundo. Larry y Johnny habían descubierto la debilidad de aquel anciano, la pasión por el béisbol, y se habían aprovechado de ella hasta sus últimas consecuencias. Ésa era la táctica de los timadores en cualquier parte del mundo.


    

    Johnny se quedó callado, así que Max terminó la historia por él.


    

    —Ralph quería recuperar su dinero. Tú sólo tenías la mitad y Larry había desaparecido, así que decidiste inventarte una historia para que tu hermana te ayudara a encontrar a Larry.


    

    Johnny asintió, apesadumbrado.


    

    —Lo siento, Sara. Debería haberte dicho la verdad desde el primer momento.


    

    —Desde luego —respondió Sara con evidente tensión.


    

    Max tuvo que hacer un esfuerzo para no decirle que ella también había mentido.


    

    Johnny los miró a ambos antes de volver a hablar.


    

    —Pero ahora no estoy mintiendo. Tenéis que creerme, yo no tuve nada que ver con el timo del billete de lotería.


    

    Max cruzó los brazos sobre el pecho. Se sentía doblemente engañado.


    

    —Ya que estás siendo tan sincero, ¿por qué no me hablas de ese otro lío en que te metiste hace años?


    

    Ambos hermanos intercambiaron una mirada. Fue Sara la que habló antes.


    

    —¿Sabes lo de los antecedentes de Johnny como menor?


    

    De pronto sintió que el aire no le llegaba a los pulmones y necesitó varios segundos para poder hablar.


    

    —¿Qué antecedentes como menor?


    

    Sara abrió los ojos de par en par.


    

    —¿No es eso de lo que estabas hablando?


    

    —Los antecedentes de los menores no suelen aparecer en el historial de nadie. Pero si te pillan robando en una tienda y tienes dieciocho o más, eso sí aparece.


    

    —¿Robando? —la sorpresa de Sara era tan evidente, que sin duda debía de ser real—. ¿Cuándo te han pillado robando?


    

    Johnny bajó la mirada como para intentar organizar sus ideas. Max se apoyó en el respaldo de la silla, deseando ver cómo se las arreglaba para salir del atolladero. No podía mentir porque sabía que él ya conocía todos los detalles, pero aún podía contar una versión que le favoreciera.


    

    —Hace unos ocho meses, poco tiempo después de que nos mudáramos a Florida. Entré a una tienda de discos con dos tíos a los que acababa de conocer. Quería impresionarlos, así que me metí dos CD en el bolsillo e intenté marcharme sin pagar. Pero me pillaron.


    

    —¿Y yo por qué no sabía todo eso? —preguntó Sara.


    

    —Les pedí a mamá y a papá que no te lo contaran —Johnny respiró hondo—. Ya era bastante malo que lo supieran ellos. Después de todo lo que habías pasado tú, Sara, no quería que lo supieras.


    

    —¿Esos chicos con los que iban te desafiaron a robar? ¿Es por eso por lo que lo hiciste? —Sara intentó descargarlo de culpa.


    

    Max esperó, seguro de que Johnny no tardaría en optar por el camino más fácil.


    

    —No hay excusa alguna para hacer lo que hice, Sara. No debería haberlo hecho y punto.


    

    Aquella respuesta se ganó el respeto de Max, aunque muy a su pesar. Pero aún no estaba dispuesto a considerarlo reformado.


    

    —Háblame de tus antecedentes como menor.


    

    Johnny lo miró a los ojos fijamente.


    

    —Unos amigos y yo robamos un coche cuando teníamos quince años. Todos habíamos bebido y ninguno tenía carné, así que chocamos con otro coche. El otro conductor acabó en el hospital con una contusión y una pierna rota. A nosotros nos metieron en un centro de menores.


    

    —Pero eso fue todo —añadió Sara rápidamente—. Fue su primera falta y después de salir del centro de menores no volvió a meterse en ningún lío.


    

    —Bueno, eso no es del todo cierto —intervino Johnny—. Al mudarnos a Florida me costó un poco adaptarme al nuevo instituto y cometí la estupidez de dejar de ir a clase. Por eso ahora estoy tratando de sacarme el título.


    

    En cierto modo, Max admiraba la valentía del muchacho, pero no pensaba ablandarse tan pronto. No sólo tenía un historial problemático, sino que además había admitido haber mentido sobre el timo de Ralph Abernathy.


    

    —Volvamos a Larry y al billete de lotería —sugirió Max—. Voy a preguntártelo por última vez: Johnny, ¿qué sabes de ese asunto?


    

    —Nada —respondió Johnny rápidamente—. Estoy diciendo la verdad, tío. En cuanto tuvimos el dinero de Ralph, no volví a hablar con Larry.


    

    —¿Entonces nunca te habló de un gimnasio de las afueras?


    

    —No. ¿Por qué?


    

    Max no veía razón para no responder a su pregunta.


    

    —Los propietarios son dos hermanos exboxeadores, Rocky y Brad Skalecky. Su abuela es la mujer a la que Larry timó con el billete de lotería. En lugar de acudir a la policía en busca de ayuda, acudió a sus nietos.


    

    Sara se llevó la mano a la boca. Era evidente que había comprendido lo que todo aquello quería decir. Max la miró por fin y tuvo que controlarse para no dejarse llevar por el impulso de abrazarla y tratar de consolarla.


    

    —Rocky Skalecky ha frecuentado bastante el pub últimamente —le dijo Max—. Creo que espera a ver si Larry aparece por allí. También creo que entraron en tu casa porque había descubierto que Larry y tú habíais vivido juntos; seguramente pensó que Larry podría estar escondiéndose allí.


    

    —Pero el que entró no fue Rocky —aseguró Sara—. Lo he visto por el pub y es demasiado bajo para ser el mismo.


    

    —¿Recuerdas que he dicho que eran dos hermanos? El otro es mucho más alto.


    

    Johnny resopló con fuerza.


    

    —¿Crees que fue Brad Skalecky el que entró en casa de Sara?


    

    —Estoy casi seguro. Los dos hermanos quieren recuperar el dinero de su abuela. Son dos tipos duros, así que seguramente también busquen vengarse.


    

    La llegada de la comida supuso un pequeño descanso de la conversación.


    

    —Tengo que irme —anunció Johnny poniéndose en pie y alejándose entre las mesas antes de que Max pudiese protestar siquiera.


    

    —Espera aquí —le dijo Max a Sara antes de ir tras él. Lo agarró a pocos metros de la puerta—. Ni se te ocurra —le advirtió sujetándolo del brazo.


    

    Johnny tenía la cara enrojecida y la respiración acelerada.


    

    —¿Cómo sabes lo que voy a hacer?


    

    —Vas a ir al gimnasio a enfrentarte a los tipos que han estado molestando a tu hermana. Les dirás que si no la dejan en paz, les partirás las piernas —Max levantó las cejas—. ¿Qué tal voy?


    

    Johnny lo miró con ojos brillantes.


    

    —No puedes impedírmelo.


    

    —Claro que puedo. Piensa un poco, Johnny. Son boxeadores profesionales; sería una estupidez que te enfrentaras a ellos.


    

    El muchacho resopló con frustración.


    

    —Pero tengo que hacer algo. Se trata de Sara.


    

    —Ya has hecho suficiente —le recordó Max con voz furiosa—. Si no hubieras engañado a Ralph Abernathy y luego no hubieras mentido, nada de esto habría ocurrido.


    

    Johnny se acercó a él y lo miró cara a cara.


    

    —¿Es que crees que no lo sé? Lo siento, ¿vale?


    

    —¿Y tú crees que con eso basta? ¿Que así se arregla todo?


    

    La ira y las ganas de pelea desaparecieron de inmediato, como si fuera un globo que acababa de desinflarse.


    

    —Claro que no. Si pudiera borrar todo eso, lo haría. Pero no puedo.


    

    —No, pero por el momento mantente alejado de ese gimnasio.


    

    Parecía aún más triste que antes.


    

    —Si crees que eso es lo que debo hacer, lo haré.


    

    —¿Por qué debería creerte?


    

    —Porque te estoy dando mi palabra.


    

    Max podría haberle dicho que su palabra no significaba mucho, pero se dio cuenta de que no era eso lo que pensaba realmente. Aquel muchacho se había ganado su respeto al aceptar su culpa y salir en defensa de Sara.


    

    Así pues, asintió y se dio media vuelta para volver junto a la mujer que no había confiado en él lo suficiente como para ser sincera.


    

    


    

    


    

    El día había pasado de potencialmente malo a verdaderamente horrible.


    

    Había tantas cosas que habían salido mal, que Sara ya no sabía qué le preocupaba más. ¿La implicación de Johnny en un timo? ¿La posibilidad de que Max llamara a la policía? ¿La clara intención de su hermano de enfrentarse a dos boxeadores profesionales? ¿O el saber que Max se sentía traicionado porque ella no le hubiera contado todo lo que sabía de Johnny?


    

    Se quedó allí sentada con los brazos cruzados, dándole vueltas a la cabeza y preguntándose si debía ir en busca de ambos. Estaba sacando el dinero para pagar, cuando vio que Max había vuelto a entrar.


    

    Caminaba despacio entre las mesas, como si realmente no quisiera volver con ella. En nada se parecía al hombre alegre que la había besado en un semáforo en rojo el día anterior. Esperó hasta que estuvo sentado frente a ella para hablar.


    

    —Por favor, dime que Johnny no va a ir en busca de los Skalecky.


    

    —No, ya no —respondió sin que su voz delatara la menor emoción.


    

    Sara deseaba tomarle la mano entre las suyas para demostrarle lo agradecida que estaba, pero pensó que no era buena idea hacerlo.


    

    —Gracias.


    

    —Tu agradecimiento resultaría más sincero si no hubieras intentado encubrir lo que estaba ocurriendo —su mirada era dura y fría como el hielo—. Sabías que Johnny había participado deliberadamente en el timo y no ibas a decírmelo.


    

    Apartó la mirada, preguntándose si habría algo que pudiera decir para eliminar la terrible distancia que los separaba.


    

    —No lo sabía con seguridad hasta que no lo he oído admitirlo hace un rato.


    

    —Pero lo sospechabas.


    

    —No hasta que encontré ese papel con el nombre y el número de teléfono de Ralph. Sé que debería habértelo dicho, pero antes quería darle la oportunidad de explicarse.


    

    Un camarero estuvo a punto de acercarse a ellos, pero Max le hizo un gesto para que no lo hiciera. Aunque a su alrededor la gente hablaba, reía y comía, Sara tenía la sensación de estar completamente solos.


    

    —Me resulta difícil de creer que fueras a contármelo sabiendo que había otras cosas que tampoco me habías contado.


    

    El olor del aliño de la ensalada que había pedido le llegó a la nariz de pronto y le revolvió el estómago. Echó el plato a un lado de la mesa, lo más lejos posible.


    

    —¿Por qué me mentiste, Sara? Después de las noches que hemos pasado juntos, creía que todo eso estaba superado.


    

    De algún modo, consiguió hablar a pesar del nudo de angustia y tristeza que tenía en la garganta.


    

    —Esas noches no tienen nada que ver con todo esto.


    

    —¿Entonces no tienes problema alguno en mentirle al hombre con el que te acuestas?


    

    —Claro que lo tengo —replicó mientras buscaba la manera de hacerlo entender. Se echó hacia delante para estar más cerca de él, pero tenía la sensación de que palabra que decía sólo servía para distanciarlo aún más de él—. No te lo dije porque tenía miedo de que automáticamente dieras por hecho que Johnny era culpable. ¿Qué se suponía que debía hacer, Max?


    

    —Se suponía que debías confiar en mí. Debías ser sincera conmigo para que yo pudiera saber lo que estaba ocurriendo realmente.


    

    —He sido completamente sincera contigo en todo excepto en lo relacionado con el pasado de Johnny. Sabes perfectamente que recurrí a ti en un primer momento para evitar que acabara en la cárcel.


    

    —¿Y si es allí donde debería estar?


    

    El horror le encogió el estómago porque aquello era lo que había temido todo el tiempo. ¿Cómo podría hacerle entender cómo era Johnny en realidad?


    

    —Deja que te diga algo sobre mi hermano. Siempre ha llevado muy mal la presión social. Los otros tres chicos con los que robó el coche tenían antecedentes. Cuando se mudó a Florida tuvo muchos problemas para hacer amigos, y él cree que es por eso por lo que dejó de ir a clase. Estoy segura de que esos chicos con los que estaba en la tienda de discos lo retaron a robar los CD. Seguramente intentaba impresionarlos.


    

    La expresión de Max era tan imperturbable que era como hablar con una pared.


    

    —Estafar a la gente es mucho más grave que robar CD en una tienda —explicó Max.


    

    —Ya lo has oído, Max, no tuvo nada que ver con el segundo timo.


    

    —Pero sí con el primero.


    

    —Y sabe que metió la pata. Está intentando reparar el daño. Ralph no lo denunciará si le devuelve el dinero. Si lo haces tú, la policía estará predispuesta contra él por culpa de sus antecedentes como menor.


    

    Max guardó silencio durante una eternidad y cuando la miró sus ojos estaban empapados en tristeza.


    

    —¿Ibas a decírmelo en algún momento?


    

    —No lo sé —admitió frotándose las sienes para intentar parar un inminente dolor de cabeza—. Quería hacerlo, pero cuanto más te conocía, más cuenta me daba de que eres una persona de principios.


    

    —No comprendo.


    

    —Tú crees que lo que está bien está bien y lo que está mal está mal. Crees que la gente debería actuar de un modo determinado y no eres demasiado tolerante cuando no lo hacen. Piensa en cómo desde el principio has pensado lo peor de Larry.


    

    Max enarcó una ceja.


    

    —Y parece que no me he equivocado.


    

    —Puede ser, pero las cosas no son o blancas o negras. A veces también existe el gris.


    

    —Se te olvida algo —se inclinó hacia delante para dejar clara su opinión—. Como agente de la ley, mi obligación es impedir que se cometan delitos y que los culpables de los mismos reciban su castigo. Podía justificar el no abrir una investigación oficial sobre la desaparición de Larry porque no había prueba alguna de delito. Pero ahora que he descubierto que sí que la hay, debería denunciarlo.


    

    Sara trató de tragarse el pánico que amenazaba con apoderarse de ella.


    

    —Pero ninguno de los implicados desea presentar cargos. Ralph Abernathy sólo quiere recuperar su dinero y, según tú mismo has dicho, eso es lo que quieren también los Skalecky.


    

    —Me temo que no depende sólo de ellos.


    

    —Depende de ti, Max. Porque si Ralph recupera su dinero, nadie excepto tú meterá a la policía en todo esto.


    

    Se quedó en silencio y Sara no habría sabido decir si su argumento había calado en él, así que siguió hablando.


    

    —¿Por qué no puedes darle una oportunidad a Johnny? Sé que no es ningún santo, pero tampoco es mal chico.


    

    —¿Crees que es eso lo que pienso de él?


    

    —Creo que te cuesta perdonar los errores humanos.


    

    —Pues yo creo que tú perdonas con demasiada facilidad. En lugar de dejar que la gente que quieres sufra las consecuencias de sus acciones, te lanzas a salvarlos. Eso es lo que estás haciendo con Johnny.


    

    —Tú sin embargo te cierras en banda a la posibilidad de que no sea más que un muchacho que ha cometido un error que quiere enmendar como sea —replicó ella.


    

    Después de aquello, se quedaron mirándose el uno al otro sin decir nada durante un largo rato. La intimidad que habían compartido en los últimos días había desaparecido y la había sustituido una desconfianza que Sara no sabía si podrían superar.


    

    —Esto no nos lleva a ninguna parte, Sara —dijo rompiendo el silencio—. No puedo prometerte que no vaya a ir a la policía, pero te prometí que encontraría a Larry y me gustaría hacerlo antes de que lo hagan los hermanos Skalecky.


    

    —Entonces vamos.


    

    —Vamos a pagar esto y después te llevaré a la escuela.


    

    —No voy a volver a la escuela —le dijo con firmeza—. Voy a ayudarte a descubrir dónde demonios está Larry.


    

    


    

    


    

    Max bajó la mano con la que trataba de captar la atención de algún camarero y se dejó caer sobre el respaldo de la silla. Seguía herido y enfadado con Sara por haberle mentido, pero también admiraba su determinación.


    

    —,;Y cómo piensas hacerlo?


    

    —Supongo que habrás oído ese dicho que afirma que dos cabezas piensan mejor que una. Dime qué pensabas hacer y quizá a mí se me ocurra alguna teoría.


    

    Max titubeó antes de responder. Había trabajado en equipo otras veces, pero siempre había creído que lo hacía mejor solo. Con Sara, había algo más. Podía estar enfadada con ella, pero aún quería mantenerla en una burbuja y protegerla de todo mal.


    

    —Vamos —dijo ella con impaciencia.


    

    Quizá no hiera mala idea oír sus propuestas.


    

    —Creo que Larry está metido en un buen lío por culpa del dinero que le debe a esa prestamista. Probablemente intentó otro timo porque el dinero que había conseguido con la pelota no era suficiente.


    

    El olor de la hamburguesa que Johnny había pedido y no había llegado a tocar le hizo darse cuenta de que, a pesar de todo, tenía hambre. Así que la agarró y le dio un mordisco. Pensó mientras masticaba.


    

    —Sigue —le dijo Sara.


    

    Dejó de masticar y tragó.


    

    —Creo que Larry tiene que estar en algún lugar intentando reunir dinero. Porque sabe que si vuelve sin él, los Skalecky lo estarán esperando.


    

    Seguramente también supiera que lo estarían esperando también aunque les hubiera devuelto el dinero, pero aun así sería más fácil si lo traía.


    

    —La pregunta es cómo va a conseguir todo ese dinero. Hice una segunda ronda de llamadas a sus amigos y familiares, pero nadie admitió haberle dejado dinero.


    

    —Entonces puede que esté intentando ganarlo de otro modo —sugirió Sara retorciendo un mechón de pelo entre los dedos—. Atlantic City está a sólo un par de horas en coche de Baltimore, Larry podría estar allí probando suerte en el juego.


    

    Max consideró la idea mientras tomaba otro bocado de hamburguesa.


    

    —Podría ser, pero no lo creo. Larry es un montón de cosas, pero no estúpido. No lo imagino dejando algo tan importante a la suerte.


    

    —¿Entonces dónde crees que está?


    

    Ése era el misterio. Si no les había pedido un préstamo a sus amigos y no se había ido a Atlantic City, ¿dónde estaba? ¿Qué habría hecho Max si hubiera estado en la situación de Larry?


    

    Seguramente vender algo.


    

    Desgraciadamente, había estado en el apartamento de Larry y, aunque vivía por encima de sus posibilidades, le habría resultado difícil encontrar algo entre sus pertenencias que pudiera darle tanto dinero. «Piensa, Max, piensa», se dijo a sí mismo. ¿Qué tenía Larry de valor?


    

    —La escultura —respondió en voz alta.


    

    —¿Qué?


    

    —La escultura, ésa a la que Larry llama Barbarellen —cuanto más lo pensaba, más claro lo veía—. ¿Dónde suele tenerla?


    

    —En el salón de su casa. ¿Por qué?


    

    —Porque cuando estuvimos en su apartamento, no la vi por ningún lado. Y miré a conciencia. Si hubiera estado allí, la habría visto —se detuvo a pensar un momento—. ¿Cuánto crees que puede valer?


    

    —Bastante, pero Larry no la vendería. Es su posesión más preciada.


    

    —Estoy seguro de que aprecia más su cara que esa escultura. Si sabe que los Skalecky andan buscándolo, quizá no le parezca tan mal la idea de deshacerse de un trozo de bronce.


    

    —¿Y dónde podría venderla?


    

    El cerebro de Max volvió a la tarde anterior, cuando el extraño vecino de Larry les había dicho que Larry estaba muy interesado en su manera de ganarse la vida.


    

    —¿Tienes ordenador? —le preguntó a Sara.


    

    —Claro.


    

    —Vamos —Max dejó algunos billetes sobre la mesa y se dirigió hacia la puerta.


    

    —Pero… —le dijo Sara mientras lo seguía—. ¿Qué tiene que ver mi ordenador con todo esto?


    

    —Quiero ver si alguien ha puesto a la venta en eBay una escultura llamada Barbarellen. 


    

    
      

    


    

  




  

    Capítulo 11


    Sara se sentó junto a Max frente al ordenador que tenía en su dormitorio. Deseaba creer que el hecho de que Max hubiera aceptado su ayuda constituía un paso adelante en su relación. Pero también sabía que sus problemas sólo habían quedado a la espera.


    

    Quizá después de que se enfrentaran a ellos, no volviera a verlo más.


    

    Prefirió echar a un lado tan desesperanzadora idea y concentrarse en lo que Max estaba escribiendo en el buscador de eBay. «Barbarellen» no dio ningún resultado, así que probó con «escultura», para la cual salieron dos mil quinientas esculturas a la venta.


    

    En la pantalla aparecieron algunas de ellas. Las había de bronce, de mármol, de madera y de muchos otros materiales de lo más variado. Algunas se movían, como la escultura de bronce de una pareja haciendo el amor. Otras llamaban la atención por su originalidad, como el elefante de casi dos metros hecho con parachoques de coches.


    

    —Vamos a tardar una eternidad en ver todo esto —opinó Max con pesimismo.


    

    —Puede que no —Sara le quitó el ratón y ordenó los resultados de mayor a menor precio—. Si la escultura vale lo que creemos, estará entre los primeros.


    

    Sólo los cincuenta primeros artículos tenían un precio de salida por encima de los mil dólares. Max les echó un vistazo, pero ninguno era Barbarellen.


    

    —Puede que hayamos llegado tarde —dijo con evidente frustración—. Si Larry ya ha vendido la escultura, no habrá nada que hacer.


    

    —Déjame intentar otra cosa —sintió que lo rozaba con los pechos al inclinarse para agarrar el ratón y una oleada de recuerdos acudió a su mente, sensaciones que intentó olvidar mientras seleccionaba los «anuncios finalizados».


    

    —¿Cómo sabías que eso existía? —le preguntó Max con voz suave, casi rozándole la mejilla.


    

    —Te vas a reír.


    

    —No lo haré.


    

    —Una vez pujé por una colección de Buffy Cazavampiros y quise asegurarme de que no pagaba más de lo que valía.


    

    —¿Por qué Buffy?


    

    Sara esperaba oír un tono burlón, pero lo que detectó en su voz fue curiosidad. Se paró a pensar en ello unos segundos porque nunca había analizado su debilidad por aquel personaje.


    

    —Porque nunca tiene el menor reparo en arriesgar su vida, sobre todo si alguien intenta hacer daño a sus amigos.


    

    Antes de que Max siguiera haciéndole preguntas, apretó el botón del ratón para que aparecieran los artículos más caros ya vendidos. El segundo resultó ser una pieza de bronce sujetando una barra.


    

    —Eureka —exclamó Sara.


    

    Max volvió a retomar el control del ratón para ver la descripción del artículo. Sin duda era ésa.


    

    —Veamos ahora quién la compró y por cuánto dinero.


    

    Max silbó al ver el resultado y Sara habría hecho lo mismo si hubiera sabido silbar. Un comprador cuyo seudónimo en eBay era ElFinalMásExtraño había ofrecido veinte mil dólares por la escultura. Una cantidad que debía pagar por giro postal. La subasta había acabado hacía dos días.


    

    —Tenemos que averiguar adonde se mandó ese dinero, pero la identidad de los clientes es privada —dijo Max—. Cuando consiguiera que alguien me diera el nombre, sería demasiado tarde.


    

    —Déjame a mí —le pidió sentándose delante del ordenador—. ElFinalMásExtraño parece el nombre de una tienda o algo así. Puede que exista una página con el mismo nombre.


    

    Miró varias páginas hasta que dio con la información que buscaba. ElFinalMásExtraño, como ella sospechaba, era una tienda de regalos y decoración. Tenían no sólo la dirección en Los Ángeles, también el número de teléfono.


    

    Max marcó el número sin dilación, antes incluso de que ella lo sugiriera.


    

    —Es un contestador —anunció con rabia—. ¿Te puedes creer que la tienda abre seis días a la semana? Todos menos los miércoles, es decir, hoy. ¿Por qué no descansarán los lunes, digo yo?


    

    —¿Y ahora qué?


    

    —Tú tienes laboratorio esta tarde, ¿verdad? Así que te llevaré a la escuela.


    

    Sara no esperaba que le diera las gracias por su ayuda, pero tampoco que intentara deshacerse de ella de ese modo.


    

    Max se dirigió hacia la puerta, sin duda esperando que ella lo siguiera, pero la decepción la había dejado pegada a la silla.


    

    —¿Vienes? —le preguntó desde la puerta.


    

    —Quizá haya algo más que yo pueda hacer.


    

    —Puedo arreglármelas.


    

    Parecía tranquilo… y distante. Parte de la culpa de su distanciamiento era seguramente que ella le había mentido, pero tenía la sensación de que había algo más.


    

    Se puso en pie y fue hacia él. Aun así lo sintió a kilómetros de distancia. Había aceptado su ayuda sólo porque prácticamente lo había obligado a hacerlo, pero todo continuaba igual. Max no la necesitaba y no creía que fuera a necesitarla nunca.


    

    * * *


    
       
    


    Max llamó a su compañero del FBI tan pronto como dejó a Sara en la escuela. Dan Davis respondió enseguida.


    

    —Debes de echarme mucho de menos —dijo nada más oír su voz—. Es la segunda llamada en dos días.


    

    —¿No tienes un hermano que es policía en California?


    

    —Hola a ti también, Max —le dijo en tono irónico—. Jenny me pide que te diga que sigue pensando que necesitas una novia y que podría prepararte una cita con una mujer de su oficina para cuando vuelvas. Y sí, mi hermano es policía y trabaja en California.


    

    —¿En qué ciudad?


    

    —De verdad, amigo mío, tienes que hacer algo con tus modales —protestó Dan—. En Los Ángeles.


    

    —¿Podrías llamarlo y pedirle que me localice al propietario de una tienda? —Max le dio la dirección que Sara había sacado de Internet—. La tienda cierra los miércoles, pero necesito hablar con el propietario hoy mismo.


    

    —¿Qué es lo que quieres de él?


    

    —Hace unos días compró una escultura a través de eBay y necesito saber adonde envió el dinero.


    

    Dan no dijo nada durante unos segundos.


    

    —¿Tiene esto algo que ver con los nombres que me pediste que investigara? Max, tengo que decirte que me tienes preocupado. No es propio de ti saltarte las normas de esta forma.


    

    Dan tenía razón. No era propio de él. Tampoco era propio de él obtener registros de llamadas sin una orden judicial, pero lo había hecho porque Sara contaba con él.


    

    —Las circunstancias son algo especiales —le dijo a su amigo.


    

    —Entonces debe de ser importante.


    

    —No te pediría ayuda si no lo fuera.


    

    —Llamaré a mi hermano y lo convenceré de que nos ayude. Le daré tu número de móvil para que pueda llamarte en cuanto tenga algo.


    

    —Muchas gracias —dijo Max—. Otra cosa, Dan.


    

    —¿Sí?


    

    —Dile a tu mujer que se lo agradezco mucho, pero que no necesito que me busque novia.


    

    El hermano de Dan lo llamó antes de una hora para darle la información que necesitaba. El propietario de la tienda era alguien llamado Charley Warren y había hecho el giro a un hotel de Bethany Beach, en Delaware, pero aún estaba esperando a recibir su escultura.


    

    Max le dio las gracias y colgó de inmediato para poder llamar a dicho hotel. La recepcionista le dijo que Larry Brunell había abandonado el hotel esa misma mañana.


    

    El siguiente paso era obvio. Tendría que hacer guardia frente al gimnasio. Los dos hermanos ya estarían allí y Larry podría estar de camino.


    

    Aunque devolviera la totalidad del dinero, seguía siendo una situación peligrosa para Larry. No había garantía alguna de que los Skalecky fueran a dejarlo marchar sin darle una lección.


    

    No importaba lo que hubiera hecho, Larry no merecía algo así.


    

    Echó un vistazo al reloj. Aún quedaban cuarenta y cinco minutos para que Sara acabara la sesión de laboratorio, pero Max decidió llamarla al móvil para avisarla de que Larry podría estar de camino a Baltimore.


    

    No quería que Sara se acercara a él hasta que todo se hubiese resuelto.


    

    


    

    


    

    Sara trató de concentrarse en introducir la aguja en el lugar indicado de la venda que hacía las veces de brazo en las prácticas. La vibración del móvil la sacó por completo de su concentración y pinchó donde no debía.


    

    —Perdón —le dijo a la venda.


    

    —¿Sara? —le dijo la profesora de lejos—. ¿Ocurre algo?


    

    El teléfono volvió a vibrar en el bolsillo de la larga bata blanca y la profesora frunció el ceño en un gesto de clara desaprobación.


    

    —Deberías haber apagado el móvil antes de entrar al laboratorio.


    

    —Lo sé, profesora, pero me temo que tengo que atender esta llamada. Es una emergencia.


    

    El gesto de la señora Donegal se suavizó al oír la palabra mágica. Cualquier enfermera comprendía lo que era una emergencia.


    

    —Entonces vete.


    

    Sara salió corriendo al pasillo y sacó el móvil del bolsillo. El número que aparecía en la pequeña pantalla no era el que Max le había dado para que pudiera localizarlo, pero podría estar llamándola desde un teléfono fijo.


    

    —¿Sí? —dijo al descolgar.


    

    —Sara, soy yo, Larry.


    

    Se le aceleró el corazón y su mente empezó a trabajar a mil por hora.


    

    —¡Larry! ¿Estás bien?


    

    —Sí.


    

    Sara se apoyó en la pared para hablar con tranquilidad.


    

    —¿Dónde has estado? Te hemos buscado por todas partes.


    

    —¿Por qué? —preguntó con cautela.


    

    —Creo que sabes perfectamente por qué. Johnny está metido en un buen lío. Ralph Abernathy ha amenazado con ir a la policía si no recupera todo su dinero.


    

    —¿Por qué quiere recuperarlo?


    

    El alivio de comprobar que estaba bien no tardó en convertirse en enfado.


    

    —No te hagas el tonto, Larry. Sé que Johnny y tú estafasteis a ese pobre hombre y también sé lo del billete de lotería con el que engañaste a la abuela de los dos boxeadores.


    

    —¿Los hermanos Skalecky? —preguntó, ostensiblemente sorprendido.


    

    —Lo sé gracias a Max, que lo averiguó todo después de que Rocky Skalecky empezara a aparecer por el pub.


    

    —¿Max Dolinger?


    

    —Sí. Estaba en Maryland y yo le pedí ayuda —se detuvo en seco al darse cuenta de que no debía contarle más de lo aconsejado para que no desapareciera de nuevo; aún podía evitar que Johnny acabase en la cárcel. Además, era él el que le debía una explicación—. ¿Dónde estás? No he reconocido el número.


    

    —Te estoy llamando desde uno de esos teléfonos de tarjeta —dijo sin responder a su pregunta—. Estás en clase, ¿verdad?


    

    —Sí —respondió secamente antes de repetir la pregunta—. ¿Dónde estás?


    

    —Esperando en el coche frente al edificio.


    

    —¿Esperando a qué?


    

    —A ti. Escucha, Sara, sé que tienes todo el derecho del mundo a estar enfadada conmigo y sé que tengo mucho por lo que disculparme, pero estoy metido en un buen lío y necesito que me ayudes. ¿Podrías salir? Por favor.


    

    Sara recordó las palabras de Max cuando le había dicho que siempre acudía en defensa de cualquiera. Pero esa vez era diferente porque ella también necesitaba algo de Larry. ¿Qué peligro podía haber en reunirse con él a plena luz del día? Sobre todo después de que hubiera llamado a Max para informarlo de todo.


    

    —Ahora mismo voy —prometió.


    

    


    

    


    

    Max tamborileó con los dedos sobre el volante mientras escuchaba una y otra vez la señal de ocupado del teléfono de Sara. Probó una y otra vez, pero el resultado fue siempre el mismo.


    

    ¿Con quién demonios estaría hablando? Se suponía que estaba en medio de unas prácticas de laboratorio, no charlando por teléfono.


    

    Enseguida se dio cuenta de que podría haber un millón de inocentes respuestas para su pregunta. Quizá estuviera en un descanso de la clase o podría haber apretado un botón por accidente.


    

    No obstante no pudo aceptar ninguna de esas respuestas porque el nudo que tenía en el estómago le decía que algo iba mal. Sin pensárselo dos veces, dio la vuelta en redondo en la calle por la que se dirigía al gimnasio y puso rumbo a la escuela de enfermería.


    

    Perdió un tiempo precioso buscando un lugar donde aparcar frente al edificio de la escuela y cuando por fin lo había encontrado, el timbre del teléfono le impidió aparcar. Era Sara.


    

    —Max, por fin te encuentro —la oyó decir al otro lado.


    

    —¿Tú a mí? —preguntó con sorpresa y alivio, pero no dejó que respondiera—. Escucha, creo que Larry podría estar de camino hacia aquí. Quiero que te quedes al margen hasta que todo se haya solucionado.


    

    —No puedo —dijo y, al oírlo, Max estuvo a punto de rugir, pero antes de que pudiera intentar convencerla, añadió—: Estoy ayudándolo a solucionarlo.


    

    El corazón le dio un vuelco al oír aquello.


    

    —Por favor, dime que sigues en la escuela.


    

    —No te enfades, Max, pero estoy con Larry. Lo hemos organizado todo. Después de que yo entregue lo que les debe a los Skalecky, él irá a devolverle el dinero a Ralph Abernathy.


    

    Se le agolparon en la boca un millón de juramentos, pero consiguió tragárselas porque era Larry el que merecía su rabia. ¿Cómo podía poner en peligro a Sara de ese modo?


    

    Max pasó el lugar en el que iba a aparcar y giró a la izquierda en el siguiente cruce, pero tuvo que detenerse en un semáforo.


    

    —Sara, escúchame. Voy hacia el gimnasio. Pase lo que pase, no salgas del coche.


    

    —Pero los Skalecky no van a hacerme nada a mí. Yo no fui la que le quitó el dinero a su madre.


    

    —¿Cómo saben ellos que no fuiste cómplice del timo? Esos dos no son ningunos angelitos. Tenéis que dar media vuelta y alejaros de allí inmediatamente —mientras le daba el mensaje para Larry, Max rezaba para que el semáforo se pusiera en verde.


    

    —Está bien. Vamos a dar la vuelta —anunció Sara.


    

    Antes de que pudiera sentir ningún alivio, oyó protestar a Larry a lo lejos.


    

    —¿Qué ocurre? —preguntó.


    

    —El coche que tenemos detrás nos cierra el paso. Ay, no.


    

    —¿Qué?


    

    —Es ese tipo que ha estado merodeando por el pub, y no parece muy contento. Creo que…


    

    Se cortó la línea. Max volvió a llamarla con los dedos temblorosos. Nada.


    

    El corazón estaba a punto de salírsele por la boca y le resultaba difícil pensar con claridad. Pero entonces los años de experiencia le dijeron lo que debía hacer. Tiró el teléfono al asiento del copiloto y puso toda su atención en llegar al gimnasio lo más rápido posible.


    

    Normalmente habría tardado unos diez minutos en llegar al gimnasio desde la escuela. Con el corazón en un puño y los neumáticos chirriando en cada curva, llegó en cinco.


    

    Buscó en el aparcamiento mientras maldecía por no haberle preguntado a Sara en qué clase de coche iban. Pero entonces lo vio. Un Mustang negro atrapado por una camioneta polvorienta. Se acercó un poco más y vio a tres hombres a pocos metros de los coches. Dos de ellos, uno alto y otro bajo, ambos muy fuertes, flanqueaban a un tercero de pelo rubio que parecía estar intentando convencerlos de algo, seguramente de que no le dieran una paliza.


    

    Los dos boxeadores tenían a Larry, pero… ¿dónde estaba Sara? De pronto la vio a un lado de los tres hombres, pero no lo bastante lejos. Dios, ni siquiera Alaska habría estado lo bastante lejos en aquel momento.


    

    Rocky Skalecky golpeó a Larry más o menos en el mismo momento en el que Max apretó el freno. Max abrió la puerta del coche y desde allí pudo oír el grito de dolor de Larry. Aquello era la ley de la calle, algo que Max nunca aprobaría.


    

    Brad Skalecky se preparó para el siguiente golpe, pero Sara se apresuró a ponerse en medio. A Max se le cortó la respiración.


    

    —Aparta —le ordenó el más alto de los dos hermanos con el rostro enrojecido por la ira.


    

    —No —replicó Sara con la cabeza bien alta.


    

    Pero Brad no se dejó impresionar, sino que volvió a levantar el brazo para golpear. Max no se paró a pensar. Sacó la pistola de su funda y apuntó al boxeador.


    

    —FBI, deténgase o disparo.


    

    Jamás podría justificar el uso de su arma en aquella situación, pero el peligro era evidente. Quizá Brad Skalecky no fuera armado, pero podría haber hecho mucho daño a Sara con un solo puño.


    

    Respetar las normas ya no le parecía tan importante. Lo único que importaba era Sara.


    

    Brad Skalecky se detuvo en seco. Sara miró a Max como si de un héroe se tratara y Larry seguía gimiendo de dolor. Rocky Skalecky levantó las manos.


    

    —¿Qué demonios está haciendo aquí el maldito FBI? —preguntó Rocky—. Esto es un asunto privado, amigo. No queremos problemas, lo único que queremos es el dinero que este canalla le robó a nuestra abuela.


    

    —Ya os he dicho que iba a dároslo. No tenías por qué pegarme —dijo Larry sin dejar de tocarse la cara—. Creo que me has roto la nariz.


    

    —¿Dónde está el dinero? —preguntó Max.


    

    Larry señaló a Sara. Max bajó la pistola, pero no la guardó.


    

    —Tienes suerte de que no te pegue yo —le dijo a Larry al pasar por su lado.


    

    Recogió el sobre que le dio Sara y se aseguró de colocarse entre ella y los boxeadores antes de darles el dinero. Rocky abrió el sobre y contó los billetes.


    

    —¿Está todo? —preguntó su hermano.


    

    —Claro que está todo, incluidos los intereses que me exigisteis —dijo Larry, que parecía a punto de echarse a llorar. Se había quitado la camisa y se la había puesto en la nariz para controlar la hemorragia.


    

    —Tienes suerte de que no te hayamos roto las piernas, granuja asqueroso —farfulló Brad.


    

    —Yo que tú no hablaría así si no quieres que te denuncie por romperme la nariz —lo amenazó Larry.


    

    —¿Y si te denunciamos nosotros por cerdo? —replicó Rocky con furia.


    

    —Nadie va a denunciar a nadie —intervino Sara tajantemente.


    

    —Exacto —convino Rocky—. Éste ya tiene lo que se merece. Y nosotros lo que es nuestro —añadió levantando el fajo de billetes—. No queremos problemas, y menos con el FBI.


    

    Al oír aquellas siglas Max recordó que el caso se había excedido con creces de lo que debía ser algo extraoficial, pero lo cierto era que a la policía le costaría mucho arrestar a nadie si ninguno de los implicados tenía interés en presentar cargos.


    

    —Si no queréis tener problemas conmigo, será mejor que no volváis por el pub Rusty —les advirtió Max mirándolos fijamente—. Y como se os ocurra volver a acercaros a Sara o a su casa, vendré a buscaros personalmente.


    

    —No era a ella a la que buscaba —aclaró Brad señalando a Larry—. Era a él.


    

    —Dile que no volverás a acercarte a la señorita, Brad —le pidió su hermano.


    

    —Lo prometo —murmuró Brad—. Pero si ese cerdo vuelve a molestar a nuestra abuela, le arrancaremos la nariz y algún diente.


    

    —Me parece justo —respondió Max.


    

    —¿Qué tiene de justo que les des permiso para que me mutilen? —protestó Larry.


    

    Pero nadie se molestó en responderle. Los dos hermanos se largaron de allí después de echar un último vistazo a Larry.


    

    —Tengo que ir al hospital —dijo Larry.


    

    —Ya está bien, Larry. Tienes suerte de que no te haya dado yo otro puñetazo por haber metido a Sara en todo esto. Ahora dime dónde está el resto del dinero.


    

    —En la guantera —dijo señalando a su coche—. Ya le he dicho a Sara que voy a devolverlo y es lo que pienso hacer.


    

    —De eso nada —aseguró Max—. Voy a hacerlo yo.


    

    Sacó el sobre de la guantera y comprobó, no sin cierta sorpresa, que contenía los siete mil quinientos dólares de Ralph Abernathy.


    

    —Todavía no se han acabado tus problemas, Larry —le dijo después de cerrar de un golpe la puerta del coche—. Ralph Abernathy aún puede denunciarte.


    

    —Sara me dijo que no lo haría si recuperaba el dinero.


    

    Max se acercó a su examigo, y se agachó hacia él hasta quedarse a sólo unos centímetros de su cara para poder hablar sin que Sara lo oyera.


    

    —Lo hará si yo lo convenzo.


    

    —Tío, pensé que éramos amigos —le dijo.


    

    —Exacto, Larry, lo éramos —Max se dio media vuelta y miró a Sara—. Vámonos de aquí.


    

    —No podéis iros y dejarme aquí —protestó Larry.


    

    Sara vaciló unos segundos y Max lo vio en su mirada.


    

    —Debería echarle un vistazo a su nariz —sugirió por fin.


    

    Max trató de controlarse, pero no lo consiguió del todo.


    

    —¿Por qué, Sara? Este tipo no te ha traído más que problemas. No le debes absolutamente nada.


    

    Se hizo un silencio sólo roto por el sonido del viento, un silencio que Larry decidió aprovechar.


    

    —Se me está entumeciendo la cara —se quejó en tono lastimero—. Sara, por favor, llévame al hospital.


    

    Sara le puso la mano en el brazo a Max.


    

    —Sé que no le debo nada y, créeme, estoy furiosa con él. Pero no puedo dejarlo así.


    

    Max respiró hondo e hizo un último intento por salvar una relación que mucho temía no tenía salvación posible.


    

    —Es la nariz lo que tiene roto, no el pie. Deja que vaya al hospital él solo.


    

    —Sara —Larry se había acercado a ella—. ¿Podemos irnos, por favor?


    

    Sara miró a uno y a otro antes de tomar una decisión.


    

    —Lo siento, Max, pero tengo que llevarlo al hospital. Me necesita.


    

    Aquellas palabras fueron como un cuchillo que se le clavó en el corazón más y más hondo al ver que Sara le soltaba el brazo para ir a agarrar el de Larry y llevarlo al coche. Lo ayudó a sentarse y se aseguró de que tuviera puesto el cinturón de seguridad antes de sentarse ella frente al volante y poner el coche en marcha.


    

    Max sabía que Sara no tenía intención de volver con Larry, pero eso no importaba.


    

    Le había dicho que se marchaba con Larry porque la necesitaba. El problema era que siempre habría alguien que la necesitaría.


    

    ¿Acaso no se le había ocurrido pensar que era Max el que la necesitaba más que nadie? 


    

    
      

    


    

  




  

    Capítulo 12


    Las luces del techo inundaban de claridad la sala de espera del hospital, iluminando el drama humano que allí acontecía.


    

    La mujer que Sara tenía enfrente se encogía de dolor mientras su acompañante le acariciaba la espalda. Unas sillas más allá, se había desplomado un adolescente que tenía la cara tan blanca como las paredes.


    

    Sara tenía que hacer un esfuerzo para no ofrecerse a ayudar a todos y a cada uno de ellos.


    

    —No puedo creer que no me hayan atendido de inmediato. ¿Es que no se dan cuenta de lo que sufro? —Larry tenía la cabeza echada hacia atrás y una bolsa de hielo en la nariz.


    

    Sara lo observó detenidamente. El pelo perfectamente cortado, sus rasgos simétricos, el cuerpo esbelto y fibroso. A pesar de la herida de la nariz y del aspecto que tenía con un pijama del hospital que le habían dejado, nadie podría negar que era muy guapo.


    

    ¿Sería por eso por lo que había perdido tanto tiempo con él? No, ella no era tan superficial.


    

    La adversidad había sacado la peor parte de Larry, pero la mayoría del tiempo era un hombre encantador. Aunque ese encanto tampoco era el motivo por el que Sara había aguantado tanto tiempo a su lado.


    

    Para resolver el misterio sólo tenía que pensar en la razón por la que lo había llevado al hospital. Larry, al igual que la mayoría de los hombres con los que había salido, era una persona necesitada.


    

    —No se va a acabar el mundo porque te hayan roto la nariz, Larry —le dijo con más paciencia de la que sentía—. Mira a tu alrededor, la mayoría de la gente necesita atención médica mucho más que tú.


    

    Larry se volvió a mirarla con gesto ofendido.


    

    —¿De parte de quién estás, Sara? No sabes todo lo que he pasado.


    

    La presión de los últimos días estalló como una bomba al oír aquello.


    

    —¿Tú has pasado mucho? Eso sí que es divertido, Larry. Tú te largas de la ciudad y todos los demás tenemos que hacernos cargo de tus problemas. No tienes derecho a quejarte.


    

    —¿Es que quieres que me disculpe por cuidar de mí mismo? Los Skalecky me andaban buscando. ¿Es que no lo entiendes?


    

    Sara lo miró, atónita ante su completo egocentrismo. Parecía incapaz de imaginar las molestias e incluso el peligro que ella había sufrido por su culpa. Pero ¿por qué no le había cerrado la puerta en las narices de una vez por todas? Al fin y al cabo, hacía ya tiempo que había roto con él.


    

    Cerró los ojos y recordó que Max le había pedido que no lo llevara al hospital, recordó el dolor que había visto en su mirada cuando le había dicho que tenía que hacerlo.


    

    Al abrir los ojos tuvo la sensación de que veía las cosas con claridad por primera vez en mucho tiempo. Larry ya no formaba parte de su vida. Podría haberse negado a llevarlo al hospital. Debería haberlo hecho.


    

    —Tengo que irme —anunció de pronto y se puso en pie.


    

    Larry levantó la cabeza.


    

    —No puedes hablar en serio, Sara. Tú siempre has estado ahí para ayudarme. Ahora te necesito más que nunca.


    

    —Lo que necesitas es empezar a ser responsable de tus acciones —respondió ella—. Yo no puedo seguir siendo tu salvadora, Larry. No pienso hacerlo.


    

    Larry la observó unos segundos.


    

    —¿Todo esto tiene algo que ver con Max? Porque puedo decirte de antemano que te romperá el corazón. Él es así.


    

    —Es el mejor hombre que conozco.


    

    —No pensarás lo mismo si convence a Ralph Abernathy de que le cuente a la policía lo que hicimos tu hermano y yo.


    

    —Él no haría eso —aseguró Sara.


    

    —¿Por qué? ¿Por ti? Piensa un poco, Sara. Max le volvería la espalda a su propia abuela si hiciese algo malo. Y no dudará en volvérsela a tu hermano.


    

    —Sólo estás especulando.


    

    —Ojalá fuera así, pero Max me dijo que podría convencer al viejo de que presentara cargos.


    

    —Claro que podría, pero no lo hará —vaticinó ella.


    

    Y sin mirar atrás, salió de la sala de espera y después del hospital. El día que había acudido a Max en busca de ayuda el cielo estaba oscuro y amenazaba tormenta; ahora sin embargo el sol brillaba radiante.


    

    Resultaba irónico porque, por mucho que lo hubiera negado, creía que Max podría hacer exactamente lo que Larry había predicho.


    

    


    

    


    

    Larry Brunell merecía ir a la cárcel.


    

    La certeza de aquella afirmación le parecía más y más contundente mientras se acercaba a casa de sus abuelos con el fajo de billetes en el bolsillo.


    

    Los hermanos Skalecky habían renunciado a denunciarlo, pero aún podría convencer a Ralph Abernathy de que lo hiciera. No sería difícil hacerle ver que Larry tenía que pagar por lo que había hecho. El problema era que, si lo hacía, Johnny Reynolds también tendría que pagar.


    

    Eso no le habría importado lo más mínimo hacía una semana. Su postura al respecto habría estado perfectamente clara, Johnny había cometido un error por el que debía ser castigado. Sin embargo ahora sí le preocupaba, aunque no sabía muy bien por qué. Lo que sí sabía era que esa indecisión había conseguido que siguiera retrasando el momento de llamar a Abernathy.


    

    Subió los escalones del porche y entró en la casa en completo silencio. Había creído que el lugar estaría muy vacío sin sus abuelos, pero lo cierto era que le había resultado tranquilo y agradable. Pero sin Sara, el silencio se hacía insoportable.


    

    Oyó el timbre del teléfono y lo primero en lo que pensó fue en Sara. Pero enseguida comprobó que no era ella.


    

    —Max, soy Irene Jenkins —la agente inmobiliaria—. Te llamaba para ver si has avanzado mucho. ¿Qué aspecto tiene la casa?


    

    Al salir del coche se había fijado que el jardín estaba verde y cuidado. El tejado recién arreglado estaba impecable y las cajas ya no bloqueaban el porche.


    

    —Está preciosa —respondió.


    

    —Estupendo. Ahora sólo tienes que venir a la oficina mañana por la mañana para que firmemos todos los papeles.


    

    Al día siguiente era jueves. Su vuelo de regreso a Texas era el viernes. Su primera intención había sido dejar la venta de la casa en manos de la inmobiliaria y ocuparse de los detalles a distancia para no tener que volver a Maryland. La idea de cortar cualquier vínculo con aquel lugar no le había preocupado lo más mínimo.


    

    Pero eso había sido hacía mucho tiempo, antes de que Sara acudiera a él en busca de ayuda. Sara, la mujer que en esa misma casa le había asegurado que él no era el responsable de los errores de sus padres. La mujer que había intentado hacerle ver que no todo era blanco o negro en la vida.


    

    —¿Max? ¿Sigues ahí?


    

    —Sí, aquí sigo, Irene. Pero me temo que voy a cancelar la cita de mañana.


    

    —¿Cancelar? —preguntó con voz estridente—. Pero no puedes. Te vas al día siguiente. Si no nos vemos mañana, ¿cuándo podremos reunimos?


    

    —Supongo que tendré que volver a llamarte —le dijo antes de colgar.


    

    Seguir hablando con Irene le pareció una pérdida de tiempo porque de pronto veía muy claro lo que debía hacer. Lo primero era hacer una llamada de teléfono que lo pondría todo en marcha.


    

    Llamó a información para averiguar el número de la cafetería en la que trabajaba Johnny y, sólo unos segundos después, pudo hablar con el hermano de Sara.


    

    —Johnny, soy Max Dolinger. Tú y yo tenemos que reunimos con alguien para hablar de una pelota de béisbol.


    

    * * *


    
       
    


    Aquella noche de miércoles en el pub Rusty estaba siendo más ajetreada de lo habitual.


    

    Sara no solía tener tiempo para nada más que para tomar pedidos y recoger vasos vacíos, pero aquel día su mente parecía ir más rápido que sus pies.


    

    ¿Habría cumplido Max su promesa de convencer a Ralph Abernathy de que denunciara a Larry y a Johnny?


    

    Sara había intentado hablar con su hermano varias veces aquella tarde para descubrir la respuesta, pero no había conseguido localizarlo, lo cual quería decir que seguramente habría vuelto a olvidarse de recargar la batería de su teléfono móvil.


    

    Lo que no había intentado había sido llamar a Max.


    

    Volvía a la barra a dejar unos vasos vacíos, cuando Trixie la agarró del brazo.


    

    —Trixie —dijo con sorpresa—. ¿Acabas de llegar?


    

    —Hace cinco minutos, pero tengo noticias —susurró su amiga llevándosela a un rincón del local donde nadie podría oírlas—. El teléfono ha sonado nada más llegar yo, adivina quién era.


    

    Trixie no esperó a que respondiera y se lanzó a contarle que había llamado Larry para decir que volvería al trabajo al día siguiente porque tenía la nariz rota y necesitaba aquella noche libre.


    

    —Lo sé —respondió Sara.


    

    —¿Cómo que lo sabes?


    

    —Yo estaba allí cuando se la rompieron —dijo antes de darle a su amiga una versión resumida de todo lo sucedido. Acabó la narración confesándole su preocupación sobre el futuro de Johnny.


    

    —Dios —murmuró Trixie—. Siempre había sospechado que Larry era una víbora, pero no puedo creer que Max también lo sea.


    

    —No digas eso —le dijo Sara de inmediato—. Max es todo lo contrario a una víbora.


    

    —Pero acabas de decir que podría intentar convencer a ese hombre de que denuncie a tu hermano. Si lo hiciera, sería el responsable de que Johnny acabase en la cárcel.


    

    La lógica de Trixie era la misma que había utilizado siempre Sara, pero de pronto tal razonamiento le parecía erróneo.


    

    —El único responsable sería Johnny —aseguró con repentina seguridad—. Nadie puede culpar a Max de que haga caso a su conciencia y haga lo que le parece que es mejor.


    

    —No entiendo nada —dijo su amiga moviendo la cabeza—. ¿Qué ha sido de la mujer que habría hecho cualquier cosa por proteger a su hermano?


    

    Sara se quedó pensativa unos segundos antes de dar voz a la verdad.


    

    —Se enamoró de un hombre al que no debería haberle pedido que renunciase a sus principios.


    

    —¿Estás enamorada de Max?


    

    —Locamente. Es un buen hombre, Trixie. Y ése sólo es uno de los motivos por los que lo amo —le tomó la mano a su amiga—. ¿Crees que podrá perdonarme por haberle pedido que hiciera algo así?


    

    —Deberías preguntárselo tú misma —le dijo agarrándola por los hombros para hacerla mirar hacia la puerta—. Acaba de entrar.


    

    Con su altura no le resultó difícil verlo entre la gente. Iba vestido otra vez de agente federal: pelo corto, ropa impecable.


    

    Sara lo observó y comprobó una vez más que la fuerza de su carácter se reflejaba en cada ángulo de su rostro.


    

    —Ve a hablar con él —le dijo Trixie—. Yo te cubro.


    

    —Pero hay mucha gente.


    

    —Si los clientes tienen mucha sed, se levantarán e irán a pedir a la barra ellos mismos. Ve.


    

    Sara obedeció a su amiga. Max no se había adentrado más en el local, se había quedado junto a la puerta, mirando a su alrededor. Sara se preparó para recibir su mirada heladora, pero cuando sus ojos se posaron en ella, una sonrisa curvó sus deliciosos labios masculinos y, aun en la distancia, le transmitió un calor que le derritió el alma.


    

    Se encontraron a medio camino.


    

    Él la miró como si hubieran pasado años y no horas desde la última vez que la había visto.


    

    —Tengo algo que decirte —anunció Max.


    

    —Yo primero —lo agarró de la mano y lo sacó a la calle.


    

    El parque habría sido un lugar mucho mejor para tener aquella conversación, pero Sara no podía esperar tanto, así que lo llevó hasta la entrada de una tienda de reparación de zapatos que había cerrado hacía ya rato.


    

    —Lo siento —soltó de golpe—. Lo he estropeado todo entre nosotros.


    

    Aún tenía su mano y él la de ella.


    

    —No, soy yo el que lo siente. Debería haber comprendido por qué necesitabas llevar a Larry al hospital. Debería haber aceptado que ésa es tu forma de ser.


    

    Sara lo miró con la boca abierta, sorprendida por que se disculpara cuando había sido ella la que lo había hecho todo mal. Jamás debería haber dejado a Max para irse con Larry. Era a Max a quien amaba con todo su corazón; él era el hombre al que necesitaba más que el aire que respiraba.


    

    —Pero si tenías toda la razón, Max —dijo Sara—. No puedo ser la salvadora de todo el mundo. Sé que no siempre podré controlar el impulso de acudir a ayudar a quien sea, pero me resistiré si se trata de Larry.


    

    Max frunció el ceño.


    

    —¿Qué pasó en el hospital?


    

    —Nada. Larry intentó hacerme sentir que tengo alguna obligación hacia él. Pero es lógico porque llevo ayudándolo a salir de todos los embrollos en los que se mete desde que lo conocí.


    

    —Porque te importa.


    

    —No sé si se trata de eso. Creo que empecé a salir con él porque pensé que me necesitaba. Lo que me importaba era ayudarlo. En el hospital me di cuenta de pronto que no puedo ayudar a todo el mundo. Ha llegado el momento de que se ayude a sí mismo —aunque se sentía aliviada de haberle dicho todo aquello, aún tenía otra confesión más difícil que hacer—. Pero no es eso por lo que quería pedirte perdón.


    

    —¿No?


    

    —Por lo que quería disculparme es por pedirte que actuaras en contra de lo que crees. No debería haberlo hecho, Max. Debería haber sido sincera sobre el pasado de Johnny desde el principio.


    

    —Pero creías que si lo sabía, iría a la policía.


    

    —Entonces debería haberlo aceptado —dijo ella—. Lo acepto. Me gusta como eres, Max. Me gusta tu sentido del deber y la decencia y tu disposición a hacer siempre lo que debes. No me malinterpretes, sigo sin querer que denuncies a mi hermano. Sigo creyendo que lamenta lo que ha hecho y que dice la verdad sobre enmendar sus errores. Pero si crees que debes entregarlo a la policía, lo entenderé.


    

    —Ha sido un bonito discurso —le dijo con una sonrisa malévola—. Pero ahora deja que te muestre algo.


    

    Esa vez fue él el que la agarró de la mano y la llevó hasta su coche. Abrió la puerta y entró a sacar algo del asiento del copiloto. Cuando salió, le dijo:


    

    —Agárrala.


    

    Le tiró algo pequeño y blanco que Sara atrapó con ambas manos. Una pelota de béisbol. Sara la giró y descubrió el autógrafo. Ocho letras que habrían valido una fortuna de haber sido escritas realmente por Babe Ruth, pero como no era así, no valía nada.


    

    —¿Qué haces con la pelota de Johnny? —preguntó Sara.


    

    —Hemos ido a ver a Ralph Abernathy esta tarde y le hemos devuelto el dinero. Ni él ni Johnny querían seguir teniendo la pelota —se metió la mano en el bolsillo y sacó un papel que rompió en mil pedazos antes de tirarlo a la papelera más cercana—. Era el certificado de autentificación falsificado.


    

    —¿Por qué lo tiras? —preguntó apretando la pelota con tanta fuerza, que le dolían los dedos—. Pensé que ibas a convencer a Abernathy de que presentara cargos.


    

    —No fue necesario hacerlo. Resulta que ya lo había decidido él solo. En estos días se había ido poniendo cada vez más furioso con Larry y con Johnny.


    

    —¿Entonces? ¿Qué ha pasado?


    

    —Lo he convencido de que Johnny es un buen chico que ha cometido un error —le dijo mirándola a los ojos—. No pude decir lo mismo de Larry, pero le dije a Abernathy que conocía a alguien en la policía de Baltimore que lo tendría vigilado y que si no se reformaba, me encargaría personalmente de que acabara entre rejas.


    

    —¿Has hecho eso? —intentaba asimilar todo aquello, pero no podía—. ¿Por qué?


    

    —En parte porque tú hiciste que viera la luz —dijo sonriendo—. Tenías razón, Sara. No todo en la vida es blanco o negro. La gente comete errores y cuando se arrepienten realmente de lo que han hecho y quieren cambiar, merecen una segunda oportunidad. Hasta ahora había sido demasiado inflexible como para darme cuenta. Si no me hubiera enamorado de ti, quizá nunca me habría dado cuenta.


    

    Sara abrió la boca para hablar, pero él le puso el dedo sobre los labios. Los coches no dejaban de pasar, pero ella sólo veía a Max.


    

    —Antes de que digas nada, deja que defienda mi casa. Soy un buen hombre, Sara, tú misma lo dijiste. Sé que quizá todo esto haya pasado muy rápido, pero no es eso lo que yo siento. Sé que te deseaba desde hacía mucho tiempo, desde la boda, desde la primera vez que te vi. Y seré muy bueno contigo. Nunca encontrarás otro hombre que te ame tanto como yo.


    

    Sara le retiró los dedos, pero no le soltó la mano.


    

    —¿Estás intentando convencerme de que te ame? —le preguntó con incredulidad.


    

    Entonces lo vio ruborizarse y pensó que era sencillamente adorable.


    

    —Bueno, sí, supongo que sí.


    

    —Pues no hace falta que te molestes, porque ya te amo.


    

    Tardó unos segundos en sonreír como un niño, y después se acercó a ella, la estrechó en sus brazos y la cubrió de besos. Ambos estaban sin aliento cuando sus bocas se separaron.


    

    —He estado tan ocupada pensando en lo que necesitaba todo el mundo, que no me había parado a pensar en mis propias necesidades —admitió Sara con una sonrisa en los labios—. Ahora sé que lo que necesito eres tú, Max. Y siempre y cuando me ames, aceptaré que tú no me necesites a mí.


    

    —¿Que no te necesito? —frunció el ceño y lo miró con la boca abierta—. ¿De dónde has sacado eso?


    

    —De la manera en la que te empeñas en hacerlo todo tú, incluso de la manera en la que haces el amor. Siempre… te controlas.


    

    —Sólo lo hacía porque tenía miedo de que salieras corriendo si veías cuánto te deseaba.


    

    —Ahí está otra vez —dijo Sara con tristeza—. Deseo. Eso no es necesitar.


    

    —Es que te deseo, Sara. Eso jamás lo negaré, pero te necesito tanto como el aire que respiro, o quizá más —Max la agarró por los hombros y la zarandeó suavemente—. ¿No lo entiendes? No sólo necesito que creas en mí, también necesito que me ames.


    

    Sara abrió los ojos de par en par al comprender la magnitud de su declaración. Llevaba realmente solo desde que sus abuelos habían muerto, pero se había sentido solo mucho antes de eso.


    

    —Tienes mi confianza y mi amor —afirmó solemnemente, pero se apartó unos milímetros cuando él iba a besarla—. Pero hay muchas cosas que tenemos que solucionar. No puedo ni pensar en que tengas que volver a Texas.


    

    —Debo hacerlo, mi trabajo está allí.


    

    Sara tomó una decisión inmediata.


    

    —Entonces me voy contigo.


    

    —No.


    

    —Pero yo pensé que… —apretó los labios. ¿Sería posible que sólo buscara una relación a distancia?—. Pensé que querías que estuviésemos juntos.


    

    —No si para ello tienes que sacrificar tus estudios.


    

    —Puedo ir a otra escuela de enfermería.


    

    —A la que vas aquí es la mejor. No voy a dejar que hagas ese sacrificio por mí.


    

    —Pero la escuela de enfermería no significará nada para mí si no podemos estar juntos —le imploró para que comprendiera.


    

    —Yo también quiero que estemos juntos. Así que dime qué te parece esto —le pasó la mano por la cabeza y después le acarició la mejilla como si no pudiese parar de tocarla—. Voy a quedarme la casa de mis abuelos y a solicitar el traslado. El agente especial de Baltimore habría querido que yo eligiera este destino por mis vínculos con la ciudad, así que estoy seguro de que si lo llamo, estará encantado.


    

    Sara sintió cómo el corazón se le llenaba de amor por él.


    

    —¿Tú harías eso por mí?


    

    —Sólo si tú haces otra cosa por mí. Deja de trabajar en Rusty y encuentra un empleo relacionado con la enfermería.


    

    —Muy bien —dijo ella—. ¿Pero qué necesitas que haga por ti?


    

    Max no titubeó al responder.


    

    —Necesito que me ames.


    

    Sara sonrió, se puso de puntillas e hizo exactamente lo que le pedía.


    

    


    

    Fin
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